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Entre pactos perfectos y acuerdos posibles y sociales

En los días que esta nueva edición 
de La Ciudad Futura sale a la 
calle, el nuevo cuadro guberna

mental surgido de las elecciones de sep
tiembre estará ya conformado y en fun
cionamiento. Quienes lo integran serán 
los encargados de pilotear, en conjunto, el 
tramo final de la primer etapa de la 
transición, hasta que las nuevas elecciones 
presidenciales de 1989 encaucen el traspa
so del poder de un gobierno civil a otro 
gobierno civil. Una experiencia que, con 
esas características, no tiene lugar en la 
Argentina desde 1928, habida cuenta que 
Justo le pasó el mando a Ortiz en 1938 
después de un escandaloso fraude, y que 
Perón en 1952, se lo transfirió a sí mis-

Desde el 7 de setiembre la pregunta 
recurrente fue: ¿cómo asegurar el tránsito 
de estos dos años? ¿Cómo hacer para que 
los conflictos coyunturales no desborden 
a un sistema democrático todavía débil? 
El riesgo de toda transición es el hecho 
que los conflictos pueden ser utilizados 
para desestabilizar a la precaria democra
cia, pero, al mismo tiempo, el reconoci
miento de que sin conflictos no existe 
aprendizaje democrático. Esta es la para
doja, el camino de desfiladero que se debe 
atravesar.

Un punto de partida para el análisis de 
la situación que se abre desde este 10 de 
diciembre, es que la Argentina vive un 
estado de cogobierno de hecho; más aún, 
de cogobierno forzado. Ni hay ni habrá
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seguramente políticas significativas de 
coalición explícita —entre otras cosas por
que la competencia legítima de 1989 ya 
está abierta- pero el cogobierno virtual 
deberá expresarse de alguna manera, por
que ni al oficialismo ni a la oposición le 
conviene crear las condiciones de un em
pate catastrófico. Tampoco a nuestra de
mocracia, es claro.

La novelería de nuestra clase política 
empuja a la tentación de fórmulas nomi
nalistas para resolver los problemas reales. 
La última moda gira alrededor de la pro
babilidad de formalizar entre nosotros 
pactos como los de la Moncloa. Sería 
ocioso puntualizar acá las diferencias en
tre España 1977 y Argentina 1987 y 
entre las características de la transición 
española y la transición argentina. Pero 
importa señalar que la idolatría hacia los 
pactos “perfecto^’ obstaculiza la concre
ción de los acuerdos posibles. Cada vez 
que desde 1983 se intentaron fórmulas 
amplias de concertación entre nosotros (y 
hubo varios intentos, el más resonante de 
ellos la incorporación de la corporación 
sindical en el gobierno político), el proce
dimiento terminó en el fracaso. Y no por 
azar.

Pero si bien somos escépticos sobre 
esos modelos tan prolijos como el 
que a la distancia parece ser el 

español (y nuestro escepticismo se trans
forma en abierto rechazo cuando se hace 
mención al oligopolio político con que
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liberales y conservadores se aseguraron 
una alternancia gubernamental pactada en 
Colombia), eso no implica que nos parez
ca inútil explorar la posibilidad de cons
truir zonas de consenso entre las grandes 
fuerzas. Hay áreas críticas para la gober- 
nabilidad del sistema que deberían ser 
sometidas a consulta y acuerdo. Algunas 
de ellas son la deuda externa; la relación 
con las Fuerzas Armadas, un nuevo pacto 
federal, cuyo eje gira alrededor del tema 
de la coparticipación pero que no se agota 
allí; la probabilidad de una reforma que 
actualice a la Constitución.

La posibilidad de construir espacios de 
consulta y acuerdo para algunos grandes 
temas que inciden directamente sobre la 
viabilidad de la transición, parece ser un 
esquema razonable para el bienio que se 
comienza a recorrer. Pero las expectativas 
no podrían legítimamente ir más allá de 
eso.

Por cierto que este modelo de acción 
debe involucrar tanto al radicalismo cuan
to al peronismo, sobre todo porque el 
lugar privilegiado en que esos consensos 
deben buscarse es el Parlamento y allí, 
sobre todo después del resultado de las 
elecciones-de septiembre, la responsabili
dad está repartida. El peronismo, por 
caso, además de oponerse a los proyectos 
oficialistas tendrá la oportunidad (y la 
obligación) de proponer los propios, por
que los números indican que además de 
protestar puede legislar.
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Aclaración
Los artículos sin firma son de exclusiva 
responsabilidad de los directores.

Es un tema difícil porque coloca a la 
luz del día el cogobiemo de hecho. No es 
raro que muchos renovadores piensen que 
hubiera sido preferible un triunfo electo
ral menos rotundo que el obtenido, a fin 
de no pagar los costos de un débil perfil 
como alternativa para 1989.

Las elecciones complementarias en 
Santa Fe mostraron que no hay un merca
do cautivo de votos; que una parte consi
derable de la opinión pública elige de 
acuerdo con criterios de razonabilidad 
puntual. En la medida en que, en una 
situación de grave crisis como la argenti
na, el ejercicio de poder siempre desgasta, 
pues hace imposible quedar bien con to
dos al mismo tiempo, esta corresponsabi
lidad le es naturalmente incómoda a cual
quier primera oposición con potenciali
dad legislativa.

Es fácilmente advertible que los reno
vadores, con Cafiero a la cabeza, han 
elegido la imagen de la moderación como 
herramienta para volcar a su favor el 
decisivo voto del electorado llamado inde
pendiente. Eso se ve con claridad en la 
integración de sus elencos responsables de 
la cuestión económica: pensamos en los 
Di Telia, en los Cavallo, en los Guadagni. 
En este plano no será sencilla la compati- 
bíización con las propuestas y con las 
actitudes de la CGT, aparentemente vol
cadas hacia una confrontación agresiva. 
Convengamos que se trata de un dilema 
complicado que el ala política del pero-
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nismo ya vivió, con malos resultados, 
durante el gobierno de Isabel Perón. Bue
na parte de sus chances electorales para 
1989 dependerán de cómo pueda ser 
manejada por los renovadores esta “inter
na” proyectadas a nivel nacional.

Pero más allá de todos estos temas de 
gobierno sometidos a las reglas de la 
competencia que cada uno de los grandes 
partidos resolverá como pueda o quiera 
en esta cohabitación formada, quedan los 
ya mencionados asuntos del sistema que 
sí deberían'acordarse, para que este últi
mo tramo resulte lo menos traumático 
posible.

Si temas como los de la defensa - que 
implica poner bases comunes sobre el 
papel de las Fuerzas Armadas- o' de las 
relaciones exteriores, que incluye la cues
tión de la deuda, resultan obviamente 
decisivos, quisiéramos insistir sobre otro 
punto que no nos parece de menor impor
tancia porque hace a la posibilidad de un 
remate institucional de la transición. Se 
trata de la reforma de la Constitución.

El tema ha sido manejado hasta 
ahora con notoria mezquindad, 
sometiéndolo a las formas más 

primitivas del cálculo político inmediato. 
Todo parecía girar alrededor del deseo de 
la UCR de posibilitar una reelección de 
Alfonsín y de laño menos terca voluntad 
del peronismo para impedir su concre
ción. Como la sociedad vive además, las 
angustias de una situación social difícil, 
los ciudadanos han tenido derecho a pen
sar que la reforma de la constitución era 
un lujo particularista que convenía o dis
gustaba a las élites partidarias, pero que 
no tenía ninguna significación colectiva 
útil.

Ya, afortunadamente, ese exagerado 
espectro de la reelección de Alfonsín 
parece haber quedado de lado. El presi
dente, en una reciente conferencia de 
prensa, hasta su autoproscribió como can
didato para primer ministro inaugural de 
un eventual gobierno semiparlamentario. 
La reforma puede ser discutida ahora sin 
excusas.

Si se recuerda con tanto entusiasmo el 
episodio español de la Moncloa vale la 
pena insistir que uno de sus resultados 
más notables fue, precisamente, la apro
bación de una nueva Constitución. Su 
sanción ayudó enormemente en la tarea 
de consolidación de la incipiente demo
cracia posfranquista.

Nuestra precaria democracia también 
se vería reforzada si las dirigencias políti
cas son capaces de impulsar en toda la 
sociedad un debate constitucional profun
do, pese a que no pensamos que un texto 
legal tenga virtudes taumatúrgicas, que 
sea capaz de resolver por sí sólo los 
extremos de crisis a que ha llegado en 
todos los órdenes la sociedad argentina.

Club de Cultura Socialista
En una etapa de consolidación y crecimiento, 

el Club de Cultura Socialista organizará semina
rios sobre temas relacionados con el cambio, 
las experiencias socialistas, los movimientos so
ciales, la reforma del estado y las instituciones, 
las nuevas formas de participación, las tranfor- 
m ación es culturales que afectan o protagonizan 
los jóvenes y las mujeres, las propuestas alterna

tivas para la gestión institucional de la cultura y 
la comunicación.

Como siempre, los viernes a la noche nos 
reuniremos para debates, conferencias o paneles 
sobre política y situación nacional: discusión de 
propuestas articuladas en tomo a una perspecti
va de cambios profundos; estudio y crítica de las

formas actuales de la sociedad que son obstáculo 
para una Argentina democrática, equitativa, soli
daria en la cual pueden imaginarse y concretarse 
proyectos de transformación social.

Los interesados encontrarán el Club de Cui-1 
tura Socialista abierto, de lunes a viernes, entre 
las 18 y las 21 horas.

Las actividades de 1988 tendrán lugar en su nueva sede:
Bartolomé Mitre 2094, Io piso - (1039) Capital Federal, teléfono 953-1581

No es nuestra voluntad -aquí y 
ahora- entrar en detalles sobre la 
cuestión de la oportunidad, de la 

necesidad y de los alcances de la reforma, 
porque al tema le dedicaremos todo el 
espacio que merece en sucesivas ediciones 
de La Ciudad Futura. Sólo cabe decir en 
ese sentido que sostener que un texto 
inspirado en el liberalismo garantista del 
siglo XIX puede resistir sin mengua los 
notables cambios sociales, políticos y cul
turales que han tenido lugar en el mundo 
y entre nosotros desde entonces, significa 
reverenciar a un fetiche.

La oportunidad de acometer esa trans
formación jurídica capaz de adaptar la 
constitución formal a la constitución ma
terial, se justifica en rigor como parte, 
significativa pero no única, de un vasto 
proceso de reformas estructurales. En pri
mer lugar, de la imprescindible reforma 
del estado.

Por cierto que una nueva constitución 
debe mantener -y ampliar- su actual 
capítulo de garantías y derechos, mejo
rando la custodia de los individuales e 
incorporando, como todas las constitucio
nes del siglo XX, los nuevos derechos 
sociales. Pero además, y en base a nuestra 
experiencia histórica y a la voluntad de 
fundar una república democrática, debe
ría transformar también las instituciones 
de gobierno, para abrir caminos hacia una 
mayor participación ciudadana, amplian
do los marcos restringidos de representa
ción que preve la constitución vigente.

Porque reformar el estado no sólo 
quiere decir tomar más eficiente su com
portamiento burocrático, sino lograr que 
la sociedad participe crecientemente en su 
gestión. Esto implica, por un lado, crear 
instancias como el plebiscito, el referen
dum, la iniciativa popular y la revocatoria 
y descentralizar las decisiones administra
tivas para acercar a los ciudadanos a ellas, 
en todos los rubros que hacen a la vida 
cotidiana y a los consumos sociales co
mo la salud, la vivienda o la educación.

Pero además de democratizar los 
vínculos que ligan a la sociedad con el 
estado, la reforma constitucional debería 
asimismo hacerse cargo de una transfor
mación de la forma de gobierno capaz de 
moderar al presidencialismo con fórmulas 
semiparlamentarias que harían más trans
parente a la vida política, facilitando la 
constitución, a la luz pública, de “gobier
nos de programa”, sostenidos sobre coali
ciones expresas de fuerzas políticas.

Es evidente, dadas las condiciones que 
la Constitución fija para que pueda proce
derse a su reforma, que no hay otra vía 
para llevarla a cabo que la consensual. Si 
la concertación que se intenta, allanara el 
camino para ese propósito, la transición 
democrática encontraría un importante 
apoyo para su fortalecimiento.

Sindicalismo

¿Qué pasa con la CGT?
Julio Godio

La táctica de paros generales es expresión 
de la protesta social pero también del proceso interno 

del sindicalismo peronista y de la CGT.

El 4 de noviembre la CGT llevó a 
cabo un paro exitoso por la parti
cipación masiva de los trabajado

res: nuevamente el eje programático de la 
protesta fue la oposición a las medidas de 
reajuste del Plan Austral y la exigencia sa
larial. Hasta aquí nada nuevo, puesto que 
el país está acostumbrado a este tipo de 
medidas y se contabilizan ya nueve desde 
el retomo al régimen democrático: son 
actos de protesta sin política económica 
alternativa.

Tampoco resulta novedoso que la con
centración haya sido realizada en Plaza de 
Mayo, porque es sabido que la estrategia 
ubaldinista gira alrededor de orientar los 
paros generales exclusivamente contra el 
Poder Ejecutivo. Para Ubaldini, la única 
institución del estado que está obligada a 
“proteger” a los trabajadores es el Poder 
Ejecutivo. Se trata, obviamente, de una 
vieja tradición del peronismo ortodoxo, 
que se nutre de la persistente tendencia 
de esta corriente sindical a simplificar su 
práctica sociopolítica buscando como in
terlocutor un Ejecutivo “fuerte”. Tal vez 
eso explique los fuertes vínculos entre, 
dicho sindicalismo y las FF.AA.. periódi
camente depositarías del poder.

En caso de no ser tan “fuerte”, por las 
mediaciones de la democracia política, la 
estrategia ortodoxa acentúa su confronta
ción con el P.E., lo cual fortalece las 
tendencias corporativas al subsumir toda 
la estructura del estado en la figura del 
Presidente de la República como único 
interlocutor del movimiento obrero. Ello 
alumbra, por ejemplo, por qué de los 
nueve paros ninguno culminó con una 
concentración frente al Congreso Nacio
nal ni tuvo como eje programático la 
sanción de las leyes laborales. Es que si se 
coloca el eje en tales leyes, equivale a 
instalar al movimiento obrero en el com
plejo juego de la presión sobre la institu
ción parlamentaria. El ubaldinismo se re
siste a abordar este tipo de acción sindical 
por temor a ser abordado por la supuesta 
“democracia formal”. De manera que, 
por sus características externas, este paro 
fue “uno más”.

Pero si miramos en profundidad pode
mos descubrir que también fue conse

cuencia de un singular proceso intemo 
que está viviendo el movimiento sindicar*’ 
peronista, como efecto del resultado de 
las elecciones del 6 de septiembre. En 
efecto, en el movimiento sindical peronis
ta hay un “antes y un después” de esas 
elecciones.

Hasta ellas coexistían tres comporta
mientos políticos diferentes: a) el sector 
sindical renovador (MRSP) que, minorita
rio en su terreno, apostó el reagrupamien- 
to del Partido Justicialista bajo la propu
esta renovadora; b) el sector ubaldinista, 
cuya fuerza principal, paradójicamente, 
residía en la crisis y parálisis del PJ, al 
cual sustituía a través del accionar políti
co-sindical de la CGT; c) el sector sindical 
ortodoxo (miguelismo más los 15), que, 
controlando sindicatos industriales pode
rosos y estratégicos, se resistía a aceptar 
la renovación del partido hegemonizado 
por el “cafierismo” y persistía en su 
práctica de negociación con los “facto
res de poder”.

El comportamiento de esos tres nú
cleos fue diferente durante el proceso 
electoral: el MRSP como es obvio, apostó 
al triunfo del PJ; los ubaldinistas, “or
todoxos” en lo ideológico pero contes
tarlos por su práctica sindical, mantuvie
ron una actitud del neutralismo finalmen
te positivo hacia la renovación; en cuanto 
a los ortodoxos jugaron sus cartas en 
favor de una derrota del PJ y del manteni
miento de su acuerdo con la UCR y el 
control del Ministerio de Trabajo. Como 
era previsible, los resultados electorales 
favorecieron a los renovadores, acentua
ron el acercamiento de los ubaldinistas a 
los renovadores y golpearon duramente a 
los ortodoxos.

Los ortodoxos recibieron el golpe pero 
intentaron recuperarse: para ello plantea
ron el reflote de las 62 Organizaciones 
pensando que los ubaldinistas se plegarían 
para mantener el control de la CGT, 
aislando al MRSP. En una segunda etapa, 
las 62 podrían plantearse la formación, a 
nivel político, de un bloque entre la 
ortodoxia política (que logró también 
éxitos electorales en varias provincias) y 

el sector renovador liderado por el gober
nador Menem. De ese modo quedaría en 
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minoría el “caflerismo” y su aliado, el 
MRSP. La jugada de la ortodoxia sindical 
debía partir del espacio sindical para lue
go de conquistar la mayoría en la CGT, 
desplegarse en el campo partidario. Por 
eso, las 62 se lanzaron en octubre a 
imponer sus posiciones en el Comité Cen
trai Confederai de la CGT. A fin de 
legitimizar su táctica, los ayer cooperan
tes con la UCR se convirtieron ahora en 
los mayores críticos del Plan Austral y en 
fuertes impulsores de la movilización sin
dical. Dada la naturaleza político-social 
del PJ, cuya “columna vertebral” es el 
sindicalismo, esta maniobra' subsumió in
mediatamente lo específico sindical en 
componente del conflicto partidario.

Pero para los renovadores cafieristas, 
motor del triunfo electoral en cuanto 
lograron prevalecer como “núcleo centra- 
lizador” de la campaña electoral, tal ma
niobra de los ortodoxos era inaceptable, 
ponía en jaque el cafierismo y amenzaba 
desarticular el proyecto de la candidatura 
presidencial de Cañero. Para los sectores 
más avanzados de dicho proyecto, signifi
caba un inadmisible retroceso ideológico 
en un movimiento de adecuación del pe
ronismo a la democracia política y un 
eventual frente de centro-izquierda para 
las elecciones de 1989. El ubaldinismo 
quedó envuelto entre ambos contendien
tes, pero sus principales jefes -Candore 
(UPCN), Farías (UOCRA) y Pereyra 
(Obras Sanitarias)- decidieron resistir el 
embate de los ortodoxos, con el objetivo 
mùltiple de mantenerse cerca de Cafiero, 
conservar su rol “de árbitro” en la CGT, 
recuperar a Miguel (UOM) y aislar y gol
pear a los ortodoxos más cuestionados 
(Cavalieri, Ibañez y Triaca).

Por lo tanto, el paro del día 4 y el 
posterior de 36 horas no son sino el 
resultado de un acuerdo transitorio entre 
estas tres fuerzas ((MRSP, ubaldinismo y 
miguelismo), dado que ninguno de los 
bloques podía constituirse en hegemónico 
sin arriesgar la unidad de la CGT. Pero ese 
acuerdo es temporal, porque se cruzan 
contradicciones profundas presentes a ni
vel del PJ: por un lado, no está excluida 
una dura pugna por la candidatura presi
dencial del peronismo, lo cual puede dar 
lugar a nuevos alineamientos sindicales; 
por otro lado, el MRSP sabe que debe 
dosificar su oposición al gobierno y com
binar la confrontación con compromisos 
que den la imagen de un peronismo serio 
y responsable capaz de gobernar al país. 
Por último, el ubaldinismo sabe que si 
diluye su perfil de “sindicalismo contesta
tario” perderá fuerza en la CGT; final
mente, Miguel y los 15 deben jugar su rol 
de “opositores movilizadores” para recu
perar posiciones en el PJ.

Este complejo cuadro que presenta el 
movimiento sindical peronista es produc
to del contradictorio proceso de conserva
ción y transformación en el interior del 
peronismo. Por eso, lo deseable es la 
consolidación de la renovación y una 
“columna vertebral” que vaya transfor
mando el estilo de acción sindical, a fin 
de instalar al movimiento obrero en la 
lucha para transformar a esta democracia 
política en una democracia económica, 
política y social. Pero es todavía sólo un 
deseo, porque, como se observa, no han 
sido superados los lastres y prácticas que 
permiten -todavía- a sectores ultramon
tanos de la Iglesia, FF AA, y el empresa- 
nado confiar en un eventual alineamiento 
de la CGT con una salida autoritaria, 
nacionalista-católica y seudopopulista que 
ponga “orden” en un país “ingoberna
ble”. En medio de este complejo cuadro 
político-sindical, más de un dirigente sin
dical peronista visita a Rico y participa en 
“Comunión y Liberación”, el centro ideo
lógico católico ultramontano dedicado a 
convencer a Ubaldini que es el “Walesa 
argentino”.

La cuestión militar

¿A usted le preocupan los militares?

Un problema de todos

Los “montoneros” también desafían a los liberales
Oscar Terán

Ami no. Lo que me preocupa son 
los civilies autoritarios. No es que 
los militares no sean autoritarios, 
pero ocurre que los civiles que lo son, 

son mucho más numerosos. ¿Qué no tie
nen las armas? Pero tienen el dinero, al 
menos algunos de ellos. ¿Qué usted no 
tiene dinero ni es autoritario? Puede ser, 
pero ¿y los empresarios? ¿Y los sindicalis
tas? ¿Y algún que otro cura, por no ha
blar de dirigentes estudiantiles? Claro que 
son distintos tipos de autoritarismo, pero 
todo va sumando. Por autoritarismo, por 
supuesto, entiendo no sólo una favorabi- 
lidad explícita a gobiernos dictatoriales 
(transitorios o permanentes). También in
cluyo la favorabilidad implícita, y en ge
neral otras actitudes semejantes en la vida 
diaria. En fin, lo que medía la maltratada 
“escala F” de Theodor Adorno, o mejor 
lo que yo llamaría la escala A: la que re
fleja el comportamiento de los argentinos 
unos hacia otros. Mientras no arreglemos 
eso, no hay cantidad de militares demo
cráticos que nos garantice contra el gol- 
pismo. Porque el comportamiento “gol
pista” en la vida civil a que somos tan adic
tos regenera constantemente actitudes 
semejantes en las Fuerzas Armadas. Vice
versa, el día que lleguemos a una convi
vencia razonable bien podremos aguantar 
a unos cuantos militares, empresarios, sin
dicalistas o aun intelectuales autoritarios. 
No sólo serán minorías sino que estarán 
bloqueados por la razonabilidad de la so
ciedad en su conjunto.

Entonces, ¿el golpismo militar es un 
mero epifenómeno? En el fondo pienso 
que sí. pero retiraría la despreciativa pala
bra “mero”. Porque el ser un epifenóme
no es en fin de cuentas un problema filo
sófico, a ser observado y decidido por fu
turas generaciones. Los epifenómenos 
matan, y por lo tanto hay que ocuparse 
de ellos.

Por eso es que el tema de las actitudes 
de los militares debe ser objeto de estudio, 
y de acciones terapéuticas adecuadas. Pe
ro la terapia debe ser parte de un trata
miento general, y debe contar con una 
diagnosis amplia de la enfermedad. Para 
entender lo que quiero decir pongámonos 
en la interpretación polarmente opuesta a 
la que estoy ensayando. Esa interpreta
ción afirmaría que la sociedad argentina 
sería tolerante y democrática si no exis
tieran los militares golpistas. Una variante 
de la misma teoría es que la Argentina se
ría democrática y progresista si, además 
de los militares, no existiera la oligarquía, 
o las multinacionales, o la Curia, o la bu
rocracia sindical. Realmente, la cosa es 
más compleja. No es por diculpar a los 
militares de los horrores que cometieron, 
pero la verdad es que todos estamos meti
dos en la etiología del fenómeno. Y hay 
tantos civilies como militares (en realidad, 
más) involucrados en la comisión, apoyo 
o apañamiento de esos horrores. Y eso 
que exceptúo de la cuenta a los que me
ramente dieron una "anuencia indebida”, 
porque entonces incluiría a una propor
ción excesiva de la población.

Si consideramos la experiencia históri
ca, una de las formas de que no haya gol
pismo en un país es hacer una revolución, 
y luego establecer un régimen fuertemen
te hegemónico. que se imponga a toda la 
sociedad, incluso a los militares: como en 
la Unión Soviética, China o México. En 
ese caso los militares están controlados,

Torcuato Di Telia

Más que la velocidad, lo 
importante, es la 

dirección de los cambios. 
Y que ellos sean 

permanentes.
La argentina, lentamente, 

afirma el autor, avanza 
en ese sentido. Las 

espaldas están guardadas 
por los conciudadanos.

pero en una cierta medida también son 
parte del organismo hegemónico controla
dor. De todos modos, hoy en general esta
mos de acuerdo que esa salida no es posi
ble en la Argentina, y quizás ni siquiera 
deseable. Dejando de lado fantasías como 
Costa Rica o Suiza, sólo nos queda la 
convivencia pluralista entre grupos hosti
les, lo que incluye, claro está, a los milita
res. Quiero recalcar —aunque a esta altura 
de la evolución intelectual entre nosotros 
ello es obvio- que se trata de una convi
vencia entre grupos hostiles, entre grupos 
definidos por algunos de sus miembros 
como (respectivamente) buenos y malos, 
no variantes de los buenos.

En la Argentina, estamos avanzando 
en este camino. No se puede avan
zar más que lentamente; lo impor
tante es la dirección de los cambios, y que 

ellos sean permanentes. Precisamos ahora 
acostumbramos a esta nueva situación de 
estabilidad para actuar de manera que ella 
se consolide. El problema es que este 
“círculo virtuoso” se autoalimenta sólo si 
los partícipes entienden las reglas del jue
go. Estas no son tan obvias como parece, 
y además tienen algunas implicaciones 
feas también. Porque una democracia es
table no es un instrumento de cambio so
cial radical: opera con lentitud, y aunque 
es más confiable en sus construcciones, es 
menos capaz de destruir. Y a muchos les 
parece que el “cambio social radical y 
profundo” exige destruir. Hasta Leonardo 
da Vinci decía —como nos lo recordaba

una simpática revista que lo tenía como 
emblema- que “chi tolera il male vuol 
che si faccia”. Es que Leonardo, corno 
muchos otros artistas, era más creativo y 
genial que democrático, pero lo que a él 
se le puede perdonar no hay que tomarlo 
como digno de imitación por los demás. 
Dicho de otra manera: tolerar significa to
lerar el mal, porque tolerar lo que noso
tros consideramos variantes del bien no es 
tolerancia.

¿Pero entonces cualquier cosa va? No, 
cualquier cosa no. pero muchas cosas feas 
sí. Es el precio de la democracia, como lo 
evidencia un estudio de sus condiciones 
de funcionamiento en los países en que 
existe. En una democracia real, entonces, 
es preciso tolerar militares algo autorita
rios, cuyas concepciones históricas, inclu
so sobre la historia reciente, pueden llegar 
a ser muy distintas a las nuestras. Hay que 
tolerar también empresarios que hacen lo 
que hacen los empresarios argentinos, 
aunque poniéndoles de a poco ciertos lí
mites; sindicalistas como los que conoce
mos; educadores que ídem ídem, y así si
guiendo. ¿Será ésta una posición excesiva
mente resignada y conservadora? No lo sé, 
pero creo que es correcta. Incluso el con
servadurismo, bajo sus varias formas, es 
una de las características inevitables de 
algunos grupos en una sociedad estratifi
cada, o sea en cualquier sociedad conoci
da. Los militares, en las condiciones de 
países como el nuestro, tenderán a ser' 
más conservadores que el resto, y eso no 
es tan terrible, es parte del equilibrio de 
fuerzas de una sociedad pluralista. No en 
todas partes es así. En el Perú de Velasco 
Alvarado los militares estaban a la izquier
da de la sociedad en su conjunto, y muy a 
la izquierda de la burguesía; algo parecido 
pasa en más de un país árabe o africano. 
Entre nosostros creo que en el futuro 
pronosticable los militares estarán a la de
recha de la sociedad, aunque no necesa
riamente de la burguesía, Y no sólo hay 
que tolerar sino legitimizar estas actitu
des. ponerles buena cara. ¿Hipocrecía? Sí, 
santa hipocrecía, máxima de las virtudes 
democráticas, como lo saben los ingleses, 
que sobre ese vicio privado han erigido 
sus virtuosas instituciones públicas.

Bueno, pero al final, ¿qué hay que 
hacer con los militares? No lo sé, 
y dejo a los especialistas los im
portantes temas de las formas de organi

zación de sus cuadros superiores, los pla
nes de estudio, el desarrollo de la convi
vencia con gente como uno, la interven
ción civil en su vida diaria, y la de ellos en 
la elaboración de políticas públicas. To
dos estos temas serán tratables en la medi
da en que la sociedad civil en su conjunto 
sepa convivir y adopte como segunda na
turaleza las actitudes que van con la con
vivencia. Entre ellas, por cierto, hay que 
incluir la actitud hacia los militares, pero 
sin creer en voluntarismos mágicos. Hace 
un par de décadas ningún proyecto con
creto de tratamiento del “problema mili
tar” por un gobierno civil podía dar resul
tados, dado el contexto genera) de nues
tra sociedad. Hoy, afortunadamente, las 
condiciones son otras: la baraja se ha da
do de modo tal que es posible actuar, co
mo especialistas, en ésta y otras áreas, sa
biendo que las espaldas están guardadas 
por nuestros conciudadanos.

“Lo que no está en nosotros mismos no nos 
inquieta".

Hermann Hesse

Mariano Grondona publicó en La Na
ción del 18 de octubre pasado un 
artículo donde se interroga también 

él por uno de los aspectos más conspicuos 
de la crisis argentina de las últimas déca
das, localizado en la violencia de los años 
setentas y con motivo de una serie de li
bros —de Giussani, Rozitchner, Sigal-Ve- 
rón y Gillispie— de los cuales extrae un tí
tulo ambiguo para su nota: “Los monto
neros desafían por segunda vez”. Sin em
bargo, este desafío ya no se tramita en la 
geografía impiadosa de la confrontación 
armada sino en la de una reflexión sin la 
cual aquellos graves sucesos de nuestra 
historia reciente no podrán ingresar en el 
necesario ajuste de cuentas con su propia 
autoconciencia que una sociedad debería 
elaborar. No para reducirlos al facilista 
recurso de comprenderlos cual una per
versión inesperada en el curso de la menti
da imagen de la Argentina pacífica y tole
rante a la que funestos actores exógenos 
habrían venido a corromper.

Que Grondona aborde estos tópicos 
elaborados en general desde matrices de 
izquierda es un dato que merece ser rele
vado en un país donde la intelectualidad 
liberal luce escasamente proclive a temati- 
zar cuestiones que considera ajenas a sus 
propias tradiciones y obsesiones. Después 
de todo, a cuatro años de recuperación 
de la débil democracia argentina, ha sido 
fundamentalmente en el interior de la iz-, 
quierda socialista y peronista donde se 
ha generado y producido la mayor cuota 
de reflexión autocrítica acerca de su pro
pia responsabilidad en la tragedia que se
gó millares de vidas en aquellos años con
fusos y complejos. Que esa reconsidera
ción de sus prácticas y creencias sea toda
vía insuficiente no puede empero ocultar 
al menos dos evidencias: una, que fue a 
partir de este ámbito en el que la revisión 
señalada alcanzó su mayor envergadura 
tanto por la extensión de la escritura 
cuanto por la profundidad y también el 
dramatismo con que ha sido encarada. La 
segunda reside en que quienes desde la iz
quierda emprendieron esa tarea dudosa
mente destinada a reclutar popularidad se 
vieron y se ven asediados no sólo por los 
que desde su mismo campo les enrostran 
la supuesta vileza de haber practicado el 
inalienable derecho de los hombres a 
modificar sus creencias; también por la 
escasísima correspondencia que aquel ac
to autocrítico obtuvo en otras franjas del 
espectro político—cultural y por el enra
recimiento de la vida cívica a partir de las 
recurrentes presiones desestabilizadoras 
provenientes no precisamente del ámbito 
de la izquierda.

Sería empero inmoderado dejar de re
conocer que existen atisbos de una recon
sideración de las propias culpas en otros 
sectores, como por ejemplo el documento 
redactado por el contralmirante Rivero 
Kelly, aunque se sabe que esta autocríti
ca militar permanece desde entonces in
quietantemente congelada y pretende re
vertirse hacia una reivindicación secta
ria hasta de las prácticas más inhumanas 
consumadas durante la represión, mien
tras otras instancias con responsabilidades 
sociales como la iglesia católica persisten 
en eludir la asunción de conductas cóm
plices contradictorias con básicos enun
ciados morales de su propia doctrina.

El artículo de Grondona incluye en

La reflexión sobre la violencia de los años setenta, tal vez 
el fenómeno más dramático de la crisis argentina de las 
últimas décadas, “interesa sobremanera a la izquierda”, 

afirma Grondona, cuya buena conciencia moral 
reencuentra el lugar de su autocomplacencia.

cambio la valiosa novedad de que, así 
fuere a través de una pregunta cuya forma 
interrogativa es meramente retórica, cues
tiona la actitud del campo político en el 
que se autoincluye cuando escribe: “Los 
liberales, por ejemplo, ¿pusimos en las li
bertades políticas y culturales igual énfa
sis que en las libertades económicas? La 
lucha por los derechos humanos, sin em
bargo, es una consigna liberal”... Esta ho
nesta confesión de una evidencia que po
cos liberales asumen resulta empero blo
queada en su eventual desarrollo discur
sivo por la consideración demasiado tran
quilizante de que el desafío intelectual 
de explicar el fenómeno montonero "in
teresa sobremanera a la izquierda, necesi
tada de explicarse cómo y por qué le fue 
arrebatada la bandera de la contestación 
social’’. Esta aseveración superficial nece
sariamente reclama una conclusión que es 
no sólo históricamente insuficiente sino 
que además incluye una inculpación po
lítico-moral donde otra vez la buena 
conciencia liberal reencuentra el lugar 
de su autocomplacencia: “Una minoría 
soltó -escribe Grondona refiriéndose a 
los años setentas-, en favor del río re
vuelto, el instinto de muerte que acecha
ba en su alma”.

Convengamos en principo que la 
apelación a una pulsión tanática pa
rece excesivamente ahistórico para 

explicar por qué fue en ese preciso mo
mento cuando en nuestra sociedad se 
desataron las furias inmemoriales de la 
violencia. Quizás si Grondona hubiese 
proseguido hilando críticamente la trama 
de su preocupación se habría encontrado 
con una sucesión de prácticas y enuncia
ciones que contribuirían a dar cuenta de 
la irrupción de la violencia en la escena ar
gentina. También con la incómoda per
cepción de que en esa cruel sucesión re
sultaría imposible desconocer el rastro 
nítido de diversos actores liberales. Pro
blema tanto más serio en la medida en 
que el liberalismo argentino nació atrave
sado por la enorme dificultad de articular 
su prédica liberista en el mercado econó
mico con la asunción de los valores de la 
democracia moderna. No pretendo profe
rir un juicio extemporáneo al desconocer 
que en el siglo XIX argentino aquellos 
padres fundadores se confrontaron al mis
mo problema de la ingobemabilidad que 

asediaba a otros liberales latinoamerica
nos y que también a ellos los impulsaron 
a la adopción de modelos autoritarios pa
ra promover lo que definían como el 
auténtico progreso para estas regiones 
del mundo. Más tampoco carece de con
secuencias en la elaboración de una “gra
mática liberal” que el modelo triunfante 
del “autoritarismo progresista” de Alber- 
di proclamara sin ambages que en estas 
tierras nacidas a la nacionalidad después 
del caos postindependentista era tan me
nester asegurar libertades económicas ili
mitadas a los habitantes de la “República 
posible" como alejar de sus manos el su
fragio y así posponer hasta tiempos mejo
res la ampliación de la ciudadanía que en
tonces sí definiría a la República real.

No se trata tampoco de establecer ver- 
tigionosas genealogías; pero si las ideas 
operan sobre los hombres de que se apo
deran con la ciega fuerza de las cosas, es 
lícito detectar en aquella gramática uno 
de los ideologemas productores de con
vicciones que contribuyeron a diseñar el 
perfil dominante de nuestros liberales. 
Contemporáneamente beneficiarios fina
les de los golpes militares encabezados 
primero por sus hermanos—enemigos del 
nacional—catolicismo en 1930 y en 1955, 
no se abstuvieron de introducirse contra 
toda legitimidad en los ministerios de 
gobiernos constitucionales bajo presiones 
militares ni resistieron la tentación auto
ritaria de hacerse cargo de cuantas situa
ciones de poder les fueron ofrecidas por 
las sucesivas dictaduras en los últimos de
cenios, confirmando así obstinadamente 
la imagen escindida de quienes demandan 
libertades económicas a costa del avasa
llamiento de todas las demás libertades y 
aún de avalar flagrantes atrocidades con
tra la integridad y la vida de los indivi
duos -esa categoría liberal— que resulta
ron víctimas de la violencia estatal. Ha 
sido recordado pero es menester reiterar 
que fue en septiembre de 1979, y ante la 
visita de la Comisión Interamericana de 
Derechos Humanos, cuando un conjunto 
de corporaciones empresarias que se nu
tren orgullosamente del ideario liberal 
-ADEBA, Sociedad Rural, Bolsa de Co
mercio...— ofrecieron su apoyo incondi
cional a la lucha antiguerrillera “a costa 
de cualquier sacrificio”. Debo confesar 
que durante mucho tiempo no compren

dí una apelación de Marcuse contenida en 
uno de sus libros fundamentales y dirigi
da a los “auténticos liberales”. Ahora 
comprendo al menos por qué no com
prendía: es que esa especie era en realidad 
una rara avis en el jardín político de mi 
país...

Sería posible, entonces, desagregar 
tan tranquilizadoramente esa “mon
taña de iniquidad” con que según 

Grondona los años setentas “proyectaron 
una inmensa sombra sobre la sociedad ar
gentina” respecto de aquellas tan rápi
damente evocadas responsabilidades libe
rales en los autoritarismos de diverso sig
no que poblaron nuestra atribulada vida 
política? Los auténticos liberales debe
rían sin duda responder negativamente y 
proseguir valerosamente una reconsidera
ción laica de su propia mitología. No ca
recen por cierto de tradiciones a las que 
recurrir y de momentos en los que libe
ralismo y democracia pretendieron articu
larse, como el que desde el modernismo 
antirroquista cristalizó en la reforma elec
toral de 1912 y que pudo penetrar algu
nas formaciones políticas como la demo
cracia progresista o aún el partido socialis
ta argentino. Era en función de ese acen- 
tuamiento de los valores democráticos 
que la izquierda halló a veces en el libera
lismo a un interlocutor válido, y no es 
descartable que tornara hoy a polemizar 
productivamente con ellos si los percibie
ra firmemente encuadrados en la defensa 
irrestricta del orden democrático en la 
Argentina.

Tampoco le faltan oportunidades para 
esta tarea en su nivel práctico a nuestros 
liberales en el presente nacional. Pero le
jos de alentar el facilismo engañoso de 
que todos los males argentinos se resuel
ven con la mágica fórmula de la libertad 
de mercado y del achicamiento del esta
do, su crecimiento político actual debe
ría tomarlos más sensibles a sus propias 
responsabilidades dentro de una sociedad 
estupefacta y tan desnorteada que puede 
resultar proclive a aceptar como buenas 
las trivalidades economicistas con que 
desde la cúpula liberal irresponsablemen
te se alucina una bonanza cuya demagó
gica promesa sólo puede desembocar en 
nuevas frustraciones colectivas. Máxime 
cuando un sincero reencuentro del libe
ralismo con la democracia sería no sola
mente una ventura para sus propias hues
tes; también para la estabilidad institu
cional argentina, que de esa manera con
templaría complacida el vaciamiento de 
esos apoyos golpistas que los liberales 
concedieron en el pasado con ánimo tan 
generoso como ligero. Y si la lucha por 
los derechos humanos es permanente, se
ría saludable verlos compartir la vanguar
dia de estos combates por la vida y la 
dignidad humanas junto con los demás 
defensores de esta “consigna liberal”. 
Más para que esta práctica resultara 
congruente con su reflexión doctrina
ria y teórica, sería igualmente menester 
que ahondaran con más rigor la autocrí
tica que el artículo de Grondona enuncia 
y que sin embargo debería haberlo condu
cido a reconocer que los “montoneros” 
-esa metáfora para decir demasiadas co
sas- también son un problema en el que 
están fatalmente involucrados. La proce- 
cusión de esa imprescindible reflexión 
requiere, por eso mismo, que de veras se 
dispongan a contemplar con los ojos 
abiertos aún en el horror el lado oscuro 
de sus propias barbaries.
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Cuando La Ciudad Futura me trans- 
t mitió la propuesta de redactar una 
nota sobre este tema -y después de 

haber aceptado- reflexioné que. hasta 
donde recuerdo, nunca escribí sobre Gue
vara. por lo menos con miras a la publica
ción. Hace mucho, cerca de veinte años, 
pensé hacerlo como un invento de huma
nizar el mito y contribuirá redimensionar 
el fenómeno político. Sin embargo, voces 
sensatas me disuadieron: la izquierda de 
entonces no me hubiera entendido y la 
derecha lo hubiera usado perversamente. 
Luego me detuvo el pudor. Es que se ha 
utilizado tanto la figura del Che. desde el 
ensayo hasta el poster comercial, que la 
reivindicación del conocimiento cercano 
pudo aparecer como un medio subalterno 
para ganar simpatías y abrir espacios en 
función de un propósito de acumulación 
política personal. Y no lo hice.

Ahora que ha pasado tanto tiempo 
creo que las condiciones han cambiado lo 
suficiente como para permitirme la satis
facción de la recordación pública. No por 
cierto con pretensiones de revisión teóri
ca, sino simplemente a modo de testimo
nió. como una aproximación al ser huma
no entrañable, como el recuerdo cálido de 
un amigo hacia el otro que ya no está. A 
pura fuerza de memoria y de cariño, sin 
recurrir a cartas ni apuntes que podrían 
ornar vanidades historiográficas que no 
poseo. Y de paso, poner de resalto algunas 
circunstancias paradójicas que quizás mo
tiven reflexiones más amplias en compa
ñeros más jóvenes.

En enero de 1953, con un par de com
pañeros salimos del país con ánimo dé 
“hacer contacto" con América Latina, 
venciendo las dificultades inherentes a la 
formación cultural y política europeista 
que tanto nos limitaba. La aventura juve
nil se trocó en exilio a raíz de la explo
sión de una bomba en la Facultad de In
geniería de la Universidad de La Plata, en 
un día de huelga, que provocó la muerte 
de un estudiante. Yo había sido hasta po
co antes secretario general de la FULP y 
la policía —siempre represiva, pero mu
cho más torpe y burocrática que después- 
encarceló a los ex-dirigentes, que eran los 
que conocía. Advertido de la inconve
niencia del regreso, orienté mis pasos ha
cia la Guatemala de Arbenz, protagonista 
entonces de una experiencia liberadora que 
nos apasionaba. Fue por cierto una larga 
marcha, que nos permitió penetrar la rea
lidad de nuestra porción continental mu
cho más profundamente de lo que había
mos previsto.

Estábamos en Guayaquil, “anclados” 
por falta de recursos, cuando unos com
pañeros del movimiento estudiantil ecua
toriano nos reunieron con Ricardo Rojo, 
quien había arribado allí luego de su fuga 
de una comisaría porteña. Nosotros vivía
mos en una pensión memorable, en el ba
rrio de la Quinta Pareja, en una antigua 
casona que había conocido tiempos de 
prestigio y jerarquía y cuyos enormes 
cuartos habían sido compartimentados 
mediante tabiques de caña, a través de los 
cuales todos los habitantes -en una suer
te de comunidad primitiva- “socializába
mos” desde el llanto de los niños hasta los 
gemidos del amor. A Rojo -que es hom
bre de costumbres austeras- le pareció 
suficientemente económica nuestra resi
dencia y dispuso compartirla.

A los pocos días, nos anunció que de
bía ir a recibir a unos compatriotas que 
venían de Bolivia, donde los había cono

A veinte años de la muerte del Che

La juventud de un hombre libre
Oscar Valdovihos

Aunque varias veces pensó hacerlo, Valdovinos nunca 
escribió sobre el Che. Hubo que esperar hasta ahora para 
conocer este magnífico testimonio, esta “aproximación 

al ser humano entrañable, al amigo que ya no está”.
cido pocas semanas antes. Y allí fuimos 
todos, ya que nuestras ocupaciones no 
eran muchas. Se trataba de dos mucha
chos, médicos recién recibidos: Ernesto 
Guevara y “Calica” Ferrer. Marchaban 
hacia Venezuela, donde un hermano ma
yor de Ferrer. ingeniero de la Standard 
Oil, les conseguiría trabajo profesional en 
los campamentos de la “hermana mayor” 
del oligopolio petrolero. Vale la pena con
signarlo como primera referencia parado
ja!.

Los muchachos recién llegados, natu
ralmente. recalaron en la pensión. Desde 
entonces compartí con Ernesto alrededor 
de un año de nuestras, hasta allí, breves 
vidas.

Yo apenas pasaba de los veinte años y 
Ernesto contaba dos o tres más. En 
esa etapa -y en aquellos tiempos- 

era perfectamente posible trabar en pocos 
días amistades hondas, fraternas y plenas. 
Probablemente el estar en el extranjero, 
excluidos de nuestros medios habituales y 
en condiciones precarias, facilitó la rápida 
consolidación del vínculo. Pero también 
influyó, sin duda, la personalidad singular 
de Guevara. Brillantemente inteligente, 
salpicaba el diálogo con chispazos genia
les. más provocadores del desconcierto 
que del esclarecimiento. Descubrí de a 
poco su singular sentido del humor, que 
era sutil, complejo y de efecto lento, se- 
mlocultado por una apariencia más bien 
hosca y en ocasiones casi agresiva. De to
dos nosotros era el único afectado por 
una salud precaria, Los ataque de asma a 
veces lo postraban, hasta que simplemen
te se iban, ahuyentados por su serenidad 
y por su entereza. Y pese a eso, era el más 
inclinado a imaginar las opciones más es
forzadas, así como también las más aloca
das y temerarias. Como, por ejemplo, re
correr América Central a pie, así como así, 
con su asma a cuestas y en medio de las 
mayores adversidades climáticas y a sa
biendas de que no contaría con infraes
tructura alguna.

Pero también era distinto de nosotros. 
La suya era una inteligencia menos estruc
turada que la nuestra. Fuera de lo con
cerniente al conocimiento médico, no 
discurría por cauces preestablecidos, no 
se ajustaba a orientaciones resultantes de 
una formación más o menos pautada. Es 
que todos nosotros éramos militantes po
líticos. Yo actuaba en organizaciones de 
izquierda. Eduardo García y Andro He
rrero (mis compañeros platenses) en el ala 
“lebenshonista” del radicalismo y Rojo 
en la “joven guardia” frondicista. Ernes
to, en cambio, no militaba ni había mili
tado nunca en ninguna parte, ni siquiera 
en el movimiento estudiantil. La nuestra, 
mala o buena (seguramente mala) era una 
formación intelectual marcadamente polí
tica. La suya no y exhibía características, 
al mismo tiempo, caóticas y fecundas. 
Nuestros razonamientos y conclusiones 
obedecían a ciertos ordenamientos pre
asumidos. Los de él brotaban espontánea
mente y solían ser tan contradictorios 
como enriquecedores. En plan de apuntar 
paradojas, aquel no militante se convirtió 
en “el” militante de la segunda mitad del 
siglo.

Cientos de veces me han pedido que 
defina políticamente al Guevara de enton
ces y nunca pude encontrar una respuesta 
certera. Era una suerte de anarquista sin 
doctrina, preocupado por lo social pero 
desde un innato sentido de justicia origi
nado mucho más por un sentimiento ar
diente de solidaridad humana que por im
perativos ideológicos. Fundamentalmen
te, Guevara se sentía un hombre libre, era 
un hombre libre, quería seguir siéndolo y 
deseaba que los demás también lo fuesen.

Pero para él lo político no jugaba el rol 
que nosotros le asignábamos. Yo solía te
ner discusiones infinitas con los mucha
chos radicales. Todos ellos eran progresis
tas, obviamente, pero yo en cambio pro
fesaba entonces una "ortodoxia” que ha
ría empalidecer hoy a los más esquemáti
cos representantes de nuestra izquierda 
arqueológica. Y como éramos tan jóvenes, 
estábamos tan desocupados, opinábamos 
con tan alegre irresponsabilidad intelec
tual y compartíamos hábitos noctámbu
los, las madrugadas nos sorprendían des
gastándonos en torno de la lucha de cla
ses, la democracia ("burguesa” claro), la 
dictadura del proletariado, la revolución 
permanente y otra infinidad de temas se
mejantes. E invariablemente despertába
mos las iras de Ernesto, que nos apostro
faba reivindicando su derecho al descanso 
y Clamando su hartazgo porque nos pasá
bamos la vida hablando siempre de las 
mismas “pavadas”. Otra paradoja: el que 
realmente haría la revolución, no quería 
ni oir hablar de ella y no precisamente 
por adhesión a la máxima estampada por 
Lenin en el último párrafo de El estado y 
la revolución.

Obviamente debíamos salir de Ecua
dor, cuyo territorio de un modo u otro 
habíamos recorrido palmo a palmo. Al
gunos conservábamos todavía unos pocos 
pesos; recibimos pequeñas ayudas familia
res llegadas por vías complicadísimas; y 
esporádicamente trabajábamos (con la 
enorme dificultad de ser extranjeros “tu
ristas” en un pequeño país atrasado con 
desocupación masiva). Desde embarcar 
banano en los barcos de la United Fruit 
hasta dar conferencias pagas gracias a la 
irresponsabilidad generosa y fraternal de 
Jorge Ycaza, hicimos cuanto pudimos pa
ra “generar finanzas". Claro, había que 
decidir el rumbo. Herrero dispuso regre
sar. García. Rojo y yo manteníamos con 
firmeza la proa puesta hacia Guatemala. 
Ferrer siguió viaje a la Venezuela prevista. 
Y Ernesto, fiel a su estilo imprevisible, 
cambió su derrotero. Se separó de su 
compañero inicial y se sumó a nosotros, 
quizás atraído él también por esa expe
riencia que por entonces conmovía la 
opresión histórica de los pueblos de Amé
rica Central. En verdad ignoro qué lo de
cidió. Seguramente diversos factores com
binados, pero creo que habíamos contri
buido a encender en él una llama nueva. 
Siempre he tenido una sensación secreta 
y chiquita, curiosa y quemante, que me 
lleva a pensar que algo influí en aquel 
cambio de rumbo que implicó su tránsito 
hacia un destino apasionante. Debe ser, 
presumo, una concesión autocomplacien- 
te, que me liga siquiera sea con un hilo 
delgado y frágil a una de las páginas prin

cipales de la historia de la rebeldía huma-

Llegados a Guatemala (después de va
rios países, nuevas experiencias y muchas 
anécdotas), fuimos recibidos con la mis
ma generosa solidaridad que el gobierno 
revolucionario dispensaba a cuanto mili
tante latinoamericano arribaba a su terri
torio. Había allí verdaderas colonias de 
peruanos, venezolanos, nicaragüenses y 
cubanos que soñaban, a la luz de la expe
riencia liberadora que compartían, con 
volver a sus países a sembrar la misma 
semilla. Los mismos cubanos, por cierto, 
con los que Ernesto se reencontraría en 
México, después del golpe bananero, y 
que lo vincularían a Fidel. Pero esa es otra 
historia que todos conocemos y que yo

Nuestro introductor particular fue
Raúl Osegueda, que había sido can
ciller de Arévalo y era ministro de

educación de Arbenz, hombre de reitera
dos y largos exilios en la Argentina, más 
precisamente en La Plata y muy allegado, 
como yo, a la casa de don Alfredo Cal
cagno. Nos aseguraron casa y comida y 
nos buscaron trabajo. La situación más 
sencilla de resolver fue la de Ernesto, 
porque era médico y en Guatemala, como 
en todo porceso liberador latinoamerica
no. la política de salud constituía un eje 
principa). Se incorporó, en principio, al 
elenco del Ministerio de Salud Pública. 
Ahora bien, el Partido del Trabajo de 
Guatemala (nombre adoptado por el PC) 
era una pequeña organización política, 
que tenía una influencia muy moderada 
en el frente que había forjado Arévalo y 
lideraba Arbenz. Pero, por razones que no 
podría explicar bien —quizás porque va
rios de sus principales dirigentes eran mé
dicos prestigiosos- ejercía una particular 
gravitación en el campo de la política de 
salud. Ese ministerio era poco menos que 
su coto cerrado. Pues bien, al cuarto o 
quinto día de labor, Guevara volvió con la 
noticia de que había renunciado a sus 
funciones. Nuestro estupor no tuvo lími
tes y nuestra desazón tampoco, porque al 
fin y al cabo su remuneración iba a ser de 
todos. Requerido para que nos diera una 
explicación válida y luego de no poca in
sistencia. acabó por contarnos que una 

delegación de los comunistas de ese ámbi
to del gobierno se le había apersonado y, 
sin muchos miramientos, le habían plan
teado que allí todos cotizaban al partido. 
Y Ernesto, que se sentía y era un hombre 
libre, que no admitía imposiciones y las 
repudiaba, ante ese amago de coacción op
tó por renunciar. Ultima paradoja.

Nos fuimos adentrando cada vez más 
en el proceso guatemalteco, al que sentía
mos como propio. Ernesto fue asumiendo 
progresivamente una actitud más militan
te y demostrando las virtudes que yo ha
bía aprendido a detectar en él: abnega
ción, capacidad de sacrificio, coraje, luci
dez. absoluta independencia de criterio y 
el despiadado sentido del humor de siem
pre. Yo debí regresar a Panamá y después 
a Buenos Aires. El se quedó allá hasta que 
el coronel de la United Fruit y de la Cía, 
Castillo Armas, tronchó la esperanza en 
marcha. Y después siguió fiel a aquel des
tino que nadie hubiera vislumbrado cuan
do nos conocimos bajo el tórrido sol de 
Guayaquil. El día que nos separamos me 
acompañó al aeropuerto de Guatemala e 
ingresó conmigo a la pista para despedir
me. Yo le había dejado un traje que to
davía tenía (en aquel tiempo el uso de 
traje era aún caso obligatorio en muchas 
circunstancias). El era menos corpulento,

pero se lo había puesto sin adecuación al
guna, ya que la elegancia no era una de 
sus preocupaciones. La ropa lo excedía y 
en la pista surcada por vientos intensos y 
arremolinados, mientras agitaba la mano 
despidiendo al hermano que partía, fla
meaba como una bandera. Así lo recuer
do.

Lo que siguió es historia. Convertido 
en el Che, las circunstancias lo llevaron in
clusive a adentrarse en el terreno de la 
teoría revolucionaria. Creo que cometió el 
error de extraer conclusiones generales de 
experiencias que eran singulares e intrans
feribles y que ya es tiempo de discutirlo 
en cuanto ideólogo. Pero lo que nadie po
drá discutir jamás es que fue un militante 
revolucionario paradigmático, capaz de 
entregar la vida por los ideales redentores 
que lo animaron siempre, más allá de las 
categorías ideológicas.

Por eso es justo que los niños de Cuba 
lo invoquen cada mañana, antes de empe
zar sus tareas escolares, comprometiéndo
se a ser “como el Che”.

Por mi parte, sólo he querido recordar 
a! ser humano excepcional, al hombre que 
quiso y supo ser libre hasta el final y que 
luchó como nadie para que los otros 
hombres también lo fueran; a mi amigo 
Ernesto, asesinado hace ya veinte años. 

“En cualquier lugar que nos sorprenda la 
muerte, bienvenida sea, siempre que ése, 
nuestro grito de guerra, haya llegado has
ta un oído receptivo y otra mano se tien
da para empuñar nuestras armas, y otros 
hombres se apresten a entonar los cantos 
luctuosos con tableteo de ametrallado
ras y nuevos gritos de guerra y de victo-

Leímos este escrito en una casa del ba
rrio de Belgrano. Por alguna razón que no 
recuerdo estaba en francés. Seguramente 
era un diario parisino el primero en publi
car el texto que Guevara había dirigido 
a la OSPAAL. Teníamos entre dieciocho 
y veinticinco años. Algunos ya habíamos 
entrado y salido de la gloriosa juventud 
comunista, habíamos entrado y salido de 
la nueva izquierda socialista y ya nos 
aprestábamos a entrar —y pasarían mu
chos años para que saliéramos— en la cer
teza, incontrovertible certidumbre, de que 
protagonizaríamos los grandes días de la 
historia americana. Ahí, al alcance de la 
mano, estaba la bienaventura de la lucha, 
el fragor de jomadas de las que no sería
mos -como antaño—, resignados espec
tadores, porque esta vez serían pergeña
das por nosotros. Al alcance de la mano. 
El 62, el 66, y también antes, el 55, nos 
habían enseñado que después de todo al 
poder sólo se accede por la fuerza. La 
Unión Soviética había quedado atrás y 
faltaba poco para que en Checoslovaquia 
se confirmara su traición a los principios. 
Faltaba poco, también, para que los estu
diantes franceses alertaran sobre los nue
vos cambios que se estaban produciendo 
en el planeta.

Vietnam nos cruzaba la conciencia to
dos los días. Impetuoso, y sobre todo per
tinaz, nos invocaba con una fuerza irresis
tible. ¿Acaso podíamos dormir en paz, 
cantar canciones de protesta, tomar vino 
y salir con muchachas cuando se descar
gaba sobre un pueblo toneladas de explo
sivos? ¿Cuando las radiofotos nos bom
bardeaban con imágenes de campesinos 
abrasados con napalm?

Nos empujan a esa lucha; no hay más 
remdio que prepararla y decidirse a em
prenderla, decía el Che. Nada más cierto.

Ya habían muerto los comandantes 
Turcios Lima, Fabricio Ojeda, Lobatón 
y Luis de la Puente Uceda. También Ca
milo Torres. Pero la historia creaba sus 
reemplazantes y combatían César Montes, 
Yon Sosa, Fabio Vázquez, Marulanda y 
Douglas Bravo en Guatemala, Colombia y 
Venezuela.

Bolivia se aprestaba, Brasil también. 
Uruguay estaba comenzando. ¿Es que 
íbamos a dejar pasar la histórica oportuni
dad que nos ofrecía una América eferve- 
cente? Nos empujan a esa lucha... Nada 
más cierto.

Nos empujaba el almirante Rojas y Jo
sé León Suárez, azules y colorados, el co
municado 150. Los tanques que una y 
otra vez salían a la calle para impedimos 
usar el pelo largo. Desde los textos, Uri- 
buru nos empujaba.

La altanería militar de onganías pre
suntuosos e ignorantes. La asfixiante falta 
de libertad en escuelas y universidades. 
Sin duda, nos empujaban.

Pero también nos empujaba el para na
da oculto desprecio por la democracia. 
Que sería centralizada o no sería. En el 
64, con toda la libertad en nuestras ma
nos, habíamos corrido a apoyar la ocupa
ción de miles de fábricas ordenada por 
José Alonso y Vandor. ¿Ingènuamente?

A veinte anos de la muerte del Che

La novia de todos
Sergio Bufano

A veinte años de su 
muerte, Bufano saluda al 
Che porque se ubicó al 
lado de los oprimidos. 

Pero no le gusta su 
mensaje.

No tanto. Las contradicciones se acelera
ban y con ellas el porvenir.

La Guerra de España, el Palacio de In
vierno, el Moneada, nos empujaban. Y 
otra vez Vietnam, acicateando.

En ese momento, en ese preciso mo
mento. el Che nos llamó a entonar cantos 
luctuosos de ametralladoras. Y es cierto, 
ya estábamos predispuestos.

Pero además nos recomendó... el odio 
como factor de lucha; el odio intransigen
te al enemigo, que impulsa más allá de las 
limitaciones naturales del ser humano y lo 
convierte en una efectiva, violenta, selec
tiva y fría máquina de matar. Nuestros 
soldados tienen que ser así; un pueblo sin 
odio no puede triunfar sobre un enemigo 
brutal.*

El Che no era uno más. Legendario, in
domable, libertario, representaba el espí
ritu de los explotados de América. ¿Có
mo no escucharlo cuando nos llamaba 
desde la selva boliviana luego de haber 
abandonado el confortable despacho del 
ministerio de Cuba?

¿Podríamos convertirnos en sencillos 
ciudadanos que van al trabajo, que tienen 
hijos, que una vez al año toman sus breves 
vacaciones, cuando un condottiere de esa 
envergadura nos convocaba a protagoni
zar nada menos que una segunda inde
pendencia americana?

Como él, nos pusimos la lanza bajo el 
brazo.

Antes y después

La muerte de Guevara produjo un corte 
abrupto. Ya nada fue igual para una bue
na porción de los jóvenes. Si hubiera que 
marcar a esa generación con un corte, 
Famaillá sería el lugar y octubre del 67 la 
fecha. Antes y después del Che.

La marca fue profunda y los ches se 
multiplicaron.

Algunos estaban aquella noche en la 
casa de Cabildo. Unos murieron en bru
mosas salas de tortura. Otros lo hicieron 
en Uruguay, Nicaragua, también en El 
Salvador, de tal modo que morir bajo las 
enseñas de Vietnam, de Venezuela, de 
Guatemala, de Laos, de Guinea, de Co
lombia. de Bolivia, de Brasil... sea igual
mente glorioso y apetecible...*

Apetecible. La muerte, la novia de to
dos, la amante acariciada, arrebatadora y 
a la vez infiel que durmió con todos, fue 
apetecible. Ella, mentirosa, nos ofrecía el 
futuro que justificara nuestra existencia.

Cada gota de sangre derramada... es ex
periencia que recoge quien sobrevive...* 
La sangre se derramó, inmisericorde, y la 
experiencia recogida fue —paradógica- 
mente-, inversa a la deseada. Si algo igua
ló al campesino boliviano con el obrero 
industrial de Buenos Aires fue su renun
cio a una propuesta que les ofrecía morir 
ahora para que otros -en un futuro tan 
incierto como lejano-, viviesen mejor. 
Tan solo estaba el Che entre campesinos 
que rehuían su presencia, como los guerri
lleros argentinos que en 1976 golpeaban 

por las noches -inútilmente-, las puertas 
selladas por el miedo. Tan abandonado a 
su suerte estuvo el Che en Famaillá como 
los jóvenes maniatados y encapuchados 
que esperaban la muerte en cualquier cen
tro del ejército argentino ante el aplastan
te silencio social.

Es que el atractivo juego que ofrece la 
muerte sólo unos pocos lo juegan. La gue
rra, con su cuota de heroísmo, con su 
anecdotario épico, con su propia estética, 
con valores más fundados en agallas que 
en la razón, con la sublime hermandad 
que únicamente en el combate se alcanza, 
con la omnipotencia que otorgan las ar
mas, la guerra, digo, la violencia en fin, 
pertenece a la lógica de las minorías.

Pero en aquel momento no lo sabía
mos. O mejor dicho, lo sabíamos, aunque 
confiábamos en que ese, nuestro grito de 
guerra, llegara a un oído receptivo para 
extenderse como un reguero que desper
tara a las masas adormiladas bajo la injus
ticia. Ofrecíamos nuestras vidas, nuestro 
sacrificio; ofrecíamos, bajo la anuencia 
del Che, lanzar el último suspiro sobre 
cualquier tierra... regada con nuestra san
gre.*

Ofrecíamos sangre ahora para una feli
cidad distante; tan distante que nadie po
día vislumbrarla, ni siquiera el Che. Parti
cularmente el Che, obstinadamente recu
rrente en su mención a la muerte, al rojo 
de la sangre, al dulce sonido de las ame
tralladoras y los gritos de guerra.

No me atrevería a juzgarlo. Después de 
todo, cómo criticar la consecuencia de su 
pensamiento y de sus actos cuando ni si
quiera tuvo el tiempo suficiente para revi
sarlos. La quimera de los sesenta fueron 
un imán que arrastró a legiones de jóvenes 
de todas partes del mundo. También a él. 
Y también él estuvo seducido por la muer
te y su estética del coraje.

Vaya a saber qué pensó cuando lo ma
taron, cuando dos oficiales ebrios lo ase
sinaron en el aula de una escuela. Porque 
la muerte, fuera de los textos, lejos de las 
páginas de Jack London, el acto de la 
muerte es tan impiadoso, tan cruelmente 
caricaturesco tan miserable en su minu
to, que no se asemeja en nada al gesto le
gendario de la gloria.

Es cierto que hubo muchos oídos re
ceptivos. Años después de su muerte to
davía se escuchaban los ecos de su mensa
je, esos cantos luctuosos. Pero también es 
cierto que la soledad de su muerte acom
pañó a miles de otras muertes y el silencio 
de Famaillá se reprodujo una y otra vez 
hasta el infinito.

Hoy, veinte años más tarde, yo saludo 
al que se ubicó del lado de los oprimidos. 
Pero no me alegra su testamento. No me 
gusta su mensaje.

Cuando paso por la puerta de esa casa 
que todavía existe en la avenida Cabildo, 
no puedo dejar de recordar tantos rostros 
que quedaron fijados en la juventud. Que 
nunca envejecieron. Particularmente re
cuerdo los de aquellos adolescentes, ingé- 
nuos, cándidos, que en ese entonces, al 
fragor de cantos que hoy también estre
mecen, se lanzaron en brazos de la novia 
de todos sin saber -porque después lo 
supimos- que existían otros actos solida
rios, menos dolorosos, menos absolutos, 
menos crueles, para combatir la injusticia.

♦Ernesto Guevara: Crear dos, tres... mu
chos Vietnam es la Consigna, Buenos Ai
res, Ed. Del Plata, 1967.
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Debate sobre la izquierda

Imaginar hoy el socialismo en la Argentina
José Aricó

Tal vez sea esta conmemoración del 91 
aniversario de la creación del Partido So
cialista en Argentina un buen motivo para 
intentar una reflexión positiva acerca de 
en qué condiciones, y con cuáles orienta
ciones generales de pensamiento y de ac
ción, es posible imaginar una recreación 
de una fuerza socialista capaz de gravitar 
en la vida nacional. Y la reflexión está 
motivada por el hecho, un tanto anómalo, 
de que estamos conmemorando la casi 
centenaria fundación de un partido que 
hace mucho dejó de existir en el país, sin 
que el espacio que él ocupara por tantos 
años pudiera ser cubierto por ninguna 
otra organización de una filiación seme
jante.

Es verdad que existen hoy varios gru- 
púsculos que llevan, cada uno con su adi
tamento, el nombre de socialistas. Y es 
verdad también que el Partido Socialista 
Popular, en alianza con el Partido Socia
lista Democrático y otros grupos, se pro
pone con el bloque de la Unión Socialista 
impulsar un proceso de unificación que 
genere las condiciones más favorables pa
ra una recreación del tipo de la que esta
mos planteando. Pero nadie podrá dejar 
de admitir que apenas se está en los ini
cios de un camino cuyos resultados si
guen siendo problemáticos.

¿Qué debería ofrecer una nueva iz
quierda socialista que asuma plenamente 
el privilegiamiento de la acción política 
y el principio de que el socialismo no pue
de ser el aborto de alguna apresurada par
tera de la historia, sino “el resultado cons
ciente de una acción política colectiva, 
permanente, persistente, militante y cohe
rente” sobre la realidad, como reza la de
claración del PSP sobre Democracia y so
cialismo del 22 de febrero de 1987? 
Abandonada la pretensión jacobina del' 
“asalto del poder”, ¿en qué sentido y ba
jo qué formas debe renovar propuestas 
teóricas y prácticas que o bien caducaron, 
o bien son patrimonio común de otras 
fuerzas populares? ¿Cómo puede construir 
una identidad que contribuya a hacer del 
socialismo un polo de agregación de todas 
las energías sociales comprometidas con 
la transformación? Sobre estos y otros 
interrogantes, como forma de iniciar un 
debate aún no hecho, esbozo sintética
mente a continuación algunos puntos 
acerca de los cuales conviene discutir.

La complejidad de las cuestiones 
1 planteadas por la sociedad actual y 

-*• las demandas de construcción de una 
democracia social avanzada pueden crista
lizar en una perspectiva coherente si exis
te una tendencia, o más bien un área socia
lista, capaz de confrontarse con la reali
dad, de medirse con los hechos concretos 
y cotidianos, de concebir a la sociedad, 
a los sujetos sociales y políticos, a las 
formas de la acción reformadora, no de 
una manera ideológica sino política.

Esta distinción tiene sentido porque 
implica un cambio radical en el modo de 
formular y de llevar adelante la acción po
lítica. Y hace referencia al hecho de que 
una convicción semejante, para convertir
se en un hecho político, requiere de otros 
elementos que aquellos sobre los cuales 
la izquierda en general, y el socialismo en 
particular, fundaron casi siempre la nece
sidad de su existencia. Si la demostración 
de tal necesidad ya no se puede seguir 
apoyando en argumentos de orden ideo
lógico (inevitabilidad del cambio social 
provocado por una clase social con un

Un movimiento socialista capaz de redefinir 
lo público y lo privado, 

lo político—estatal y lo político—social, 
que apunte a la democratización de la cultura política, 

a consolidar el sistema republicano y 
a potenciar las posibilidades reformadoras de la sociedad, 

difícilmente pueda realizarse desde premisas totalizadoras, 
inevitabilidades ideológicas o modelos que alguien crea cenados. 

Ese movimiento no está en la Argentina actual;
la hipótesis de este trabajo es que 

entre nosotros hay izquierda pero no hay socialismo. 
Por eso es preciso abordar las condiciones de posibilidad 

de un área socialista autónoma y popular, 
con sabiduría para asumir los derechos ciudadanos y 

la lucha por la calidad de vida de la gente.

“destino histórico” a cumplir), la legiti
midad del socialismo como proyecto y 
como movimiento deberá extraerse de la 
propia sociedad, de sus conflictos y frag
mentaciones, y de la posibilidad que gene
ran éstos de proyectar un orden social 
donde libertad y justicia tiendan a unifi
carse.

El socialismo moderno debe conquis
tar una fuerza ideal equivalente a la que 
tuvo en su momento originario, cuando 
pareció ser el resultado lógico e inevita
ble de un orden social condenado a desa
parecer; pero para eso requiere de una 
asunción consciente de las dimensiones 
contradictorias y ambivalentes de la si
tuación social y de una evaluación precisa 
de las efectivas posibilidades en ella con
tenida. Sólo así la crítica de lo existente 
puede acompañarse de la dimensión del 
proyecto, sin que éste aparezca como una 
mera imposición voluntarista y sin capa
cidad de tomarse concreto, de aparecer 
como una construcción popular y de ser 
parte del imaginario político de la gente. 
Sólo así puede encarnar esa “reforma in
telectual y moral" de la que hablaba 
Gramsci.

_ La propia noción de “proyecto” de- 
¿ berta ser considerada no de la ma

nera totalizante en que lo hace ha
bitualmente la izquierda y que creo ver 
presente en las propias formulaciones del 
Partido Socialista Popular. Por ejemplo, 
cuando sostiene que “es necesario refor
mular el país”, porque hace a la esencia 
de su accionar la convicción “de que toda 
propuesta de cambio parcial es intrascen
dente si no se inserta en un concepto glo
bal de la Nación". Ningún socialista pue
de cuestionar la necesidad y la urgencia 
de la elaboración de estrategias de largo 
plazo que permitan hacer de) socialismo 
una propuesta verosímil y realizable de 
transformación social y económica. Y es
ta propuesta no puede fundarse sin cierta 
idea genera] del país que se quiere. Pero 
no puede desconocerse que hay aquí un 
nudo difícil de desatar dado que en las so
ciedades modernas hay una declinación 
fortísima de la idea y de la práctica del 
proyecto político.

El cuestionamiento del carácter de mo
delo del “socialismo realizado” y el fra
caso a nivel mundial de las políticas re

formadoras que sustentaron las ilusiones 
de los años sesenta, nos restituyen la du
reza de un mundo contradictorio y ambi
valente que erosiona la convicción que 
nutrió al socialismo de un futuro pensado 
como un punto imaginario al que inexora
blemente, por destino o voluntad, nos di
rigíamos. Si se descree de una dirección 
única de la realidad que marcha hacia un 
mundo mejor, y si el socialismo sólo pue
de ser pensado en concreto como “un 
movimiento real que supera el estado de 
cosas existenete”, el proyecto no puede 
ser simplemente la explicitación de un 
principio ideal, sino más bien una orienta
ción crítica en condiciones de desarro
llar proyectos concretos y no totalizantes 
de gestión y de reforma de la realidad so
cial de un modo adecuado a las condicio
nes específicas en que ésta se presenta 
en cada momento y sin encerrarse, por lo 
tanto, en esquemas preconstituidos y abs
tractos. Afirmar la productividad de la 
política supone necesariamente fundar en 
la experiencia la adquisición de un estilo 
de hacer política, de una forma de operar 
sobre la realidad que mantenga siempre 
abiertas las dimensiones indeterminadas de 
la experiencia individual y colectiva de los 
hombres. Este “pragmatismo no reducti- 
vo”, que debería ser un atributo de la iz
quierda socialista, permite calificar a la 
actividad proyectiva sobre la que susten
ta su reflexión teórica y su práctica polí
tica según el único patrón de medida que 
corresponde en este caso: su constante ca
pacidad de autorreflexión, de aprender 
a partir de un sistema de acción basado 
en la prueba y el error.

Desde una perspectiva como la que 
planteo, el proyecto no puede ya tener 
por finalidad únicamente la de hacer 
emerger todo aquello que de manera 
oscura se movía hacia un fin, como si se 
tratara de asistir a la criatura en su naci
miento. En realidad, ni el pasado ni el 
presente incluyen en su seno un futuro 
prefigurado; si algún sentido se le puede 
otorgar al proyecto es el de remover un 
terreno para fragmentar objetivaciones 
que, por sí mismas, ocultan o desvalori
zan las tensiones siempre presentes entre 
el momento institucional y las mutacio
nes de la realidad social. Sólo así pueden 
aflorar las potencialidades ocultas, las po
sibilidades remotas, las esperanzas falli

das; en fin, todo aquello que se dejó de la
do y af que no se le atribuyó importan
cia alguna. Sólo así la erosión de lo que se 
creía actual y relevante permite que vol
vamos la mirada hacia aquellos aspectos 
de la vida asociada de los hombres que 
quedaron ocultos, pero sin los cuales la 
pretensión de anticipar el futuro no es si
no mero teleologismo.

En consecuencia, la posibilidad de es
tablecer proyectos colectivos dotados de 
sentido no parece depender de esa defini
ción previa del “concepto global de la 
Nación" que la declaración del PSP colo
ca como premisa. Sólo es imaginable co
mo un resultado provisional y transitorio, 
en permanente redeficnión, de ur. trabajo 
teórico y práctico que privilegia la expe
rimentación porque sabe que la construc
ción que el proyecto perfila debe ser con
siderada al mismo tiempo como la des
trucción de sus propias premisas.

Frente a la diversidad de los ritmos 
propios de las reformas, frente a la dis
continuidad de los tiempos, ¿qué sentido 
tiene entonces desavalorizar como “in
trascendentes” los proyectos de "cambio 
parcial”, tal como hace la declaración del 
PSP? Supeditar el movimiento reforma
dor a la existencia de un proyecto totali
zante, ¿no conduce a vedarse a sí mismo 
la posibilidad de recoger los efectos eman- 
cipatorios que toda reforma concreta por
ta consigo y que el énfasis desmedido en 
el proyecto “global” oculta y disimula? 
¿Cómo puede el socialismo recobrar el 
impulso que desde el inicio lo constituyó 
como una fuerza vital de transformación 
y de emancipación, si no se hace cargo 
de esos momentos precisos de experiencia 
de las masas? Una política de reformas su
pone y crea al mismo tiempo una cultura 
de reformas, pero ésta sólo es posible si 
pasa por la cabeza y la experiencia de la 
gente.

En otras palabras, hay que ser plena
mente consciente de que lo que defende
mos como una verdad incuestionable -la 
necesidad de una fuerte proyectualidad 
que apunte a una transformación radical 
de lo existente- es en realidad un proble
ma de difícil resolución. No sólo porque 
exige trabajar en múltiples direcciones, 
muchas de ellas inéditas o inexploradas, 
sino también porque obliga a redefinir 
la propia noción de proyecto. No porque 
haya que abandonar un concepto que es 
a la vez teórico y práctico, sin el cual no 
podría existir puente alguno entre teoría 
y práctica. Sino, más concretamente, por
que hay que ponerlo de cara a una más es
tricta evaluación de la realidad y de las 
posibilidades efectivas de cambio que ella 
contiene. ‘

3 El privilegiamiento de la acción po
lítica debería también tener por ob
jetivo contribuir a provocar tales 

cambios de mentalidad en la sociedad co
mo para que la existencia de un área so
cialista evidencie ser, por sí misma, una 
condición necesaria -aunque no suficien
te— de la consolidación de un sistema de
mocrático y de partidos en la Argentina. 
Si la tendencia al bipartidismo quita tras
lucidez a un sistema que requiere de una 
redefinición más puntual de los intereses 
y valores que animan a su espectro polí
tico para consolidarse, el modo de reducir 
sus efectos y de aportar a la clarificación 
de las reales alternativas se vincula a la 
existencia en la sociedad de un polo de 
agregación de las fuerzas de izquierda so
cialista. Frente a la quiebra ideológica de 

una concepción estatizante de la vida na
cional, que nutrió no sólo a la cultura po
lítica del populismo sino también a la iz
quierda, no creo que se pueda enfrentar 
con éxito a la presión ideológica y políti
ca de una derecha en expansión sin un 
campo de experimentación teórica y polí
tica de la izquierda socialista. Es decir, de 
una corriente que renovada en sus prin
cipios privilegie el elemento de lo público 
respecto a la falsa disyuntiva del interés 
estatal o del interés privado. Disyuntiva 
que muestra la falacia en la que se incu
rre cuando deben abordarse problemas 
tan concretos como el destino futuro de 
los medios de comunicación, para hablar 
sólo de ellos.

De tal modo será posible obtener un 
amplio consenso social y político que 
obligue a que el área socialista sea acep
tada y respetada como una corriente le
gítima de la sociedad, y no como en el 
presente amenazada en forma constante 
por aquellas fuerzas de ultraderecha, o 
aun de derecha aunque se presenten co
mo liberales, que animan propósitos ex- 
cluyentes. Si hasta desde esferas del pro
pio gobierno -recordemos el discurso del 
jefe de Estado Mayor, general Caridi- 
se prometen guerras santas contra una 
doctrina que, como el marxismo, forma 
parte del patrimonio cultural del socialis
mo, la necesidad de imponer un cambio 
de mentalidad en la sociedad y de aislar 
los fermentos integristas evidencia ser una 
exigencia del fortalecimiento del sistema. 
La democracia es, por tanto, consustan
cial con una acción socialista que la supo
ne, la fortifica y le da un sentido concreto 
para las vastas masas populares que son 
siempre las castigadas por los proyectos 
integristas, vengan de donde vengan.

Y en este sentido se debe reconocer 
que la reconstitución de la identidad de 
la izquierda socialista tiene como efecto 
volver más transparente una opuesta iden
tidad de derecha y determinar así hasta 
dónde esta identidad respeta o no el or
den democrático, hasta qué punto es una 
fuerza revulsiva que sueña con reinstalar 
un integrismo que el socialismo rechaza 
por principio, aunque se disfrace con ves
tiduras “nacionales” y “populares".

. Si arrancamos de la inexistencia en 
el presente de una fuerza de trans
formación a la altura de las exigen

cias del país y del socialismo, y del reco
nocimiento de la necesidad de su presen
cia como motor de cambio de la sociedad 
y como requerimiento de la consolidación 
de la democracia, es desde esta doble 
perspectiva que tenemos que considerar 
los procesos de unificación hoy en curso, 
y de los que el Partido Socialista Popular 
es un factor de fuerte gravitación. La exis
tencia de una voluntad de unidad socialis
ta es por sí misma importante y debe con
tar con toda nuestra simpatía. Pero no 
puede dejar de reconocerse que la distan
cia entre lo que existe y lo que se reclama 
es tan grande que no deberíamos sobresti- 
mar la real significación de la iniciativa de 
unidad. Más aún si los acuerdos logrados 
son resultado de coincidencias programá
ticas generales, antes que el producto de 
nuevas elaboraciones teóricas y políticas. 
Admitiendo como probable la existencia 
futura de una tendencia socialista con ca
pacidad de acción política y con gravita
ción propia en la cultura, hoy no están 
claros los caminos que puedan llevar a 
este resultado. El estado alveolar del so
cialismo sigue siendo su característica dis
tintiva y, mientras lo sea, de su existencia 
plena sólo puede hablarse en términos de 
posibilidad. Podría expresar mejor esta 
idea afirmando que “puesto que el socia
lismo es necesario, debemos pugnar por 
crearlo". Entre las varias razones que me 
llevan a pensar que esta expresión encie
rra algo más que un puro voluntarismo in

troduzco una que me parece fundamental 
y que se refiere a la crisis del discurso tra
dicional de la izquierda. Debemos admitir 
que entre nosotros, y desde hace ya bas
tantes años, el discurso socialista estuvo 
ocluido por un discurso nacional—popular 
antimperialista y revolucionario, del cual 
no logró diferenciarse, excepto extreman
do hasta perfiles farsescos la perspectiva 
clasista. Las categorías de “sociedad más 
justa” y de “democracia social” vincula
das a los procesos de socialización del po
der y de la economía, en el caso de existir 
estaban veladas por la categoría de "de
pendencia", utilizada con un sentido tan 
amplio que operaba a modo de desplaza
miento. No permitía conocer nada de la 
realidad pero servía para acentuar una vi
sión estatalista de la sociedad que, hoy 
por hoy, sigue siendo la peor de nuestras 
enfermedades. Porque si hay algo que 
puede disolver el potencial de transforma
ción y de emancipación del discurso so
cialista es su identificación con una con
cepción estatalista, o como diría Gramsci 
“estadólatra”. Y en este sentido podría 
llegar a afirmarse que en Argentina no 
hay todavía socialismo, sólo hay izquier
da.

Es la crisis de este discurso la que abre 
la virtualidad del socialismo y el espacio 
para su recreación. Pienso que la fuerte 
crisis de identidad que atraviesan las agre
gaciones políticas argentinas, y en espe
cial los dos más grandes partidos popula
res, expresa de hecho también la crisis de 
las viejas oposiciones entre populismo y 
clasismo, que hoy se muestran inadecua
das y desprovistas de realidad sustantiva. 
Y no porque hayan dejado de existir co
mo discursos “ideológicos” de esa reali
dad, sino por el hecho de que ya no pue
den dar cuenta de ésta; no pueden dar res
puestas responsables y creíbles a la crisis 

argentina. En una situación semejante, 
definir con mayor claridad lo que debería 
significar hoy el socialismo no es sólo una 
necesidad propia de su constitución como 
corriente ideal y como movimiento, sino 
un requerimiento de la realidad misma.

— La referencia que se hace a un “área 
j socialista", o a sus equivalentes de 

“campo” o “tendencia”, deben ser 
asumidas en sus significaciones precisas
porque no son usadas de manera casual o 
caprichosa. Con tales expresiones quiero 
cuestionar de hecho la antigüa idea socia
lista, en sus variantes marxista—leninista 
o socialdemócrata, de un único organismo
político, del Gran Partido, que fusiona 
monolíticamente el movimiento social, la
acción política y la teoría de la sociedad. 
El tiempo histórico de estas formaciones 
ha caducado y con él entraron en fuertes 
crisis de identidad los grandes partidos
obreros y socialistas que ven erosionarse 
en forma irreversible la densidad de un 
movimiento obrero estructurado históri
camente en correspondencia con la fase 
inicial de los procesos de industrializa
ción. La complejidad de la sociedad mo
derna, caracterizada por la constitución 
de un tipo de estado, el estado social o 
asistencia!, que introduce formas nuevas 
de difusión capitalista de la política, des
tinadas a mutar toda la estructura del 
conflicto social y de la lucha política, ha 
provocado cambios profundos de la fiso
nomía de los partidos políticos y que 
afectan, como es lógico, también a los 
partidos obreros de masa. La decadencia 
del partido comunista francés, la casi de
saparición del español y el desdibujamien- 
to del potencial transformador socialista 
del PSOE, la crisis actual del comunismo 
italiano, son fenómenos que no deberían 
ser separados de la profunda transforma

ción que soportan las sociedades moder
nas. Para nuestro análisis no interesa de
masiado reconocer que este proceso se 
da con profundos desniveles temporales 
y espaciales y que afecta de manera dis
tinta las formaciones políticas de la iz
quierda. Porque el hecho significativo es 
que en todas partes, aunque de diferentes 
maneras, se están produciendo profundas 
metamorfosis del tejido social y cultural 
que desdibujan el perfil propio de una cla
se social que, como la clase obrera, fue la 
base de sustentación de las organizaciones 
de la izquierda socialista, entendida en un 
sentido amplio. No es que desaparezcan 
los trabajadores, sino que ha dejado de 
tener sentido la afirmación teórica, sobre 
la que se fundó toda la estrategia política 
de los partidos del movimiento obrero, de 
la clase obrera como la única productora 
real de riqueza social y de plusvalor, esto 
es, de la clase obrera como la única “cla
se general” de toda la sociedad.

La formación de una tendencia a la iz
quierda de la sociedad ya no puede fun
darse en la existencia de una clase en ex
tinción sino en la posibilidad de articular 
la estructura de los intereses de los traba
jadores dependientes. Si hasta ahora la 
estrategia política de la izquierda (de ma
nera real, o retórica, para el caso no inte
resa la distinción) ha tendido a definir 
una “política de alianzas” que tenía 
como eje el papel excepcional de la clase 
obrera, esta política entra en crisis porque 
lo que fue verdad en una época ha dejado 
de serlo en el presente. Ni la clase obrera . 
está dotada de una intrínseca fuerza ex
pansiva de larga duración, ni su estabilidad 
histórica derivada de su condición de 
obreros fabriles está hoy en condiciones 
de resistir las profundas transformaciones 
tecnológicas que modifican el tradicional 
sistema de fábrica capitalista. La conver
sión de los partidos “de clase” en partidos 
“populares” se evidencia, por tanto, co
mo la expresión política de mutaciones 
sociales que colocan al mundo del trabajo 
en una situación distinta de la prevista 
por la teoría y por la práctica del movi
miento socialista. Las crisis de identidad 
a las que hice referencia sólo indican has
ta dónde la redefinción de la naturaleza 
específica de los partidos de la izquierda 
socialista es un proceso complejo, dificul
toso y extenuante de reconversión doctri
naria y política.

La transformación de partidos “de cla
se” en partidos “populares” los obliga a 
movilizar nuevos recursos culturales y po
líticos para poder articular los intereses 
diferenciados de una masa más genérica 
de trabajadores dependientes con las vie
jas y nuevas figuras que emergen de una 
geografía productiva y social en metamor
fosis. Pero el problema reside en que esta 
articulación (o soldadura, si quisiéramos 
pensar más en la categoría gramsciana de 
bloque histórico) ya no puede fundarse 
en la existencia material de una comuni
dad de intereses creada por la expansión 
del capitalismo, como preveía el marxis
mo y defendía el socialismo, porque la 
complejización de la sociedad produce el 
efecto contrario de fragmentar, diferen
ciar y contraponer intereses que tienden 
a corporativizarse. Un bloque social “de 
izquierda”, para ser una fuerza propulsiva 
de la sociedad y no una mera sumatoria 
de la protesta social, sólo puede construir
se si se muestra capaz de redefinir intere
ses que son contradictorios en favor de 
otros nuevos, más complejos y engloban
tes. Y es en este sentido que el socialismo 
supone el privilegiamiento de todos aque
llos temas que hacen a la calidad de vida, 
a los derechos como ciudadanos y como 
hombres libres, como productores y con
sumidores, algunos de los cuales son mo
nopolizados por las derechas cuando en 
cambio deberían ser patrimonio de las iz
quierdas.
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De este modo será posible resolver la 
aparente paradoja de un ideal socialista 
que penetra muchas veces de modo impli
cito más que explícito en las grandes fuer
zas democráticas y populares, y de for
maciones políticas socialistas minúsculas 
e incapaces de recoger los frutos de un 
movimiento histórico—mundial que ha re
formado las conciencias. La construcción 
de un área socialista en el sentido que le 
doy al término supone mucho más que 
la agregación de voluntades en torno a 
una organización determinada, por más 
importante que ésta sea. Requiere sí de 
un partido, o de varios partidos, pero es 
más que esto porque debe integrar exigen
cias de la sociedad que requieren de otras 
formas organizativas o asociativas que las 
formas históricas en que los partidos polí
ticos —no importa su signo- lo han hecho. 
En la multiplicidad de las formas de aso
ciación que una tendencia socialista esté 
en condiciones de expresarse, se pondrá 
a prueba la efectiva capacidad de un parti
do de imaginar los nuevos nexos a estable
cer entre lo que tradicionalmente se cons- 
dera como política y las nuevas experien
cias de la sujetividad. Pero así considera
do, el socialismo podrá entonces aspirar 
a ser un “movimiento de la sociedad” y 
no simplemente un partido político de
terminado.

6 Una concepción del socialismo co
mo movimiento plantea el proble
ma de la validez relativa de las for

mas históricas de su vertebración, que ya 
no podrán fundarse en la combinación 
de las organizaciones, en la agregación 
mecánica de furezas en torno a objetivos 
circunstanciales, por lo general electora
les. El proyecto de transformación de un 
verdadero movimiento reformador deberá 
basarse fundamentalmente en la combi
nación de las soluciones que esté en con
diciones de ofrecer y en las respuestas que 
encuentre a las demandas emergentes de 
la movilización de la sociedad.

Una estrategia semejante requiere de 
una mayor competencia de los represen
tantes del partido o del movimiento re
formador, pero a la vez de una capacidad 
excepcional para redefinir valores e inte
reses. Esto significa que las fuerzas y vo
luntades que puede nuclear en su derre
dor no deriva del control que pueda ejer
cer sobre tal o cual organización específi
ca, sean sindicatos, organizaciones profe
sionales, centros estudiantiles, etcétera, si
no de la capacidad de asegurar o de luchar 
por: políticas industriales que garanticen 
productividad y ocupación; servicios so
ciales en condiciones de responder, sin de
rroche ni burocratismo, a las demandas de 
la sociedad; reformas del estado que vigo
ricen un sistema económico y democrati
cen la función pública; reformas educati
vas en condiciones de modificar indebidas 
políticas de ingresos y de degradación de 
la enseñanza; reformas militares que resti
tuyan a la sociedad prerrogativas que son 
suyas; etcétera.

De esta manera, un socialismo renova
do podrá abandonar la seducción de la 
conquista, no importa de qué manera, de 
una mayoría imposible de lograr en las 
condiciones históricas concretas del país, 
para privilegiar, esencialmente, el princi
pio de la calidad y poder así ubicarse con
cretamente en la perspectiva de un futuro 
mejor para la gente. Porque se piensa que 
se pueden cambiar los intereses, las pre
ferencias y los valores, se piensa también 
que es posible operar sobre los mecanis
mos de representación y de decisión polí
tica. Y sólo si se parte de esta convicción 
tiene sentido la propuesta, que hace suya 
el PSP, de ampliar los sistemas de repre
sentación con formas democráticas nue
vas y de participación amplia de los ciu
dadanos, y de reformar en este sentido la 
Constitución de 1853.

Pienso que en esta capacidad de rede
finir lo público y lo privado, lo político- 
estatal y lo político—social, los intereses, 
las preferencias y los valores, en todo esto 
y diría sólo en esto está el futuro del so
cialismo. ¿Por qué? Porque únicamente el 
socialismo arranca de estos problemas, 
porque sólo el socialismo —y para el caso 
no interesa demasiado que se identifique 
como tal- pone en juego como catego
ría sustancial de todo su razonamiento la 
de "sociedad más justa”. En tomo a estas 
redefiniciones, el socialismo debería ser 
capaz de aglutinar en un gran archipiélago 
de organizaciones autónomas a todas las 
fuerzas de cambio de la sociedad, a las 
fuerzas del trabajo en su sentido más am
plio y no en el estricto y reductor del lla
mado "movimiento obrero organizado”, 
(En realidad, esta expresión designa es
pecíficamente a una estructura política 
y organizativa, la CGT, que sólo a condi
ción de democratizarse podrá ser un ele
mento propulsor de una efectiva política 
de transformación. De no hacerlo, será 
como en el presente el mayor de los obs
táculos).

Una estrategia como la aquí diseñada 
requiere de una dilatación inaudita de la 
iniciativa política de un centro organiza
dor que en el presente no existe y que 
para construirse deberá ganar espacios en 
un campo acotado por la presencia de dos 
grandes partidos populares, que, como el 
radicalismo y el peronismo, tienden a cap
turar los fermentos de la sociedad y a 
neutralizar la posibilidad de emergencia 
de nuevas formaciones de masas. En con- 
secunecia, el espacio propio de un movi
miento socialista no podrá dejar de ocu
par aquellas áreas de tales partidos que 
son más sensibles al discurso socialista pa
ra agregarlas a su accionar. De tal modo 
operará objetivamente como fermento y 
centro orientador de un bloque reforma
dor más avanzado, que tendrá a su favor 
el hecho de estar menos aprisionado o 
condicionado por la lógica de la negocia
ción. Una lógica que, en las condiciones 
presentes del país, y con la debilidad ma
nifiesta de las fuerzas reformadoras, tien

de más a paralizar que a impulsar los 
cambios.

De todo lo expuesto se deduce clara-
7 mente la siguiente conclusión. Un 

socialismo que apunte a la democra
tización de la cultura política, a la conso
lidación de un sistema republicano y a
una radicalización de la proyectualidad 
social de la magnitud que sostengo, debe 
apostar con vigor y constancia a la con
quista de la más plena autonomía polí
tica, organizativa y doctrinaria de su ac
ción. No para aislarse en la presuntuosa 
postura de quien cree tener todas las res
puestas, sino para poder cumplir de ma
nera efectiva su función propulsora. Debe 
ser capaz de resistir las constantes tenden- 
dias a la absorción que emanan de las 
grandes formaciones políticas para poder 
situarse precisamente allí donde éstas se 
entrecruzan e impedir con su acción que 
un bipartidismo imperfecto clausure la po
sibilidad de las transformaciones. Desde
este punto de vista, no me satisface el mo
do en que el PSP plantea el problema de 
una “coincidencia nacional” en tomo a
un programa de reformas, porque al pri
vilegiar el acuerdo de partidos la validez 
de la propuesta se torna por completo 
formal. Tanto en la declaración del Comi
té Nacional sobre “Democracia y socialis
mo", como en el documento de trabajo 
“Dialogar para superar la crisis”, se plan
tea con razón la dificultad para encontrar 
salidas de la crisis y transitar con éxito 
el camino de la consolidación de la demo
cracia, “si no se cuenta para ello con un 
amplio y mayoritario consenso”. Pero 
cuando del diagnóstico se deduce la nece
sidad de constituir un gabinete “de uni
dad nacional”; la conformación de un 
consejo económico—social nacional y de 
otros similares en las provincias sobre la 
base de representaciones “multipartida- 
rias y multisectoriales”; etcétera, se está 
suponiendo implícitamente la posibilidad 
real de compatibilizar exigencias y de
mandas que la realidad muestra como 
incompatibles y contradictorias. Hasta tal 
grado que un gobierno que intentara lle

var a la práctica lo que aquí se plantea 
acabaría por quedar absolutamente parali
zado. La gestión de gobierno debe carac
terizarse, esencialmente, por la claridad 
de los objetivos que se plantea alcanzar y 
por la eficacia con que organiza y movili
za todos aquellos intrumentos que se re
quieren para ello. Sólo así podrá estable
cer esa divisoria de aguas que permita es
tablecer quiénes están de un lado, y quié
nes están del otro. Es en el interior de 
estos bloques definidos por la postura 
que se adopta frente a las efectivas medi
das de gobierno, donde se plantea el pro
blema de la construcción de consensos. 
Hacer reposar esta tarea en un acuerdo de 
partidos, imposible de alcanzar no sólo 
porque se quieren cosas distintas, sino 
porque aun queriendo lo mismo la lógi
ca de la competencia política separa lo 
que en otras condiciones podría estar jun
to, es una manera ilusoria de plantearse 
un problema real. O se piensa que ningu
na de las fuerzas políticas —excepto la 
propia, claro está— tiene capacidad para 
encarar los cambios que el país requiere 
para salir de la crisis y consolidar la demo
cracia, y en este caso no veo por qué la 
suma de todos ellos pueda dar algo que 
nadie tiene; o se piensa, en cambio, que 
esa capacidad aún en cierne está en algu
nos, en particular, y en este caso corres
ponde sí plantearse el problema de cómo 
pueden ellos conquistar en la sociedad un 
consenso que los demás partidos no es
tán dispuestos a facilitarle, por lo menos 
de manera explícita. Pero si se acepta esta 
distinción, la cuestión se sitúa en un pla
no distinto que el formal de la suma que 
desemboca en la Unidad.

Supuesta la existencia de un bloque de 
fuerzas aglutinadas en tomo a un progra
ma de reformas resultante de un “acuerdo 
de máxima”, la cuestión consiste en indi
vidualizar todos aquellos mecanismos y 
operaciones políticas que posibiliten con
quistar el más amplio consenso social a 
pesar de la inevitable oposición del resto 
de las fuerzas políticas. De tal modo, y 
contando con un apoyo popular que se ha 
sabido obtener mediante las más amplias 
iniciativas políticas y culturales en favor 
de la demostración de la “necesidad” de 
las reformas propuestas, es posible sumar 
agregaciones parciales o aún totales de 
otras fuerzas políticas, ensanchando así la 
base de sustentación del bloque reforma
dor.

Como me represento de esta manera 
—“dialéctica” diría yo para usar una pala- 
bre hoy un poco desacreditada- la tarea 
de producir nuevos hechos políticos, es
toy convencido que es posible imaginar 
la construcción de una alternativa sociali
tà aun en condiciones de extrema debili
dad de aquellos núcleos organizados que 
deben ser sus ejecutores más decididos. 
Pensada como la inteligente soldadura de 
un patrimonio teórico y doctrinario de 
nuevo tipo con todos aquellos fermentos 
que libera una sociedad que ha cambiado 
más de lo que estamos en condiciones 
de reconocer, la alternativa socialista po
drá ser visualizada como algo que emana 
de la propia realidad, como una necesidad 
dictada por la profundización de un movi
miento de reformas. Si es cierto que el 
ideal socialista se anida en muchísimos 
más lugares que en los que se reconocen 
como tales, si atraviesa a amplios estratos 
de la sociedad y es visto con simpatía 
por sectores de las grandes formaciones 
políticas, un polo de agregación con ini
ciativa política y con gravitación propia 
en la cultura, aunque sea como en el pre
sente transitoriamente minoritario, estará 
en condiciones de conquistar un peso in
telectual y moral de magnitud incalcula
ble.

♦ Versión editada de la Conferencia dictada por 
el autor en el Centro de Estudios Acción Argen
tina, del Partido Socialista Popular, el 30/6/87.
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Hablar de la izquierda ante este fin de 
siglo, pensando en España y América 
Latina, supone una toma de partido im
plícita. ¿Por qué hablar de la izquier- 
dal ? ¿Por qué no hablar simplemente 
del posible destino común de nuestros 
países? Querría aclarar, de entrada, que 
mi toma de partido es bastante pública y 
explicita, y que espero no sea sectaria. 
Intento hablar de la izquierda, y desde 
una concreta posición dentro de esa iz
quierda, porque creo que esa posición es 
la más favorable para el futuro de nues
tros países desde la perspectiva de la gran 
mayoría social. Puedo equivocarme, por 
supuesto (y a mi edad, desgraciadamente, 
no sería ya la primera vez), pero segura
mente también me equivocaría si preten
diera ocultar mis puntos de partida.

Una segunda observación previa; el 
título de esta intervención podría sugerir 
que su tema sería la situación de la 
izquierda iberoamericana ante el fin del 
siglo pasado, y esto sería muy irónico por 
dos razones. La primera, bastante eviden
te, es que en 1987 estamos abocados a 
pensar en el ya muy próximo final de este 
siglo, mientras que el anterior fin de siglo 
es ya historia pasada: el hecho de que 
todavía cuente tanto para nosotros segu
ramente es un nuevo argumento a favor 
del aforismo de Marx, según el cual la 
conciencia de las generaciones muertas 
pesa como una losa de hierro sobre el 
cerebro de los vivos. Es muy posible que 
estemos demasiado obsesionados por la 
herencia del pasado, y que por ello sea 
preciso, aun al riesgo de dar un salto en el 
vacío, intentar tratar de imaginar cómo va 
a ser este fin de siglo, el fin de nuestro 
siglo, a la vista de las tendencias que ya en 
este mismo momento están en marcha.

La segunda razón por la que me pare
cería irónico que alguien pudiera interpre
tar el título de mi intervención como una 
referencia al fin del siglo pasado es que, 
paradójicamente, entre estas dos épocas 
que distan un siglo entre sí parece haber 
rasgos comunes, situaciones que en cierta 
forma se están repitiendo. Incluso en lo 
que se refiere a las coyunturas de Argen
tina y España, hay un cierto paralelismo 
en la distancia de un siglo. A finales del 
siglo XIX el régimen oligárquico, que en 
España adoptaba la forma de la llamada 
Restauración, vivía ya una larga agonía, 
que culminaría en este país con la Repú
blica y su derrota, y en Argentina con las 
reformas de Irigoyen. Y ahora, en los 
años 80 de este siglo, Argentina y España 
salen trabajosamente del sueño irracional 
de las dictaduras, de unos largos y difíci
les procesos de transición a la democracia, 
y tratan de enfrentarse a un nuevo siglo 
desde la perspectiva de la democracia, del 
consenso, de la solidaridad, de la moder
nización.

Pero el más paradójico de los paralelis
mos es el que se refiere a las dos crisis que 
han marcado el final de los siglos XIX y 
XX. Entre 1873 y 1890, la Gran Depre
sión, como se la llamó en su momento, 
trastornó aquel mundo y creó nuevas 
condiciones sociales y económicas. Y, cu
riosamente, aunque ésta sea sin duda una 
cuestión muy polémica, aquella crisis tie
ne muchos rasgos en común con la actual 
larga crisis mundial que comenzó, si cree
mos a la prensa, en 1973, y en la que aún 
nos debatimos.

Tras la crisis de los años 30 se llegó a

Debate sobre la izquierda

Ludolfo Paramio

Ya a fines de los años ochenta y muy cerca del fin de siglo, 
después de tantas transformaciones, desajustes y derrotas, 

¿qué lecciones puede sacar la izquierda española y 
argentina? El nombre y el contenido del socialismo se 

mantiene, dice Paramio, pero las formas sí han variado.

La izquierda ante el fin del siglo

pensar que, por definición, una crisis eco
nómica era una recisión provocada por la 
incapacidad de la sociedad para consumir 
lo que esa misma sociedad producía: era 
lo que el marxismo clásico habría llamado 
una crisis de subconsumo. La sociedad 
producía demasiado respecto a lo que era 
capaz de consumir. Después de la segunda 
guerra mundial, una vez que el Keynes de 
la Teoría general se hubo convertido en la 
piedra angular de la nueva ortodoxia eco
nómica, se generalizó la idea de que nun
ca volvería a haber crisis, porque Keynes 
había encontrado la receta para evitar ese 
tipo de crisis. Endeudándose e invirtien
do, el Estado podía, a través de un efecto 
multiplicador, aumentar el consumo so
cial global y resolver el problema del 
subconsumo. Y el Estado, después, podía 
recuperar a través de la fiscalidad, de los 
impuestos sobre una economía de nuevo 
próspera, los fondos necesarios para asu
mir su endeudamiento previo, su déficit 
presupuestario.

De esta forma era posible mantener 
la economía en marcha, y asegurar 
el crecimiento, sin temor a la lle

gada de nueva crisis. Se creyó lograda así 
una completa política anticíclica. Si uste
des recuerdan en los años 60 tanto los 
más encarnizados enemigos del capitalis
mo como sus más acérrimos partidarios 
creían que las crisis ya eran cosa del 
pasado, porque coincidían en ver como 

modelo de crisis la crisis de los años 30 de 
este siglo. Pues, y es ésta la gran ironía 
que quiero subrayar, en 1973 se hizo 
públicamente notoria una crisis que nada 
tenía en común con la de los años 30, y 
que poseía en cambio muchos rasgos es
tructurales que la asimilaban a esa ya vieja 
Gran Depresión de 1873-1890. Las dos, 
en efecto, eran crisis cuyo origen no 
estaba en el subconsumo, sino en lo que, 
por volver también a la vieja terminología 
de Marx, deberíamos llamar una caída de 
la tasa de ganancia, un derrumbamiento 
de la tasa de rentabilidad precisamente en 
las ramas de la economía que había sido, 
hasta ese momento, el motor, la punta 
de lanza de la acumulación y el crecimien
to en los países centrales del sistema 
capitalista mundial.

En el siglo pasado, la Gran Depresión 
tuvo su origen en el agotamiento del ciclo 
de innovación ligado al carbón y al acero, 
a la expansión del ferrocarril por la Euro
pa continental, una expansión que corres
ponde a la ola de prosperidad, de creci
miento capitalista, que se extiende entre 
1848 y 1873. En los años 70 decae ya la 
rentabilidad de las inversiones en la mine
ría del carbón, en la industria siderometa- 
lúrgica, en las compañías de ferrocarril, y 
la competición entre las distintas empre
sas conduce a una caída general de la tasa 
de ganancia. La crisis, sin embargo, bene
ficia a algunas grandes empresas (precisa
mente las que ganan la competición en 

sus ramas) y provoca el paso, en el cam
bio de siglo, del viejo capitalista de libre 
competición al capitalismo dual que hoy 
conocemos, con un sector competitivo y 
un sector oligopólico. Pero ésa es otra 
historia.

Lo que interesa subrayar ahora es que 
quien pagó realmente el precio déla crisis 
no fue ante todo el capital industrial, que, 
aunque hubiera de reestructurarse, pudo 
sobrellevar la crisis a fin de cuentas, ni 
fueron los trabajadores urbanos, que lo
graron mantener y finalmente mejorar su 
nivel de vida a lo largo de la crisis, sino 
que fueron las rentas agrarias. Se podría 
decir, simplificando, que la industria pasó 
las cuentas de sus pérdidas a la propiedad 
agraria, forzando un rápido abaratamien
to de los productos agrícolas, que en 
buena parte se explica por las importacio
nes a Europa de alimentos de ultramar, y 
que permite comprender cómo los traba
jadores, en momentos de crisis empresa
rial, y sin crecimiento salarial, consiguie
ron primero mantener y luego mejorar su 
nivel de vida.

Se produjo así la paradoja de que el 
capital industrial, reestructurado, sobrevi
vió a la crisis en condiciones de volver a 
crecer, como lo hizo en el cambio de siglo 
y hasta la primera guerra mundial, mien
tras que el mundo campesino, la gran 
propiedad agraria del siglo XIX, nunca 
lograron recuperarse de la depresión, nun
ca volvieron a ser los mismos. Amo Mayer 
ha ofrecido una polémica pero muy inte
resante interpretación de la primera gue
rra mundial como la última convulsión 
del Antiguo Régimen. No del feudalismo, 
por supuesto, que seguramente ya había 
desaparecido de Europa occidental en el 
siglo XVIII, sino del Antiguo Régimen: 
un orden social y político en el que la 
hegemonía correspondía a los grandes 
propietarios agrarios, a la nobleza terrate
niente, y que descansaba sobre un conjun
to de valores, como el honor, la cuna y el 
privilegio, que ya no tenían sentido eqel 
naciente orden industrial que solemos 
asociar con el modo de producción capi
talista.

Pero estos valores, sostiene Mayer, se
guían teniendo sentido en un siglo en el 
que el capitalismo industrial europeo era 
sólo una cadena de islas en el océano de 
un mundo agrario, desde luego capitalista 
en su modus operandi, en sus relaciones 
de producción, pero abrumadoramente 
dominado por los herederos de la vieja 
nobleza, por sus valores e intereses. Más 
aún, en un mundo gobernado por ellos, 
pues las élites políticas, y sobre todo, las 
militares, estaban inayoritariamente vin
culadas por lazos familiares con las gran
des familias terratenientes, y el mejor 
signo de triunfo social, por ejemplo en la 
España de la Restauración, era para un 
burgués ser ennoblecido y emparentar 
con la vieja nobleza de la sangre, aportan
do en cambio su riqueza de nueva crea
ción a esa clase y a su Estado, que en la 
forma era una monarquía parlamentaria 
democrática, pero en la práctica, con un 
derecho de voto limitado a las clases 
poseedoras y manipulado por prácticas 
caciquiles, sólo era el órgano que gestio
naba los intereses conjuntos de una oli
garquía en la que la nobleza terrateniente 
reinaba como indiscutible élite hegemó-

En este contexto es en el que se 
podría entender la primera guerra 
como el esfuerzo postrero de la 
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clase terrateniente por reafirmar su posi
ción social, amenazada por la crisis de las 
rentas agrarias desencadenadas por la 
Gran Depresión de 1873-1890. El capita
lista industrial, cuando quiere aumentar 
sus ganancias, baja los costes de su pro
ducto para abarcar una mayor parte del 
mercado. El terrateniente que mantiene 
un modo feudal de ver el mundo, aunque 
esté inserto en la lógica del capitalismo, 
tiende a repetir el reflejo del señor feudal 
cuando caen sus ingresos: invadir las 
tierras de vecino para hacerse con sus 
rentas. La reacción a la caída de las rentas 
agrarias, a finales del siglo XIX, habría 
sido así ese intento de las grandes monar
quías, de los grandes imperios de Euro
pa, de ampliar sus territorios, mediante la 
guerra, para restaurar la posición de la 
clase hegemónica terrateniente. La guerra 
habría sido el último coletazo del dino
saurio feudal, aparentemente muerto des
de los siglos XVII- XVni, pero que aúr 
sobrevivía en la mente de las oligarquías 
terratenientes, y sobre todo en la mente 
de los generales que dirigían los ejércitos 
europeos, hijos menores de las grandes 
familias terratenientes, que mantenían 
prácticamente intacta la panoplia de va
lores heredados del Antiguo Régimen.

Ese sería el paradójico final del siglo 
XIX: se viene abajo un mundo, el mundo 
del Antiguo Régimen, mientras que quie
nes deberían haber sido los primeros afec
tados por la crisis, los capitalistas indus
triales, lograban sobrevivir y entraban en 
el siglo XX en una nueva fase de creci
miento y prosperidad. La otra paradoja, 
menos obvia pero quizá más significativa 
si queremos hacer comparaciones entre 
las dos crisis de finales de siglo, es que, 
como ya dije antes, los trabajadores tam
bién sobrevivieron a la crisis manteniendo 
su posición social, manteniendo su nivel 
de ingresos, incluso fortaleciéndose muy 
considerablemente. La primera gran crisis 
histórica del revisionismo en la tradición 
marxista se produjo en la década de 1890, 
en parte porque Bemstein, uno de los 
teóricos de la socialdemocracia, había 
descubierto la tradición fabiana de socia
lismo reformista en Inglaterra. Pero tam
bién en parte, porque en la profecía 
revolucionaria de Marx se sostenía que 
cuando se produjera una nueva crisis eco
nómica como la de 1830-1848 las fuerzas 
obreras estarían en condiciones de hacer 
la gran revolución: la nueva crisis demos
traría hasta qué punto había hecho su 
tarea el viejo topo del ideal revoluciona
rio. Y en la década de 1890 era evidente 
que esa profecía no se había cumplido, 
porque los trabajadores habían atravesado 
una crisis económica mundial sin optar 
por la solución revolucionaria, siguiendo 
una doble buena lógica: su nivel de vida 
se había mantenido e incluso había mejo
rado al final de la crisis, y sus organizacio
nes sindicales, sociales y políticas se ha
bían fortalecido, y además muy notable
mente, en el mismo período.

Este fue el origen de la crisis del 
revisionismo, el gran debate dentro de la 
socialdemocracia alemana, que luego se 
extendió a todo el ámbito del movimien
to obrero europeo, y también mundial, 
sobre si tenía sentido mantener la visión 
heredada de la historia moderna como 
camino que lleva forzosamente a la revo
lución social, revolución que dará a luz la 
nueva sociedad reconciliada y transparen
te, finalmente sin clases, ya carente de 
conflictos y de opacidad: la sociedad en 
que todos los hombres serían hermanos. 
Esta visión heredada es la que entró en 
crisis en la década de 1890. La izquierda 
en España, también en Argentina (donde 
precisamente está llegando la influencia 
del socialismo europeo a través de Juan B. 
Justo), advierte así en el cambio de siglo 
cuán profunda es la debilidad de las ideas 
dominantes en ese momento en la izquier
da europea.

Me parece interesante recordar esta 
vieja historia porque hoy, a finales del 
siglo XX, parece estarse dando una situa
ción análoga, lo que no deja de ser iróni
co. Estamos atravesando una crisis, crisis 
que teóricamente afecta sobre todo al 
capital industrial, pero de la que el capital 
está logrando resurgir en buena posición, 
incluso con ventaja en algunas partes del 
mundo. Y es una crisis que deberían estar 
soportando, según la teoría, los trabajado
res industriales, pero que, en realidad, 
afecta sobre todo a los trabajadores de 
baja cualificación, y de edad avanzada, y 
especialmente a los hijos de asalariados 
que no pueden encontrar su primer pues
to de trabajo, mientras los trabajadores 
industriales que no han perdido el empleo 
mantienen un nivel de vida estable o muy 
mejorado, con la evidente limitación de la 
necesidad de mantener a los posibles hijos 
sin empleo. •

Así, lo que se está produciendo es una 
segmentación de la sociedad en general y 
del conjunto de los trabajadores en parti
cular, dejando fuera del escenario a un 
tercio de la sociedad condenado a la 
marginalidad: los trabajadores sin empleo, 
sus hijos, los jóvenes sin posibilidad de 
obtener empleo. No se debilita la clase 
obrera, sino que por decirlo así aparece 
una nueva clase de desempleados, una 
clase marginal, una clase que está fuera de 
la producción, del consumo y del merca
do, y que parece devolvemos a los tiem
pos de las dos naciones que Disraeli creía 
ver en la Inglaterra del siglo pasado, una 
nación próspera, integrada y feliz, y una 
nación proletarizada, marginalizada, con
denada a la delincuencia y a la amorali
dad. En cierta medida hoy se reproduce el 
esquema: aparece una segunda nación 
condenada al desempleo o al empleo pre
cario, al empleo marginal, sumergido, y 
de nuevo coexisten dos mundos en una 
única sociedad, reaparece la sociedad dual 
que parecía superada con el Estado asis
tencia! de los años 50 y 60, en los 
momentos de la gran expansión capitalis
ta dé la posguerra.
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Otra paradójica analogía entre la Gran 
Depresión del siglo pasado y la crisis 
actual se refiere a la crisis que ambas han 
provocado en la izquierda. Antes apunté 
las causas de la crisis del revisionismo 
durante la década de 1890. Ahora, pasan
do a un terreno que nos es más próximo, 
querría recordar cómo era la izquierda, en 
España y Argentina, en los años 70, al 
final de la larga prosperidad capitalista de 
la posguerra. En España, tras la muerte 
del general Franco en 1975, comenzó un 
proceso de transición a la democracia 
desde una dictadura que había durado 
casi cuarenta años. Bajo esa dictadura la 
izquierda se había visto obligada a mante
ner una tradición de clandestinidad, y esa 
clandestinidad había marcado fuertemen
te su pensamiento.

En efecto, las ideas reinantes dentro de 
la izquierda estaban deformadas por la 
imposibilidad no ya de tratar de ponerlas 
en práctica, sino incluso de confrontarlas 
en un debate abierto con otras ideas. Esto 
no podía sino conducir al anquilosamien- 
to y al alejamiento de la realidad. Pode
mos decir que la izquierda española, a 
comienzos de los años 70, era infinita
mente más antigua que la sociedad espa
ñola. La sociedad española se había urba
nizado, se había industrializado, se había 
secularizado, las clases medias habían cre
cido espectacularmente, y las bases socia
les tradicionales del anarquismo, que po
dían haber sido las del comunismo si no 
hubiera existido la dictadura (algo así 
pasó en Italia), habían comenzado a desa
parecer. En los años 60 se había ido 
agotando la mano de obra rural, jornalera 
o campesina, que permanecía tradicional
mente en el campo español en situación 
de subempleo. La emigración a los países 
más desarrollados (a Alemania como se 
solía decir acá), o simplemente a las 
ciudades en expansión industrial, dentro 
de España, había ido agotando esa reserva 
de fuerza de trabajo. Sin embargo, la 

y

izquierda seguía en buena parte anclada, 
ideológica y organizativamente, en las di
ferentes ramas de la tradición comunista, 
una tradición que sólo tiene sentido en 
una sociedad aún muy rural y fijada en 
visiones milenaristas (religiosas a fin de 
cuentas) del cambio social.

Por poner un ejemplo familiar en Amé
rica Latina, la gran discusión de la izquier
da española a finales de los años 60, y en 
algunos casos también en los primeros 70, 
fue la actualidad de la revolución proleta
ria o la pospuesta vigencia de la revolu
ción burguesa. El problema era antiguo, y 
sobre todo incomprensible en una socie
dad ya plenamente capitalista, urbana, 
moderna. Pero, para prever la fórma que 
tomaría la salida del franquismo, la iz
quierda española seguía recurriendo a la 
vieja amalgama de la filosofía de la histo
ria de Hegel con el materialismo de la 
Ilustración escocesa. Ese esquema históri
co, finalista, teleologico, que era ya inac
tual en toda Europa, seguía estando vi
gente en la tradición comunista española, 
y, gracias a la hegemonía ideológica de 
este área política, marcaba al pensamien
to de toda la izquierda.

Así, en los años 70, la izquierda seguía 
discutiendo en España si era posible la 
superación del franquismo dentro del or
den capitalista, o si al final de la dictadura 
seguiría forzosamente la vía de una ruptu
ra revolucionaria que conduciría al socia
lismo o a algún tipo de “democracia 
avanzada”, a la manera de la entonces 
reciente revolución de los claveles que 
había marcado el final de la dictadura 
portuguesa en abril de 1974. Y en ese 
caldo de cultivo florecía una tradición 
izquierdista que apostaba, de la forma 
más tajante, por una salida revolucionaria, 
por una hipotética “revolución socialis
ta”: núcleos minoritarios, muy bolchevi- 
zados, fueran leninistas, trotskistas o ma- 
oístas, núcleos que no arrastraron a nadie 
cuando debieron competir en unas elec
ciones libres, pero que eran muy significa
tivos en la clandestinidad.

Y lo que es más, núcleos que desen
cadenaron una traumática corrien
te de violencia en la política espa

ñola que aún marca nuestra vida cotidia
na: ETA, dentro del nacionalismo vasco, 
pero también el FRAP y luego los GRA- 
PO, dentro del maoismo. No es algo 
difícil de entender para quienes recuerden 
la historia argentina de los primeros años 
70, el creciente delirio militarista de los 
Montoneros, el ERP, el PRT, fenómenos 
que sólo se pueden entender en aquellos 
tiempos, en aquel contexto en el que 
seguía estando vigente el guevarismo, cre
cía la influencia de un trotskismo fascina
do por la insurrección armada, y la vida 
política argentina giraba en tomo a un 
populismo para el que el retomo del líder 
exiliado tenía tonos próximos a la segun
da venida de Cristo.

La transición democrática demostró 
que los grupúsculos de izquierda no eran 
capaces de sintonizar con la mayoría de la 
sociedad española, cuya primera preocu
pación era olvidar la tragedia de la guerra 
civil y asentar un orden social en el que la 
guerra ya no fuera pensable, nunca más 
pudiera repetirse. La transición demostró 
que la única izquierda que tenía sentido 
en España era una izquierda como la que 
existía en el resto de Europa, una izquier
da que basara su política en la búsqueda 
de consenso, en las transformaciones apo
yadas en una amplia mayoría social, no 
en la imposición de la voluntad de una 
minoría. Y la transición demostró tam
bién que la sociedad española quería un 
gobierno moderno, secularizado, capaz de 
garantizar prestaciones sociales e igualdad 
de oportunidades, como los gobiernos 
que la izquierda había sido capaz de 
formaren Europa desde 1945.

Tanto el fantasma de la España negra, 

la España decadente y marcada por la 
intransigencia cerril, la España de la In
quisición, como el fantasma de la España 
revanchista, reivindicativa, una España 
que querría volver a resucitar la guerra 
civil y ajustar cuentas cuarenta años des
pués, los dos fantasmas se disiparon de la 
noche a la mañana. Se descubrió que la 
izquierda había vivido durante muchos 
años hipnotizada por una realidad que ya 
no existía, y que la sociedad española 
había avanzado, se había modernizado y 
había cambiado mucho más de lo que esa 
izquierda había podido suponer.
En el caso argentino, para establecer 
comparaciones, debo recordar las obvias 
reservas que siempre impone el relativo 
desconocimiento asociado a la distancia, 
además de la atipicidad de todo proceso 
político nacional, atipicidad que en la 
Argentina de los años 70-80 es quizá aún 
más evidente. Mi propia visión de la reali
dad argentina procede de los análisis de 
una serie de autores, para los cuales todo 
intento de lograr la modernización y el 
desarrollo de la economía argentina se 
enfrentaban, desde los años 40, a un 
problema crucial. Si se intentaba que el 
motor del desarrollo fuera el mercado 
in temo, siguiendo la estrategia que dio su 
base social al populismo, era preciso des
viar hacia la industria una parte de los 
excedentes del sector agroexportador. Pe
ro ese tipo de crecimiento, al no conllevar 
un sector industrial exportador ni tampo
co la aparición de un sector nacional de 
bienes de capital, provocaba desequili
brios comerciales extemos (por el mayor 
volumen de bienes de capital importa
dos), lo que a medio plazo obligaba a 
favorecer e incentivar de nuevo al sector 
agroexportador. Eran así inevitables suce
sivas oscilaciones entre la prioridad de la 
exportación y la prioridad del mercado 
interno, base para el pacto del capital 
nacional con los trabajadores urbanos y 
las clases medias.

A esas oscilaciones económicas corres
pondían además otras oscilaciones políti
cas: la recurrente inviabilidad del poder 
civil y el sucesivo regreso al gobierno de 
las fuerzas armadas, tendencia que culmi
na con la caída del gobierno peronista, ya 
muerto Perón, en 1976, y el comienzo del 
llamado Proceso de Reorganización Na
cional, que arrojó, como todos sabemos 
demasiado bien, el saldo de la ruina eco
nómica de Argentina, el descalabro de 
una guerra catastrófica contra Inglaterra, 
y el asesinato de miles de personas, en 
condiciones indecibles, supuestamente en 
nombre de la guerra contra la subversión. 
No vamos a profundizar en esta historia 
dolorosamente familiar: importa más su
brayar los determinantes principales de la 
oscilación entre poder civil y poder mili
tar en la Argentina de la posguerra.

El primero, como ya se ha apunta
do, eran los mismos limites del 
modelo de crecimiento populista 

basado en el mercado interno. La base 
social del pacto populista (capital nacio
nal, clase media urbana, trabajadores in
dustriales) se resquebrajaba cada vez que 
la balanza comercial forzaba de nuevo a 
dar prioridad al sector agroexportador. 
Las clases medias oscilaban entre el po
pulismo y el apoyo a la intervención 
militar, y la oligarquía podía utilizar estas 
vacilaciones para crear un bloque social 
de apoyo a la intervención militar. El 
segundo determinante era la misma limi
tación del espectro político, que durante 
un cuarto de siglo gira en torno a la oferta 
populista sin presentar una propuesta de 
renovación y modernización capaz de en
contrar un apoyo popular mayoritario.

Sobre estos condicionamientos vino a 
recaer, agravándolos, la oleada de radica
lismo político, de extremismo, que reco
rrió toda América Latina en los años 60.

La influencia de la revolución cubana, la 
leyenda de Che, la difusión de las ideas y 
organizaciones trotskistas (nada desdeña
ble en el caso argentino), se combinan 
con la llegada del pensamiento izquierdis
ta europeo y norteamericano, que desde 
el Mayo francés del 68 conoce un auge en 
los medios universitarios de medio mun
do, incluida América Latina. Y ese combi
nado ideológico penetra en una parte de 
la juventud de clase media que, en los 
últimos 60 y primeros 70, comienza a 
verse sin salidas profesionales, con sus 
posibilidades de ascenso social bloqueadas 
por la crisis recurrente. Se crea así un 
círculo vicioso en el que la frustración de 
las expectativas de la clase media favorece 
la radicalización de la juventud, y ésta da 
origen a una guerrilla que agrava la crisis 
política y económica de Argénüna. Sería 
gravemente injusto, sin embargo, explicar 
esa radicalización de los años 70 como 
fruto de una pura frustración de las ex
pectativas de mejora social de la juventud. 
Hay que contar también con una enorme 
componente de generosidad, de capacidad 
de riesgo, de compromiso social y de 
apuesta por una Argentina distinta, en la 
que los gorilas no reaparecieran en escena 
cada equis años. Esa otra componente 
también estaba ahí, y hay que subrayarlo 
porque ahora, bajo el impacto de los 
dramáticos sucesos de 1976-1983, todos 
tendemos a recordar más los aspectos 
irracionales y los resultados desastrosos 
del compromiso con la violencia de un 
importante sector de la juventud argenti
na en la primera mitad de los años 70.

Pero también hay que subrayar que los 

resultados fueron desastrosos: a la suma 
de todos los condicionantes heredados 
(crisis política resultado de la incapacidad 
evidente del gobierno peronista, crisis 
económica en un marco de corrupción, 
tradición de inestabilidad del poder civil), 
a todos esos condicionantes vino a sumarse 
ahora el terrorismo, la espiral de la violen
cia radical y su represión por servicios 
paralelos, primero, y luego por las fuerzas 
armadas, hasta desembocar en el colapso 
del gobierno civil, absoluta y umversal
mente desprestigiado, y en una de las 
etapas de terror más olvidables de la 
historia del mundo moderno y de Améri
ca Latina en particular. Más olvidables 
por su negrura, pero sólo olvidables si 
sabemos sacar las lecciones de aquel de
sastre para que su olvido no deje la puerta 
abierta a su repetición.
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Querría terminar entonces apuntando al
gunas de las posibles lecciones que la 
izquierda, en España y en Argentina, po
dría sacar ahora ya, a finales de los años 
80 y muy próximo el fin de siglo, de esa 
serie de transformaciones, desajustes y 
derrotas que he resumido apresuradamen
te, incluyendo lo que en el caso argentino 
sólo puede calificarse como el desastre de 
toda una generación, destruida físicamen
te o marcada por la experiencia de unos 
años infames.

La primera lección que se me ocurre 
es, precisamente, la de que no tiene nin
gún sentido mantener la fidelidad a unos 
principios si no se aprende a cambiar la 

forma en que se intenta defenderlos y 
llevarlos a la práctica. No tiene ningún 
sentido afirmar que se siguen defendiendo 
la libertad, un mejor reparto de la rique
za, la solidaridad y la igualdad, si se 
pretende seguirlos defendiendo por vías 
que han conducido a la derrota, que han 
mostrado su impotencia ante situaciones 
imprevistas en el pasado. Si no se es capaz 
de sacar lecciones de los fracasos, de las 
derrotas, no se es de izquierda, por mu
cho que se sigan invocando los-mismos 
valores que se invocaron en el pasado. 
Una izquierda momificada, paralizada en 
la repetición de fórmulas rituales, es sólo 
un cadáver, y los cadáveres no son de 
derecha ni de izquierda, y sólo sirven para 
ser enterrados.

¿Cómo debe aplicar esta lección la 
izquierda española? En primer lugar, y 
utilizando una muy feliz expresión de 
Marshall Berman,, debe aprender a leer 
las señales de la calle, debe ser capaz de 
interpretar la realidad de cada día y re
conocer en ella las grandes direcciones en 
las que se mueve la vida social. Una 
izquierda que se encierra en la bibliotecas 
no es mejor que una izquierda oportunis
ta para la que no existe criterio alguno 
fuera de las encuestas de intención de 
voto y las prospecciones del mercado 
electoral: ninguna de las dos será capaz de 
cambiar la realidad.

Una izquierda real, una izquierda viva, 
debe aprender a sintonizar con los senti
mientos colectivos, debe ser capaz de ver 
a tiempo por dónde van los tiros. Eso 
exige estudios, eso exige sin duda encues
tas, pero exige también una sensibilidad 
social, una apertura a la realidad de la 
vida civil que a menudo se diría incompa
tible no sólo con la práctica profesional 
de la política, sino también con la prácti
ca profesional de la vida intelectual. Al 
decir esto pienso ante todo en la actual 
situación española, pero creo que se pue
de generalizar en cierta medida: si hay 
algo peor que un político que se encierra 
en su despacho y en su coche oficial, y 
pierde de vista la calle, ese algo es el 
intelectual que se encierra con sus libros y 
sus colegas académicos y pierde de vista 
lo que se juega el país tras la opinión 
entre distintas políticas.

La incapacidad de los intelectuales 
para apostar, esa incapacidad para 
comprometerse colectivamente 

por el cambio social, esa necesidad de 
fingir que están en la vanguardia del 
compromiso político, cuando en realidad 
lo han perdido de vista y permanecen 
encerrados en fórmulas heredadas del pa
sado, fórmulas que ya no están vigentes, o 
que incluso son contraproducentes para la 
consolidación de un régimen democrático 
o para el avance hacia una sociedad más 
justa, todo eso tiene algo que ver con la 
estúpida buena conciencia que marca al 
intelectual desde su mismo nacimiento 
como figurahistóricaenelsigloXVIII. Esa 
extraña idea de que el intelectual, el filó
sofo, lo sabe todo de antemano y sola
mente es necesario que le escuchen para 
que la perfecta justicia se haga en la 
tierra.- Nunca considera el intelectual que 
deba confrontar sus opiniones con las de 
la mayoría social, bajar a la calle y tratar 
de ser escuchado entre otras voces. El 
intelectual sabe que tiene la verdad, y no 
le preocupa para nada lo que piense la 
mayoría: si la mayoría no le da la razón 
(al intelectual), peor para la mayoría, y si 
la mayoría sigue a un partido que no es 
del agrado del intelectual, él no se replan
teará sus apuestas ni sus gustos, sino que 
condenará a la mayoría, y desde luego a 
su gobierno, en nombre de su superior 
conocimiento.

Al decir esto respiro por mi propia 
herida, por supuesto. En España es muy 
evidente que se ha producido una deseo-
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nexión entre la cultura política heredada 
de los años 70 y la realidad social de los 
años 80. La lección que deberíamos sacar 
es quizá la de que, si queremos seguir 
defendiendo los principios de libertad, de 
justicia y reforma, reparto e igualdad, los 
españoles de izquierda tenemos que ser 
capaces de admitir que estamos en una 
sociedad que no sólo está ya muy lejos de 
la que Marx conoció, y de la España de la 
Segunda República, sino también de la 
sociedad de los años 60. Tenemos que 
comprender que las apuestas ya no son las 
mismas, que los grupos que están pagando 
la crisis no son los trabajadores del sector 
naval en reconversión, sino el millón y 
medio de jóvenes que no encuentran su 
primer empleo, y que no tienen ninguna 
posibilidad de encontrarlo mientras no 
aumenten las inversiones en el sector pri
vado (porque el sector público no puede, 
materialmente, hacer inversiones produc
tivas). Mientras se insista en hacer popu
lismo con los sectores que mejor están 
sobrellevando la crisis, y se olvide a los 
tres millones de trabajadores en paro, la 
mitad de los cuales, insisto, son trabajado
res en busca del primer empleo, no tiene 
ningún sentido decir que se es de izquier
da.

Como no se está haciendo política de 
izquierda cuando se defiende en la propa
ganda y en los carteles electorales la 
política feminista, pero a la hora de la 
verdad se protege el salario masculino y se 
intenta vetar el acceso de las mujeres al

Los resultados de las elecciones del 
6 de septiembre motivan a la refle
xión sobre distintas situaciones 
que han sufrido cambios notorios: las 

relaciones del gobierno nacional, las elec
ciones de 1989, las distintas situaciones 
provinciales, la integración o no del pero
nismo al mecanismo democrático, el cre
cimiento de la derecha institudonal, el 
manejo del problema militar, el papel de 
la izquierda, etc. A pesar de la importan
cia de todos estos temas, y que sin duda, 
están imbricados y posibilitarán o no la 
continuadón de la experiencia democráti
ca, tomaremos un solo capítulo de ellos 
para meditar, sin dejar de advertir que las 
otras situaciones también influyen: el des
tino del socialismo en el nuevo mapa de 
relaciones políticas de la Argentina.

El papel desempeñado por el socialis
mo representado por la Unidad Sodalista, 
en las elecciones pasadas ha sido pobre, y 
no respondió a las expectativas. Apenas 
un cuarto de millón de votos en todo el 
país, la mitad de los cuales han sido 
alcanzados en una sola provinda. Esto 
representa, apenas, el 1,5 % de los votos 
emitidos en toda la república. Hay dos 
situaciones que atenúan un poco el resul
tado. Una, el hecho de no haber merma
do los sufragios, con relación a 1985, y en 
números generales, y eso ha posibilitado 
que se afianzara en el 5° puesto, distin
guiéndose de las otras agrupaciones que 
quieren ocupar la izquierda (no democrá
tica, unas, diletantes, otras), y que han 
tenido una acentuada disminución de su 
cauda] electoral. El otro aspecto positivo 
es el de haber conseguido un diputado 
nacional después de 21 años de no tener
lo, y representaciones legislativas en la 
provincia de Santa Fe, y municipales en 
distintos puntos del país, incluyendo tres 
intendencias.

Pero esto está lejos de una aspiración 

mercado laboral, en igualdad de condicio
nes con el hombre, alegando que eso 
supone quitarle el pan a un padre de 
familia. Soy demasiado consciente de que 
las cosas son más complejas a la hora de la 
verdad. Una cosa es predicar y otra dar 
trigo; es mucho más fácil decir estas cosas 
que llevarlas a la práctica en la política 
cotidiana. Pero por eso mismo, porque no 
son cosas fáciles de hacer, debemos al 
menos tenerlas claras teóricamente: el 
feminismo no es una retórica compatible 
con la defensa del puesto de trabajo 
masculino, la lucha contra el desempleo 
no pasa por la defensa de una minoría 
privilegiada de puestos de trabajo no ren
tables, en empresas públicas ruinosas, 
mientras un millón y medio de jóvenes 
buscan empleo.

Debo repetir que seguramente no 
me expreso con objetividad, como 
quizá es fácil de advertir, sino con 

cierta carga de pasión provocada por las 
polémicas dentro de la izquierda española 
en los últimos cuatro años. Pero es fácil 
encontrar paralelismos en la izquierda ar
gentina. Uno de mis grandes consuelos 
históricos (y este tipo de consuelos em
pieza a serme muy necesario) es precisa
mente que algunas de las mejores cabezas 
de la izquierda argentina, a quienes admi
ro ya desde hace mucho tiempo, han 
sabido reflexionar, aprender de las leccio

La ardua lucha del lenguaje comúni ardua li

del _________________

Héctor Alfredo Bravo

La viabilidad del proyecto que encama la Unidad 
Socialista, la necesidad de un discurso coherente 

y de una práctica común que posibiliten una mayor 
gravitación en la vida nacional, son algunos 

de los elementos contenidos en el presente análisis. 
Durante una conversación en la que se reforman 
argumentos ya expuestos en sus artículos de La 

Vanguardia, Héctor Alfredo Bravo, secretario general 
de la Federación Socialista Tucumana (PSD), 

pasa revista a los múltiples aspectos que hacen a la vida 
de su partido y de la alianza que éste forma junto 

al PSP, entre otros.
Médico psiquiatra, científico, político y cooperativista, 

Bravo reflexiona en voz alta sobre la marcha y 
y las perspectivas de la Unidad Socialista, en lo que 

constituye un oportuno aporte para el necesario 
debate que el socialismo requiere en esta crucial 

etapa refundacional.

mínima: la de obtener el 3 56 de los 
sufragios en todos y cada uno de los 
distritos electorales, condición mínima 
como para sentir que estamos en una 
agrupación política, o en una alianza o 
confederación que tiene viabilidad políti
ca y no sólo doctrinaria, aún por su perfil 
electoral. Es elemental el no engañamos 
en el análisis, mostrándonos más optimis
tas o más pesimistas de lo que la realidad 
electoral permite ser. También saber que 
sólo tomando fríamente esa realidad, y 
conociéndola en profundiad, podremos 

nes -del pasado y aproximarse a la nueva 
realidad argentina con gran lucidez, supe
rando el viejo radicalismo de los 60-70 y 
aprendieron a leer las señales en la calle 
de la Argentina de los años 80: uniendo 
pasado y presente.

Yo entiendo (quizá sin objetividad) 
que la mejor izquierda argentina es la que 
está haciendo un gran esfuerzo moral e 
intelectual para descubrir el sentido del 
actual proyecto de modernización, de re
conciliación nacional y de consolidación 
de la democracia, proyecto que para se
guir adelante puede exigir tragos muy 
amargos, como la ley de obediencia debi
da, pero tragos que deben aceptarse si son 
el precio a pagar para consolidar la convi
vencia democrática y la superioridad del 
poder civil. Pues lograr un país justo no 
significa lograr que todos los criminales 
del pasado sean castigados, lo que tampo
co devolvería la vida ni la integridad a las 
víctimas, sino lograr que esos crímenes no 
vuelvan a repetirse: nunca más.

Y en todo caso yo me identifico con 
esa apuesta por la modernización, por la 
reconciliación nacional, por la creación de 
una sociedad que nunca más deba convi
vir con la continua amenaza del golpe, ni 
aceptar la fatalidad del empate catastrófi
co como norma del juego político. Yo me 
identifico con la búsqueda de una socie
dad que defienda realmente los derechos 
humanos y no confunda la garantía de los 
derechos humanos en el presente y el 
futuro con la condena efectiva de todos 

ensayar un cambio, y acaso, mejorar y 
crecer.

Las elecciones del 6 de septiembre dan 
una muestral del estado en que está el 
Partido [Socialista Democrático]: un par
tido en crisis, con envejecimiento de sus 
cuadros, falta de preparación de nuevos 
equipos, carencia de liderazgos internos y 
hada afuera, estancamiento intelectual e 
ideológico. El partido no alcanza a definir 
un programa atractivo y coherente. No 
define'tampoco su grupo social de repre
sentación. Al lado de una teórica coloca- 

los responsables de su violación en el 
pasado. Yo apuesto por una izquierda que 
sea capaz de hacer en Argentina, en un 
plazo muy breve, lo que la izquierda pudo 
hacer más fácilmente en España, con la 
ventaja de casi cuarenta años de olvido: 
lograr una amnistía colectiva y profunda, 
darse una posibilidad de refundación na
cional, de empezar de nuevo para tratar 
de lograr, esta vez si, las largamente de
fraudadas promesas de futuro de aquel 
país.

Podemos decir entonces que, de cara al 
fin de siglo, no es seguro que todos, toda 
la izquierda, hayamos aprendido lo mis
mo, pero las lecciones están ahí, y me 
parece que hay buenas razones para ser 
optimistas si consideramos que no todo el 
mundo ha ignorado esas lecciones, que 
hay gente acá y allá que ha sabido ver que 
el nombre y el contenido del socialismo 
se mantienen, pero que las formas concre
tas que debe adoptar la apuesta por el 
socialismo, por la modernidad, por el 
progreso, por la solidaridad, la justicia y 
el reparto, esas formas sí han variado, y 
pueden haber variado no sólo en los 
medios de actuación política sino tam
bién en las siglas, partidos y banderas con 
los que la izquierda debe reconocerse.

El presente texto corresponde a la conferencia 
pronunciada en el Colegio Mayor Argentino 
Nuestra Señora de Lujan, de Madrid, con moti
vo de la clausura del año académico, el día 17 
de junio de 1987.

La Ciudad Futura
Suplemento/5

Crisis, autogestión y nuevas formas de 
producción social

ción junto a la clase obrera, existe una 
desvinculación práctica del movimiento 
obrero, y una casi sistemàtica separación 
de cualquier postulado que el mismo de
fienda. La asimilación de las experiencias 
pasadas, desde hace 40 o 50 años, es 
morosa e insuficiente. Existe una lentitud 
exasperada para la movilización partidaria 
para explicar y comprender el cambio de 
la realidad política, que ha sido enorme y 
acelerado. Se insiste en prácticas viejas', y 
se habla con insistencia de una tradición, 
a la que se dice venerar, y en los hechos se 
la deja de lado cuántas veces sea necesa
rio.

La incoherencia, así planteada (únida a 
la pavorosa falta de recursos, humanos y 
económicos), hace temer por la posible 
viabilidad del Partido Socialista Democrá
tico. Uno se pregunta si es posible conti
nuar sin resolver, no sólo las contradiccio
nes que se plantean en la vida política o 
de cualquier grupo, sino también esa in
coherencia, el decir algo y hacer lo con
trario sin tener la conciencia de haber 
caído en una contradicción. Y la in
coherencia está relacionada con el verba
lismo excesivo, corriente en nuestra socie
dad, pero que se convierte en una carga 
mayor para una agrupación como la nues
tra, con escasa capacidad de movilizar sus 
raquíticos recursos de militantes.

La Unidad Socialista, la alianza electo
ral con el Partido Socialista Popular, el 
Partido Socialista del Chaco y otros gru
pos socialistas, no pueden producir un 
cambio mágico. Necesitamos de esta com
prensión, porque la misma unidad tiene 
un camino largo, en el caso de que exista 
realmente un deseo de formalizar un par
tido nuevo, unido, con un discurso políti
co coherente, que permita creer en una 
alternativa posible, en una posición políti
ca de izquierda democrática creíble para 
el grueso del electorado, no sólo en un 
distrito, sino en el conjunto del país.

En épocas de crisis, es sabido, se destruyen todas aquellas relaciones que 
no se adaptan a las nuevas condiciones de acumulación, pero también 

surgen nuevas modalidades de valorización que recrean relaciones excluidas 
hasta ese momento. La expresión social de esta dinámica son aquellos 
trabajadores que asumen autogestivamente la conducción productiva. 

Para abordar esta problemática, tan rica en implicaciones teóricas y prácticas, 
La Ciudad Futura invitó, y recibió una generosa respuesta, a los integrantes 

del Instituto de Investigaciones sobre Políticas Alternativas y Sociedad 
(UPAS), preocupados, como nosotros, en diseñar políticas que tengan como 
actores protagónicos a los sectores populares y en elaborar propuestas que 

vayan más allá de los prolegómenos.

a pág. 27 ->
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Estrategias defensivas de los sectores 
populares frente a la crisis 

(Reproducción, microempresa y autogestión)

Microempresas: nueva forma de 
del capital ante la crisis

Mario E. Burkun

gestión

Oscar Colman (cd.). Arnaldo Boceo. Mario Burkun. Susana Hinize y Ana Proieiti-Bocco.

La presente edición constituye 
el punto de inflexión de cua
tro de las líneas problemáticas 
que viene trabajando el Insti
tuto de Investigaciones sobre 
Políticas Alternativas y Socie
dad (UPAS) desde su creación 
en 1985:

a) La democratización y 
descentralización del poder a 
escalas regionales, municipales, 
vecinales y de organizaciones 
civiles solidarias, tanto en el 
plano político como en lo re
ferente a una creciente parti
cipación en la producción, dis
tribución y consumo.
, b) El proceso de crisis, des- 
industrializadón y reconver
sión productiva y su impacto 
sobre el mercado de trabajo: 
desocupación, subempleo, ter- 
ciarización y trabajo clandes
tino.

c) Las nuevas modalidades 
de la reproducción social: es
trategias de supervivencia y 
estrategias de reproducción 
frente a la crisis.

d) Las vías alternativas de 
organización productiva y de 
reinserción laboral en el mer
cado de trabajo: microempre
sas y autogestión obrera.

Resulta obvio remarcar el 
hecho de que el punto de ar
ticulación de todas estas preo
cupaciones lo constituye el 
protagonismo de los más vas
tos sectores populares, cuya 
delimitación resultaría impre
cisa en el actual escenario 
económico nacional. Suce
de que, en el contexto dé la 
crisis, no sólo se destruyen las 
relaciones anacrónicas que no 
se adaptan a las renovadas 
condiciones de la acumulación, 
sino que emergen las nuevas 
modalidades de valorización 
que terminan por subordinar 
las formas pretéritas, recrean

UPAS

eludiendo (o intentando ha
cerlo) tanto los requerimien
tos acumulativos del capital, 
como las demandas de disci- 
plinamiento que les formula 
el estado. De esta manera, 
combinan éxitos con fracasos, 
legalidad con ilegalidad, for
malidad con informalidad, acu
mulación con transferencias. 
Como lógica, estas estrategias 
descansan en el uso intensivo 
del trabajo, potenciado con 
todos los recursos disponibles 
(que van desde las formas de 
asociación del trabajo, al uso 
de los recursos generados por 
el estado para paliar la situa
ción de crisis).

Finalmente, es significativo 
el hecho de que en la genera
lidad de estas experiencias, en
contremos los embriones de 
reconstrucción democrática y 
solidaria de la red de relacio
nes de la sociedad civil, tan 
brutalmente desarticulada por 
la gestión de las políticas del 
Proceso. Tanto en el ámbito 
de la reproducción familiar, 
como en su articulación con 
el plano vecinal; en las formas 
de economías asociadas, coo
perativas de trabajo o socie
dades de hecho; como en el 
espacio de la fábrica autoges- 
tionada, los nexos de partici
pación, de redistribución del 
poder y de solidaridad consti
tuyen los núcleos más impor
tantes y remarcables de las 
estrategias defensivas. Será pre
cisamente este rasgo el que 
nos permitirá pulsar los alcan
ces de estas experiencias y su 
papel en una sociedad que 
pugna por construir una vía 
democrática, a la que podría 
aportar una instancia genuina 
de participación, junto con for
mas originales e imaginativas 
de integración social.

Instituto 
de Investigaciones 

sobre 
Políticas Alternativas 

y Sociedad

do para desarrollar, profundizar y difundir 
conocimientos teóricos, metodológicos y 
prácticos sobre las diversas problemáticas 
de la realidad nacional.
En virtud de ello, estas actividades estarán 
orientadas hacia la búsqueda y formulación 
de estrategias y políticas alternativas para el 
desarrollo económico, político, cultural y 
social de nuestra sociedad.

do y refúncionalizando rela
ciones que habían permaneci
do excluidas en procesos an
teriores. La expresión social 
de esta nueva dinámica la 
constituyen obreros que, ante 
la desindustrialización y el va
ciamiento de sus empresas, 
asumen —junto con sus sindi
catos, en muchos casos— auto- 
gestivamente, la conducción 
productiva de las fábricas ; tra
bajadores expulsados del mer
cado de trabajo o directamen
te excluidos de él, que resuel
ven el problema de su repro
ducción generando unidades 
productivas autónomas, ya sea 
mediante modalidades cuenta- 
propistas, de asociaciones de 
trabajo; economías familiares 
que adoptan formas microem- 
presariales, subsistiendo en los 
intersticios del mercado, su
bordinándose a las nuevas mo
dalidades de descentralización 
productiva impulsadas por el 
capital industrial, o encontran
do espacios propios en el mer
cado luego de readaptarse tec
nológicamente a los requeri
mientos de una demanda dife
renciada; o trabajadores que, 
sin restringirse a la esfera del 
salario, se ven impulsados a 
asumir desde su núcleo fami
liar estrategias reproductivas 
que combinan una diversidad 
de recursos.

Tal como se deriva de esta 
imagen, la crisis genera —entre 
una diversidad de consecuen
cias— el problema de la carac
terización de los sujetos so
ciales. Aparentemente, la pre
sencia de estos sectores en el 
escenario social no puede ya 
delimitarse por el carácter de 
la relación que co-constituían 
con el capital a través del sa
lario. Tampoco se restringe al 
campo exclusivamente produc

tivo, toda vez que un conjunto 
de estas formas sociales se arti
culan en el terreno de la cir
culación. No aparecerían, en
tonces, como sujetos de “cla
se”, en los términos en los que 
tradicionalmente se delimitaba 
esta categoría. Pero tampoco 
se constituyen como "actores” 
a través de movimientos socia
les (en los que se desdibujan 
todos-los rasgos inherentes a 
la base material de su repro
ducción), como forma exclu
siva de la conciencia política. 
No existen manifestaciones 
concretas que permitan fundar 
esta inferencia teórica.

Es por ello que todas estas 
líneas de reflexión que aquí 
aparecen sintetizadas, se cons
tituyen a partir del intento de 
rescatar, sistematizar y recons
truir la lógica de las estrategias 
que los sectores del trabajo 
adoptan para reproducirse en 
las actuales circunstancias de 
la crisis. ¿Qué pueden' tener en 
común procesos en apariencia 
tan disímiles como la auto
gestión obrera de una fábrica, 
las microempresas y la estra
tegias familiares de reproduc
ción? Lo primero que surge de 
las experiencias microsociales 
es que todas ellas expresan 
modalidades defensivas desple
gadas por aquellos sectores que 
tienen en el trabajo su única 
vía de vida. En segundo lugar, 
resalta el hecho de que ningu
na de estas formas descansa 
exclusiva (y a menudo ni si
quiera preponderantemente) 
en el salario, lo que tiende a 
diluir sus relaciones con el ca
pital, situándolas con prefe
rencia en la esfera de la circu
lación. Tercero, que estas prác
ticas se despliegan entre los in
tersticios, en las porosidades 
del sistema de acumulación,

El presente artículo intenta diseñar 
una propuesta alternativa de fi- 
_ nanciamiento de unidades produc
tivas, aquellos países que se encuentran 

inmersos en la situación de crisis y some
tidos a la restricción financiera. Dicha 
propuesta alternativa supone caracterizar 
las modificaciones que en la actual crisis 
internacional sufre la forma de valoriza
ción del capital. En forma breve y a riesgo 
de caer en un reduccionismo de las carac
terísticas propias de cada sistema produc
tivo, se puede afirmar que desde 1967, 
aproximadamente, los procesos de indus
trialización estructurados a partir de gran
des complejos industriales, han sido cues
tionados como impulsores de la reproduc
ción ampliada del capital.

El crecimiento económico orientado 
por modificaciones importantes en la rela
ción capital-producto, propia de las for- 

.mas de acumulación dominadas por las 
grandes obras de infraestructura y la in
dustria “de base” o “pesada”, perdió la 
vitalidad propia de la intemacionalización 
del capital de los años 50 y 60. Los 
capitales autónomos individuales se fue
ron concentrando en las formas financie
ras. Esto generó una redistribución del 
ingreso a nivel internacional, que acompa
ñó la relocalización de la liquidez en lo 
monetario especulativo y el rediseño de 
una nueva división del trabajo productivo 
a escala mundial. ■

Los avances de capital de gran magni
tud para la realización de actividades pro
ductivas de lenta recuperación de la inver
sión se vieron limitados por la restricción 
financiera, identificada por la evolución 
de las tasas de interés y de los tipos de 
cambio de manera autónoma respecto a la 
determinación del beneficio empresarial.

El papel del estado, también queda 
puesto en cuestionamiento, no solo como 
estado empresario que efectúa gestiones 
administrativas de baja eficiencia, sino 
como el único que se responsabiliza de las 
inversiones productivas de baja rotación 
del capital avanzado.

Finalmente la terciarización del merca
do laboral y el rol especulativo del capital 
monetario dominan el momento de de
presión del ciclo capitai

Solamente algunos procesos de indus
trialización lograron rebatir parcialmente 
la destrucción del capital propia de la 
inflación quasi-galopante de la crisis, me
diante la creación de situaciones de repro
ducción que exigen dimensiones reduci
das de capital productivo avanzado.

Nos interesa analizar estos procesos 
considerando que nuestro sistema produc
tivo se encuentra afectado por la restric
ción financiera y la incapacidad de gene
rar una reproducción ampliada del capi
tal.

El I.I.P.A.S. es una Asociación civil sin fi
nes de lucro guiada por principios sustenta
dos en la más amplia pluralidad y tolerancia 
de concepciones teóricas, políticas e ideo
lógicas y orientados a fomentar el fortaleci
miento de las prácticas e instituciones de
mocráticas, la participación popular en las 
mismas y las formas solidarias de desarrollo 
social.
El I.I.P.A.S, es un ámbito académico crea

Microempresas y nueva forma de 
subsunción del trabajo al capital

Avda. de Mayo 776 - 3o E (1084) Capital Federal - Tei. 34-1562

La reconversión de los grandes complejos 
industriales tayloristas se efectuó a partir 
del desarrollo de unidades productivas, 
que incorporando tecnología de punta, 
aceleraron las transformaciones en los ras
gos particulares de la valorización del 
capital. Los grandes complejos absorbie
ron sistemas de computación y máquinas 
de control númerico, con una segmenta
ción de la cadena productiva mediante 
rebotizaciones rígidas que mejoraron la 
utilización de la mano de obra y reduje
ron las porosidades existentes en los pro
cesos de trabajo, en lo referente a los 

tiempos muertos en la cadena de produc
ción.

La reestructuración productiva de los 
años 70 estuvo hegemonizada por la auto
matización de las grandes unidades pro
ductivas en forma total o parcial (siderúr
gicas, petroquímicas, automotrices,- etc.), 
al mismo tiempo que por la reubicación 
del quantum de fuerza de trabajo viva 
ocupada en la industria. La desocupación 
y subocupación del trabajador taylorista 
marcaron la expansión de la concentra
ción y centralización del capital producti
vo en la crisis del proceso de valorización. 
La expansión de la automatización y de 
los cambios de productividad lleva a la 
reforma de las relaciones entre el capital y 
el trabajo en algunas grandes concencio- 
nes industriales. El neofordismo con sus 
secuelas de trabajo en equipo, de reduc
ción de la jomada laboral con fuertes 
incrementos de intensidad en el gasto de 
energía total caracterizó el proceso de 
humanización de las relaciones laborales, 
dentro de la forma de acumulación inten
siva de capital.

Estas modificaciones en el sistema pro
ductivo, tuvieron un correlato en la muta
ción tecnológica del sector servicios. Las 
nuevas formas de valorización incorpora
ron una gestión administrativa y una ter
ciarización que no solo se adecuó a un 
proceso más avanzado de reproducción 
del capital, sino que le provocó en mu
chos aspectos un efecto de arrastre entre 
servicios de punta y sistema productivo 
en reconversión. ’

El resultado de la constante incorpora
ción de nuevas tecnologías en la cadena 
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de producción y la adecuación del sector 
servicios a las nuevas formas de valoriza
ción aceleraron cambios en el sector la
boral. Se abrió el abanico salarial en una 
polarización entre altos salarios -alta ca
lificación vs bajos salarios- descalifica
ción.

En cuanto a las cadenas de produc
ción, los procesos se seccionaron en par
tes “duras” con bajo grado de flexibilidad 
y otras taylorizadas con alto ritmo de 
utilización de mano de obra descalificada.

La crisis de la reproducción del capital 
en períodos de desvalorización de los 
trabajos individuales (inflación) va a dar 
cabida a sectores capitalistas individuales 
que, a pesar de las dificultades para afron
tar la competencia en la distribución del 
ingreso bajo la forma productiva con los 
grandes capitales concentrados, llegan a 
subsistir e incluso a reproducirse en forma 
ventajosa.

Las microunidades empresariales que 
pueden ser competitivas en la valorización 
del período de crisis se ubican en dos 
límites de la forma de acumulación. 
Aquellas microempresas que subsisten 
bajo una forma “doméstica” de valoriza
ción, es decir que se mantienen en una 
quasi reproducción simple pero que pue
den absorber empleo y generar excedente. 
Y las que se mantienen en la punta del 
proceso de reproducción con alta tecnolo
gía y una rápida valorización, de magnitu
des importantes en relación a los montos 
del capital avanzado. Estas últimas unida
des están vinculadas a tecnologías propias 
de procesos automatizados que incorpo
ran robots y computadoras en procesos 

flexibles, de fácil adaptabilidad a cambios 
en la calidad, el diseño y la confección de 
los productos,

Tales formas de ampliación del ca
pital a través de la microempresa 
permite considerar la posibilidad 
de generar un crecimiento económico ba

sado en un pool empresarial, desligado de 
las grandes unidades concentradas y liga
do a procesos productivos laxos y de fácil 
adecuación a modificaciones en los siste
mas económicos que no tienen una cohe
rencia autocentrada de su aparato indus
trial (como la de los países industrializa
dos más importantes). La forma microin- 
dustrial cuestiona entonces el crecimiento 
basado en el arrastre que provoca la in
dustria pesada sobre la sección de bienes 
de consumo, que tradicionalmente estuvo 
vinculado (dicho arrastre) al crecimiento 
de las grandes corporaciones. Una rela
ción diferente entre las variables propias 
de la planificación tradicional se presenta 
entonces, basada en los condicionantes de 
la restricción financiera y de la expansión 
de la desocupación en el mercado de 
trabajo.

Los productores raleados del mercado 
de producción inmediato, como trabaja
dores que en un primer momento tratan 
de incorporarse a la reproducción a través 
de la terciarización, para luego no encon
trar colocación laboral espec'fica, pueden 
adecuarse a este proceso de microindus- 
trialización. Lo cual coincide con el reci
claje del capitalista individual que no 
puede afrontar el proceso de concentra
ción y centralización salvaje del capital 
productivo, generando la posibilidad de 
instauración de la micro-empresa como 
unidad espacial de reproducción quasi-óp- 
tima para su salida de la crisis.

Dichas microunidades empresariales, 
surgen entonces por tres motivaciones 
diferentes que pueden coincidir:

• la necesidad de una porción de los 
desocupados de encontrar formas defensi
vas frente a la marginación permanente 
del proceso productivo.
• la carencia de un sector capitalista con 
montos suficientes para colocar producti
vamente en la cadena de reproducción del 
capital financiero y no desaparecer.
• la adecuación tecnológica a formas fle
xibles de reconversión industrial acordes 
con la rapidez de creación de nuevos 
productos y la inflexibilidad de las de
mandas finales ante las políticas de distri
bución del ingreso regresivas, los ajustes 
de gastos públicos, las restricciones mone
tarias y el impulso a la especulación de 
orden financiero.

Esta primera aproximación al análisis 
de la relación entre los cambios en la 
forma de acumulación del capital produc
tivo, en la crisis durante los ’80, y las 
modificaciones sufridas en el campo labo
ral incorpora el aspecto espacial de la 
reproducción tanto desde el capital como 
desde la fuerza de trabajo.

La unidad dialéctica surge en este caso, 
en la búsqueda de disminuirla fragmenta
ción originada en el capital entre el sector 
de concentración y centralización más 
acentuada y las unidades que se encuen
tran en recesión o quiebra. El polo que 
sufre la concentración, en el abanico pro
ductivo propio de las unidades reconverti
das y de los procesos automatizados, im
pide la localización del conjunto de traba
jadores existentes previos a la crisis y
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aumenta la fragmentación del asalariado. 
Esto se refleja en una ruptura entre ocu
pados y desocupados, entre productivos y 
marginales, ruptura que tiene su correlato 
en las dificultades para enfrentar la situa
ción de crisis de parte de los sindicatos.

Micro-empresa y restricción financiera

La evolución tecnológica se ve inducida 
por la búsqueda de un margen de benefi
cio más elevado que la rentabilidad del 
capital puramente financiero (tasa de in
terés y tipos de cambio como patrones de 
la forma de acumulación), pero implica 
desarrollar procesos suficientemente efi
caces desde el punto de vista de la renta
bilidad del capital como para que se justi
fique la presencia del capitalista indivi
dual en el ciclo de inversión y reproduc
ción productiva.

La nueva tecnología, deja de ser 
entonces un correlato del compor
tamiento típicamente schumpete- 
riano del empresario individual, ya que el 

mismo debe optar entre el conjunto de 
tasas de interés que aparecen en el merca
do de capitales en el corto plazo y las 
dificultades para garantizar un ràpido re
tomo de la inversión productiva.

Elemento clave en la consideración de 
la política de inversiones del empresario 
individual es la imperiosa necesidad de 
liquidez en la crisis, lo que condiciona, 
bajo la óptica de la prevención por riesgo 
e incertidumbre, las posibilidades de colo
caciones de sus recursos en el campo de la 
inversión en activos no líquidos. Las fluc
tuaciones de la demanda de bienes de 
capital queda sometida, entonces, en la 
crisis, al comportamiento del capital indi

Crisis y supervivencia: estrategias de reproducción
Susana Hintze

Si un observador habituado a los 
estándares de ingreso y consumo 
de lo que cierta divulgación socio
lógica llama “la clase media” se dedicara a 

analizar los de otro sector social, ese 
difuso grupo de los “carenciados”, “mar
ginales” o “pobres urbanos”, debería so
meterse a un arduo ejercicio de imagina
ción para explicarse cómo estos sectores 
sobreviven. Y lo que es más llamativo, lo 
hacen sin conflictos extremos ni tensiones 
masivas. De todos modos, hasta el análisis 
más desprevenido no se le escapa que 
sobreviven mal y que en el ranking de 
indicadores nefastos de desnutrición, 
analfabetismo, déficits de vivienda, etc., 
aunque prácticamente ninguno se salve de 
participar en la carrera.

Ese hipotético observador podría pre
guntarse: ¿cómo subsiste la población 
que no logra percibir un ingreso suficien
te para satisfacer sus necesidades? (Duque 
y Pastrana, 1973). Planteado de una ma
nera más académica, la cuestión se resu
miría -simplificadamente- en el siguien
te interrogante : ¿cómo logran reproducir 
su existencia ciertas clases, fracciones y 
grupos sociales, a pesar de las restriccio- 
ifes que en términos de trabajo, ingreso y 
consumo les impone el modelo de desa
rrollo de los países capitalistas atrasados'*

Las investigaciones sociales latinoame1 
ricanas han introducido una respuesta: las 
familias de los sectores populares (deno
minación con la que abarcaremos a los 
estratos mencionados) escapan parcial
mente a estas restricciones poniendo en 
juego una compleja trama de relaciones^ 
procedimientos que en conjunto constitu
yen sus estrategias de reproducción.' A 

.'través de tales estrategias satisfacen sus 
tnecesidade» de nlimontació-, vi i»n ‘a. 
Vestuario, '“duc-ciAn, caluH, etc. La "ñi
pad familiar genera « se)~cci"na -ati-fnc- 
tores pe- me-’io d- la '■ombinac;ón -*6 la- 
posibilidades a su alcance, por intermedio 

vidual signado por el cortoplacismo. La 
estabilidad de las previsiones no repercute 
en la competencia del mercado de capita
les, ya que la evaluación de todo proyecto 
de inversión, priorità el riesgo de falta de 
liquidez al monto de capital avanzado y la 
factibilidad del proyecto depende de que 
si se efectiviza en un plazo que supera el 
de las obligaciones de mediano término 
en el mercado de capitales su retomo 
supere ampliamente al rendimiento del 
dinero caliente. De allí que los grandes 
emprendimientos capitalistas, siguen que
dando en manos de la mixtura entre 
estado y grandes corporaciones, con la 
anuencia y participación de la banca pri
vada internacional que posea liquidez o 
de las instituciones financieras internacio
nales para la realización de la restructura
ción industrial.

Los países europeos de la CEE requi
rieron en su momento, un rol activo del 
Estado en su proceso de reconversión, 
incluso en el caso de priorizar las privati
zaciones, las cuales permitieron incremen
tar la concentración y resaltar la contra
dicción entre rentabilidad por la obten
ción de activos desvalorizados o la que 
proviene de las colocaciones financieras 
especulativas en valores de ràpida disponi
bilidad.

En el caso de los EE.UU. el violento 
ajuste creado por la estrategia de endeu
damiento internacional y por la feroz 
competencia con la apertura indiscrimina
da, motivó una recomposición de In capa
cidad productiva instalada, la generación 
de nuevos servicios y una mutuación de 
los procesos de trabajo. La incorporación 
acelerada de tecnología de punta, desde 
finales de los 70, fue producto de la 
competencia internacional especialmente 
en los productos resultantes de la segmen

al comprar

ilias residentes
el GBA tendientes a satisfacer

ludes alimentarias. Si bien las
encuestadas se proveen predominante-
mente de alimentos
individuales los negocios del barrio, y

algunos casos en supermercados de la

El 40 % ha participado alguna oportu-

En las familias estudiantes (el 60%

o J)

tación de las ramas e industrias de Alema
nia Occ. y del Japón, y de la standardiza
ción agresiva dejas NICs (Corea del Sur, 
Taiwàn, Singapur, Brasil. . .).

Desde los 80 la incorporación de tec
nologías de punta en microunidades de 
capital, desarrolla también formas alterna
tivas de reproducción, con capacidad pro
ductiva y eficiencia en la rentabilidad, 
permisivas a una inserción destacada en el 
comercio internacional. Dos economías se 
van a destacar en dicha forma de creci
miento, son las de Canadá e Italia, en las 
cuales conviven los mecanismos propios 
de los sistemas productivos altamente 
concentrados en tejidos parciales de mi
crounidades empresariales.

El caso del Japón y de los países de la 
Cuenca del Pacífico posee la particulari
dad propia de aquellos procesos que se 
reconvierten desde los inicios de la crisis 
mundial. A finales de los 60 fueron adap
tando su crecimiento incorporando nue
vas formas tecnológicas, basadas en las 
particularidades de sus mercados de capi
tales y laborales:

• la captación constante del ahorro inter
no efectuada por sus estructuras financie
ras, que tienen un bajo nivel de apertura 
internacional y un eslabonamiento secto
rial dominado por los captadores origina
les de recursos (control del sistema por las 
mutuales, cajas de seguros y de pensiones, 
grupos cooperativos, sobre los bancos y 
comercializadoras financieras).

• el disciplinamiento laboral resultante 
del control al interior del proceso de 
trabajo en la propia unidad empresarial. 
El mercado laboral se presenta como de 
baja movilidad interna y estructurado en 
forma corporativa.

Para los países en vías de desarrollo la 
adecuación al proceso de apertura inter
nacional estuvo generada por la restric
ción financiera.

En el caso de Brasil y México, encon
tramos que la desindustrialización produ
cida por el ajuste no es acompañada por 
nuevas formas de reproducción empresa
rial, sino que -por el momento- prosi
guen las pautas tradicionales de la concen
tración acelerada del capital financiero, 
modificando la composición de las frac
ciones individuales en el conflicto intraca- 
pitales, al mismo tiempo que atomizando 
las formas organizativas sindicales.

En el momento actual para los países 
sumidos a la restricción financiera la posi
bilidad de desarrollar el tejido productivo 
a través de unidades empresariales que 
requieran un avance reducido de capital 
resulta una de las formas más adecuadas 
para producir un impulso en la oferta 
productiva con cierto grado de indepen
dencia de las fluctuaciones del sistema 
financiero. Estas formas empresariales 
que pueden efectuarse con innovaciones 
en la gestión de la fuerza de trabajo 
(autogestión y cogestióni y una moderni
zación en los procesos de trabajo (neotay
lorismo y neofordismo) pueden potenciar 
los out-punt sin una creciente relación 
capital/producto. En función de lo prece
dente es importante destacar esta posibili
dad de utilización de formas empresaria
les y de gestión de la fuerza de trabajo 
que puedan ser usadas para disminuir los 
efectos de la restricción financiera. De 
todas formas queda como necesidad la 
formulación de propuestas alternativas so
bre el sistema financiero que modifiquen 
de manera permanente los condicionantes 
que limitan el financiamiento productivo.

de actividades que las relacionan con los 
demás agentes sociales, y a distintos nive
les: a) internamente (división familiar del 
trabajo, en términos sexuales y generacio
nales, en actividades que producen ingre
sos y aquellas que producen bienes por 
medio del trabajo doméstico), b) con 
otras unidades familiares a través de redes 
vecinales y de parentezco, c) con el mer
cado de trabajo y de consumo, d) con 
diversas instituciones de la sociedad civil 
y e) con el estado.

Un ejemplo tal vez permita aclarar lo 
anterior. En una reciente investigación se 
analizara implementadas

través de 'compì

, ninguna de ellas deja de recurrir 
mecanismos alternativos que les permiten 
suplir los requerimientos no cubiertos por 
ese medio: el 80 % de las familias recibe el 
PAN, más del 60 % retira la leche de los 
programas de salud matemo-infantil, alre
dedor del 50 % hace uso del servicio de 
comedores escolares (en escuelas oficiales 
y de la iglesia católica), un 30 % ha utiliza
do el cercano comedor de la Secretaría de 
Desarrollo Humano y Familia, casi un 
20 % envía los niños a comer a casa de 
parientes o vecinos en caso de necesidad.

insertas en relaciones informales de traba
jo, sin subsidios familiares, aportes jubila- 
torios ni obra social), la participación en 
estas opciones aumenta a medida que 
disminuye eNnivel de ingreso familiar. En 

que hace a. la división familiar del

. la mujer a quien le co 
portele hacerse cargo de los arreglos domé 

alrededor de lo alimentario. Aun 
n los casos en que trabaja fuera del 
ogar, la madre es responsable del contac

to con organizaciones estatales para solici
tar determinados beneficios, es quien 
recoge la caja PAN, lleva los niños a 
consulta médica lo que le da acceso a la 

che distribuida en Jos centros de salud! 
curre con sus hijos a los come 

públiqps y participa en compras
7

El acceso a los alimentos en estas
unidades domésticas2 demanda la movili
zación de la fuerza de trabajo con el fin 
de maximizar los ingresos que permiten 
consumos monetarios, pero incorporando 
también bienes y servicios que no provie
nen de consumos mercantilizados, dentro 
de los cuales la participación estatal resul
tó relevante en el caso estudiado.

Estrategias de reproducción y 
reproducción de la sociedad

La pregunta anterior (¿cómo se reprodu
cen los sectores populares? ) debería ser 
complementada con otra: ¿cómo se rela
cionan las condiciones de reproducción 
de estos sectores con la reproducción de 
la sociedad en su totalidad?

El primer interrogante es el que ha 
guiado a la mayoría de los estudios sobre 
estrategias, que en general constituyen 
descripciones inás o menos acabadas de 
los comportamientos reproductivos de las 
unidades familiares. El segundo pone én
fasis eh las relaciones entre las condicio
nes de reproducción de los sectores ponu- 
lares y la sociedad en su conjunto. Para 
decirlo de manera muy simple, desde esta 
perspectiva, la pregunta por la reproduc
ción no se detiene en el análisis de las 
estrategias de los individuos, familias o 
grupos por sí mismos. Se interesa por la 
forma~en_que su reproducción es resulta
do, pero a la vez se revierte sobre el 
funcionamiento global de la sociedad, en 
términos que no sólo son económicorso- 
ciales sino también políticos.

Como primer paso es necesario resaltar 

familiares (microsociales) a pesar de la 
amplia variedad que puedan presentar v la 
especificidad que adauieren en eTseno de 
cada unidad doméstica particular, no nue- 
den ser comprendidos al margen del espa
cio macrosocial en que su accionar se 
inscribe. Las sociedades en su conjunto, y 
las clases, fracciones y grupos que fa 
componen se reproducen por medio de 
las prácticas sociales de los sujetos indivi
duales y colectivos (Oliveira y Salles, 
1986),

Si las prácticas sociales cotidianas no 
son escindibles de las estructuras sociales 
constituidas en el largo plazo, cabe pre
guntarse por las-' mediaciones^ a partir de 
las cuales se relacionan.

Los comportamientos de los sujetos 
sociales son conformados (pero a la vez 
conforman) alternativas que se le presen
tan como posibilidades objetivas. El con
cepto de estrategias aparece como nexo 
entre elecciones individuales y estructuras 
sóciálesTén tanto remite más que Taccio^ 
nes racionales guiadas por normas y valo
res interiorizados a opciones posibles: 
“Las relaciones sociales aparecen a los 
individuos como una estructura de opcio
nes, es decir, como relaciones entre sus 
actos y las consecuencias de éstos” (Prze- 
worski, 1982). Cuando la gente opta lo 
hace dentro de condiciones sociales que 
determinan objetivamente las consecuen
cias de sus actos, por medio de la propia 
experiencia y conocimiento de las relacio
nes sociales y desde sus condiciones rea
les de vida (Przeworski, 1982). Las rela
ciones sociales operan, en todo caso, 
como “restricciones paramétricas” a los 
comportamientos individuales, aunque 
dentro de ciertos límites, los comporta
mientos individuales sean indeterminados 
desde el punto de vista social.3

Cuando el análisis se dirige de la socie
dad hacia la familia (de lo macro a lo 
miprosocial) las opciones se integran en 
“mecanismos y comportamientos” que 
configuran las estrategias de reproducción 

de las unidades domésticas. Retomando el 
ejemplo recién utilizado, las relaciones 
sociales imponen restricciones al comnor- 
tamiento alimentario (le las unidades fa
miliares, por lo menos a tres niveles: a) el 
referido a aquellos aspectos que son de
terminantes en el consumo de alimentos 
(ingreso, y por consiguiente la temática 
del empleo y precios de los alimentos X b¿> 
las opciones locales a las que se enfrentan 
las familias cuando las limitaciones im
puestas por estos aspectos los obligan a 
recurrir a alternativas que exceden el mar
co del salario y los consumos mercantili
zados, las que -como se vio más arriba-

ó (Topalov, 1979).
Desde la perspectiva microfamili

aso de la Argentina.

son frecuentemente utilizadas por las fa- 
miliasf cj los condicionantes culturales e 
ideológicos que aiectan los patrones 3e 
consumo. De hecho los bienes o consumi
dos (incluso entre los sectores sociales 
más desposeídos) no son simples objetos 
destinados a satisfacer necesidades. Es 
importante el peso de los modelos de 
consumo impuestos por los medios de 
comunicación cié masas y el contenido 
simbólico que la adquisición de ciertos 
alimentos puede tener para los sectores 
populares.

Si se pretende captar las relaciones 
entre la'reproducción de las unidades 

familiares y la de la sociedad en su con
junto, sería necesario preguntarse por qué 
son socialmente generadas ciertas opcio
nes. El concepto de reproducción de la 
fuerza de trabajo constituye una media
ción adecuada.

Aunque la reproducción de la unidad 
doméstica haga referencia a “uní estrate
gia compartida y solidaria de sus miem
bros encaminada a lograr la continuidad 
de la unidad y la familia én el tiempo” 
(Margulis y Tuirán, 1986), en las socieda
des en que las relaciones capitalistas de 
producción son dominantes, parece impo
sible independizar el análisis de las estra

tegias familiares del de la reproducción de 
la fuerza de trabajo. Coincidimos con 
estos autores en que, dadas las caracterís
ticas de los hogares de los sectores popu
lares, la reproducción de la fuerza de 
trabajo es condición para la reproducción 
de la unidad. En realidad constituye un 
medio y no un fin (Margulis y Tuirán, 
1986),

Cuando se analiza el proceso global
mente, los requerimientos de la reproduc
ción ampliada de los trabajadores (y no 
en tanto fuerza de trabajo), están social- 
ipente determinados por las condiciones 
generales de la producción pero también

por las del consumo (por ejemplo, las 
características urbanas que hacen necesa
rios ciertos mecanismos de consumo (To- 
palov, 1979). En ese sentido puede decir
se que son objetivas, condicionadas por la 
propia estructura de las prácticas del tra
bajo pero también las que realizan lucra 
de éste los trabajadores. Sin embargo, lo 
que desde el funcionamiento global de~la 
sociedad puede ser visto como una ¡exi
gencia obietiyaJ desde los trabajadores ro
bra expresión en forma distinta, en tanto 
necesidades y reivindicaciones (Topalov, 
1979)____ __

Las!necesidades Ison la interiorización 
de las exigencias objetivas de la reproduc
ción. Son su forma subjetiva, correspon
den al momento en que las exigencias 
externas son incorporadas por los trabaja
dores, pero no en un proceso individual: 
las necesidades son social, cultural e ideo
lógicamente conformadas en cada e,tapa 
histórica. Cuando las exigencias objetivas 
son colectivamente asumidas por los tra
bajadores y se manifiestan en formas or
ganizativas, sólo entonces se puede hablar 
de|reivindicacione4( Topalov, 1979).

(Jomo indica~este autor, no siempre las 
necesidades son cubiertas por el salario 
directo, que es pagado por el empleador 
de acuerdo al tiempo de trabajo cumplido 
y que debería abarcar el mantenimiento 
cotidiano de la fuerza de trabajo y su 
reposición en el tiempo, lo que implica la 
generación de nuevos trabajadores y la 
manutención de los que se retiran del 
mercado de trabajo por vejez e invalidez. 
Paro Topalov, en el capitalismo las exi
gencias de la reproducción de los trabaja
dores sólo son reconocidas por el salario 
directo de manera parcial, que cubre las 
necesidades más inmediatamente asocia
das al consumo de la fuerza de trabajo en 
la producción.4

Parte de las necesidades deben ser cu
biertas por el estado a través de una serie 
de prestaciones que constituyen un sala
rio indirecto, que no se paga en corres
pondencia a una relación de trabajo deter
minada, sino en forma de bienes y servi
cios públicos y privados. Entran aquf 
educación, salud, alimentación, agua, gas, 
electricidad, servicios culturales y deporti
vos, transporte público, vivienda subven
cionada, infraestructura urbana, seguridad 
social, etc. En conjunto constituyen un 
“sistema público de mantenimiento de la 
fuerza de trabajo”, cuyo origen se en
cuentra en las luchas desarrolladas por los 
trabajadores exigiendo el reconocimiento 
social d del salario 

tas opciones generadas por el estado
tituyen alternativas a las que las unidades 
domésticas recurren en la estructuración 
de sus estrategias reproductivas, y son de 
vital importancia en países con larga tra
yectoria de intervención estatal en la 
reproducción de los trabajadores, como 

un tipo de mecanismo a las que los 
sectores populares recurren para hacer 
frente a sus necesidades. Las acciones 
reivindicativas expresan otra modalidad 

de la temàtica alimentaria, en varios paí
ses de América Latina, donde estos pro
blemas tienen masivamente una historia 
más larga que en el nuestro, se manifies
tan en presiones sobre el capital (comedo
res en fábricas, parte del salario en ali
mentos a precios no sujetos a inflación) o 
sobre el estado (demandas de centros de 
distribución de básicos, controles popu
lares de precios). En algunos casos se 
expresan en formas de organización auto

ticas que pueden contar o no con apoyos 
estatales o comunales y de organizaciones 
no gubernamentales. A este respecto los 
comedores populares existen en la ciudad 
de Lima son un ejemplo interesante.

Distinguimos analíticamente las estra
tegias (aunque como veremos constituye? 
una unidad) de las instancias de organiza
ción colectiva, porque tienden a volcar las 
presiones por la reproducción sobre los 
propios trabajadores y sus familias. Este 
es un punto al que la mayor parte de los

e-s •< a»- ÍQs4c(_a\cAc<. 
J « 'í~\tr-'. r*< 1^
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Desindustrialización del mercado de trabajo 
y reproducción de la Fuerza laboral
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trabajos sobre estrategias ni hacen refe
rencia, y sin embargo son de singular im
portancia desde el punto de vista del 
papel social que éstas cumplen.

Cuando la búsqueda de mejores condi
ciones de vida se manifiestan en acciones 
colectivas orientadas a que el capital o el 
estado reconozcan su necesidad, se está 
intentando en cambio que estas reivindi
caciones sean satisfechas por canales que 
exceden el propio esfuerzo de los traba
jadores. Interesa destacarlo si se pretende 
avanzar en la forma en que las estrategias 
de reDroducción inciden en el desarrollo 
social. A su vez, podría pensarse que las 
estrategias familiares, en la medida que 
contribuyen a la permanencia o manteni
miento de la posición de los individuos, 
familias y grupos en la sociedad, contribu
yen también a reproducir la estructura de 
clases (Saint Martin, citado por Oliveira y 
Salles, 1986).

Desde la óptica del capital el funciona
miento de las estrategias cumple un papel 
importante: impide que las necesidades 
no cubiertas se conviertan en presiones 
sobre el salario o derivan en formas incon
troladas de conflicto social. Permiten 
mentener bajo el costo de reproducción 
de la fuerza de trabajo al resolver por fue
ra del salario regular (o del ingreso infor
malmente percibido) parte de la repro
ducción de los sectores populares.* 1 2 3 * 5 Ex
plican además lo que muchas estadísti
cas no aclaran: que siga viviendo gente 
con el nivel de gastos que figura en los 
primeros estratos de ingreso de las encues
tas, o con los índices de desempleo y sub
empleo que caracterizan a los países capi
talistas atrasados.

Estrategias de reproducción y 
acciones reivindica tivas

Respecto de la distinción, tomada de 
Topalov, entre necesidades y reivindica
ciones hay que hacer notar que -en 
general- los estudios sobre movimientos 
sociales exploran las formas en que las 
presiones colectivas por la reproducción 
se expresan en reivindicaciones, mientras 
que las investigaciones sobre estrategias se 
centran en los “mecanismos y comporta
mientos” (Arguello, 1981) implementa- 
dos por las familias en tomo a la repro
ducción, incluyendo redes vecinales y de 
parentesco. El estudio de estos fenóme
nos ha constituido en las ciencias sociales 

latinoamericanas, campos teóricos y de 
investigación autónomos.

Sin embargo, detrás de las reivindica
ciones se encuentra un denso sistema de 
relaciones míe las articula con las estrate
gias en un mismo -pTncpco Comporta
mientos nrinptntivns v de resistencia social

recíprocamente en cadacovuntura social 
específica, aunque se desarrollen desigual
mente. Los resultados de una lucha reivin- 
dicativa exitosa (la obtención de un co
medor o un centro de salud en un barrio) 
constituyen en otro momento opciones a 
las que las familias recurren cuando orga
nizan sus estrategias.

El tema de la reproducción de los 
sectores populares que aquí nos preocu
pa, necesita incorporar, para ser cabal
mente comprendido, los flujos y reflujos 
de las luchas protagonizadas por estos 
sectores. Hay “un momento de fusión 
de conflictos y reivindicaciones” (Kowa- 
rick, 1984) que es analizado por los estu
dios sobre movimientos sociales urbanos. 
Momento en que la aparición de nuevas 
posibilidades históricas permite reorgani
zar la experiencia generando prácticas 
transformadoras de la propia realidad; son 
tiempos en que se ponen en tensión los 
mecanismos reproductivos que hacen que, 
a distintas escalas de lo social, la repro
ducción incluya el cambio.

Los elementos de fusión se sustentan, 
entre otros muchos, en las estrategias._Es 
en ese sentido que el campo de las necesi
dades-estrategias es inescindible del de las 

Iides-reivindicacione£~El abaildOllu-i 
as colectivas de lucha requiere en 
casos de un reflujo hacia formas 

es y vecinales de organización de 
ducción. O a la inversa, su supera
r mecanismos sociales más amplios 
el avance de las acciones sociales, 
lermite.fEñ conjunto estrategias y 

' reivindicaciones constituyen una manera 
de “vivir lo social’ por parte de los 
sectores populares en el capitalismo tar
dío y constituyen una rica experiencia 
que puede ser volcada en formas de parti
cipación de los sectores populares en la 
elaboración y gestión de políticas públi
cas. Después de todo, ¿quién sabe más 
sobre, sus propias necesidades que aque
llos que las sufren? Como reflexionaba 
un integrante de la villa miseria a la que se 
hizo referencia más arriba: ¿por qué hay 
“puestos de abaratamiento” en Belgrano

y no delante de una villa. ¿No los necesi
tamos más nosotros? (6).

NOTAS

1 El desarrollo del concepto tiene ya una lar-; 
ga historia. La discusión sobre las estrategias co
mienza desde el nombre (se las ha denominado 
"sobrevivencia”, “de existencia”, “familiares de 
vida”). Según la mayoría de los autores que 
trabajan en el tema, la paternidad del concepto 
corresponde a J. Duque y E. Pastrana, quienes 
analizaron las "estrategias de supervivencia eco
nómica” de las familias de pobladores de cam
pamentos en Santiago de Chile a comienzos del 
70. Torrado, 1981). Una definición lo sufi
cientemente amplia como para abarcar bue
na parte de las propuestas, sostiene que las 
estrategias son “los comportamientos y arre
glos que se hacen en el ámbito de las fami
lias para enfrentar los problemas de ‘existir’ 
o vivir" (Rodríguez, 1981). Las variaciones 
en el uso del concepto incluyen a los actores 
sociales involucrados, aunque en general las 
investigaciones se ocupan de aquellos grupos 
“excluidos de los beneficios del orden económi- 

I co y subordinados desde el punto de vista de la 
organización sociopolítica imperante” (Rodrí
guez, 1981). También a los contenidos (cuáles 
comportamientos deben ser incluidos en las 
estrategias) y las formas en que se relacionan 
con los modelos de desarrollo. Hay consenso, 
sin embargo, en que la unidad de análisis más 
adecuada para su estudio son las fanSras y que 
las estrategias son una lógica reconstruida por el 
proceso de investigación, “lo que no significa 
atribuir conciencia a los actores" soRé sus com- 
portámientos reproductivos (kodriguez, 1981). 
Un balance, por lo que sabemos no superado, 
sobre las principales posturas fue realizado en el 
Taller sobre Estrategias de Supervivencia lleva
do a cabo en CEUR en 1980. Los principales 
trabajos fueron publicados en Economía y De
mografía, voi. XV, núm. 2, El Colegio de Méxi
co, 1981, donde figuran los mencionados de 
Argiiello, Torrado y Rodríguez.

2Sin desconocer que no son conceptos exac
tamente equivalentes, se usan en forma indistin
ta los términos de familias y unidades domésti-

3En un ejemplo sobre este aspecto, Prze-
Iworski señala que si bien la dinámica psicológi

ca puede explicar las razones por las cuales 
algunas mujeres optan por trabajar y otras no, 
los factores pscológicos no se suman para dar 
por resultado una dinámica social. El procedi
miento parece ser inverso: las relaciones sociales 
estructuran las opciones en las cuales puede 
entrar en juego la dinámica psicológica (Prze- 
worski, 1982).

4Aunque para Topalov no constituyen una 
necesidad que se pueda disociar del salario

directo, en los países periféricos los alimentos 
también forman parte del salario indirecto. 
Como ejemplo bastaría señalarqueen 1985 en la 
Argentina alrededor de 6 millones de personas 
recibían la caja PAN o que un 20% de la 
población escolar era atendida en comedores 
escolares.

5Una délas críticas realizadas ala utilización 
del concepto de estrategia en relación a la 
temática de la reproducción de la fuerza de 
trabajo, supone un “economicismo implícito” 
que las subsumiría en las formas en que el 
capital minimiza el costo de reproducción de la 
fuerza de trabajo gracias a la existencia de 
estrategias, restringiendo el peso de los niveles 
políticos e ideológicos en el análisis (Rodríguez 
1981). Esto parece suponer que la reproducción 
material de la fuerza de trabajo puede realizarse 
al margen de estas dimensiones. Se podría 
aducir que la participación del estado en la 
reproducción de la fuerza de trabajo incorpora 
elementos ideológicopolíticos que tienen que 
ver con el establecimiento de la hegemonía de 
un sector social sobre el conjunto de la socie
dad.

6 Se refería a los centros de abastecimientos 
a predos económicos de la Municipalidad de la 
Ciudad de Buenos Aires en el barrio de Belgra-
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"Proceso” y el mercado 
de trabajo

El proceso de desindustrialización y de 
modificación de los mercados de trabajo 
debe ser analizado desde una perspectiva 
más amplia para comprender los cambios 
profundos operados en la base de funcio
namiento del capitalismo argentino en la 
última década.

La política económica aplicada a partir 
de 1976 generó una serie de transforma
ciones que más tarde habrían de modifi
car el funcionamiento del proceso global 
de acumulación de capital vigente en el 
país desde los años posteriores a la crisis 
de los años 30.

El modelo de sustitución de importa
ciones y la orientación del progreso y 
acumulación de capital mirando hacia el 
mercado interno que había predominado 
en la esfera del Estado desde las políticas 
proteccionistas a la industria aplicadas 
después de la Segunda Guerra Mundial, 
reciben un ataque desvastador con el 
programa de la dictadura en 1976.

La desarticulación de la industria local 
inducida bajo la tutela de un Estado que 
protegió los intereses de una débil burgue
sía nacional y favoreció al mismo tiempo 
la reproducción de un vigoroso sector de 
industrias altamente concentradas por el 
capital monopólico, fue completada por 
la reducción del empleo en la producción 
de los sectores reales y la manifiesta 
disminución de los salarios de la fuerza de. 
trabajo en su conjunto.

El proceso modificó las pautas genera
les de acumulación de capital en la esfera 
de la producción y en el sistema de 
reproducción de los intereses vinculados a 
la política financiera. La política de 
shock frente a la industria, la apertura de 
la economía y la predominancia de un 
creciente poder controlado por los pro
pietarios del capital-dinero, promovieron 
la construcción de un nuevo bloque de 
poder económico que a lo largo de un 
ciclo relativamente mediano de tiempo se 
apoderó del liderazgo, expresado en el 
control del proceso de acumulación. Que 
después de la democracia se derramó ha
cia esferas de carácter más politizado.

El derrumbe del modelo autoritario se 
inició en 1980, momento en que la fuga 
de capitales y el crecimiento de la deuda 
externa comenzaron a hacer prácticamen
te ingobernable la política económica. 
Desde 1975 hasta el presente —a diferen
cia de otras experiencias de capitalismo 
periférico— los procesos de ajuste tu
vieron siempre más influencia de los para
digmas neoliberales y de base monetaria 
que de los enfoques keynesianos o kalec- 
kianos de política económica, más bien 
orientados a expandir el gasto público y 
la inversión con el objetivo de alcanzar el 
crecimiento por medio de un desarrollo 
de la demanda efectiva.

Esos modelos de ajuste debilitaron per
manentemente los ingresos de la fuerza de 
trabajo —cuando no empujaron a grandes 
masas de ella al desempleo o la flotante 
marginalidad social— al mismo tiempo 
que recurrieron al modelo clásico de ajus
te fiscal para hacer absorber al Estado y a 
la sociedad en su conjunto el precio de los 
infortunios de la corrupción, el endeuda
miento y la transferencia de obligaciones 

contraídas por los grupos más oligopóli- 
cos del capital. Más tarde, por el sistema 
de licuación de pasivos o de estatización 
de la deuda, el conjunto de los argentinos 
fue obligado a afrontar los compromisos 
de un endeudamiento externo que sólo 
benefició a un “selecto” grupo de capita
listas muy dinámicos que ejercieron un 
cerrado control de los principales con
glomerados económicos que usufructua
ron de este perverso esquema.

Con estas transformaciones se movilizó 

una nueva. forma de Estado, que reguló 
los procesos de reformas y de cambios en 
los patrones de empleo y distribución de 
ingresos. La apertura de la economía y la 
industrialización incipiente de regiones no 
tradicionales —como los casos de las pro
vincias potenciadas por los regímenes de 
promoción industrial— modificó desde la 
etapa del Proceso el funcionamiento de 
los mercados y la acumulación de capital. 
En la medida que el eje del modelo de 
acumulación fue localizándose en el sec
tor financiero y la administración del 
dinero subordinó la producción de bienes 

y servicios a un contrasentido capitalista 
clásico, el predominio del sector bancario 
terminó —además de otras consecuen
cias— organizando las inversiones produc
tivas y el empleo en el sector real de la 
economía.

De este modo, la reproducción de un 
voluminoso sistema de especulación dine- 
raria rápidamente fue absorbiendo las ga
nancias de capital productivo dado que 
las colocaciones en especulación de corto 
plazo o el “maravilloso juguete del dólar” 
resultaban ser notablemente más satisfac

torios para el capital que la inversión en 
capital físico, es decir, en la ampliación 
de la base reproductiva de la economía. 
El fenómeno, perversamente, deterioró 
las inversiones en los sectores más dinámi
cos (v. gr. industria manufacturera, cons
trucción, etc.) lo que se tradujo en un 
desestimulo para la demanda de trabajado
res en ei sector real de la economía.

Patria financiera y 
empleo precario

Con la llegada de la democracia, con 

no pocas esperanzas la sociedad esperó 
cambios profundos, al menos en materia 
de política económica. Eso quiere decir, 
espero una política que revirtiera los ejes 
de la dominación dineraria sobre el capi
tal productivo, creando las condiciones 
que desarticularan —política y económica
mente— la acumulación en la denominada 
“Patria Financiera".

Observando el desenvolvimiento de las 
tasas de interés y el predominio de la 
manera que el sector financiero disciplina 
a la economía real, cuesta entender de 
qué modo el capitalismo puede reprodu
cirse en un país en que el costo del dinero 
en términos reales asume magnitudes insos
pechadas para cualquier economía del 
tercer mundo.

Pero más grave que ello es la repercu
sión de semejante política sobre los ingre
sos de la fuerza de trabajo y sobre la 
ocupación. Es necesario resaltar que la 
tendencia estacionaria de la economía 
que absorbe una mayor cuota de empleo 
productivo, se encuentra estacionada en 
el caso de algunas ramas o en retroceso en 
el caso de otras actividades. El deterioro 
del mercado interno y la caída manifiesta 
de los salarios reales reduce las posibilida
des de la industria local, y sin una dinami- 
zación de la economía doméstica, parece 
imposible asumir una hipótesis de recupe
ración de la producción para penetrar la 
porosidad de los mercados internaciona
les.

De este modo, en una economía domi
nada por la ausencia de inversiones repro
ductivas y con una herencia que deses
tructuró los mercados de trabajo y redujo 
el empleo, el problema de la crisis adquie
re una relevancia teórica de enorme gravi
tación, puesto que la sociedad enfrenta 
—por los consabidos problemas de falta 
de inversiones y por el cierre de importan
tes fuentes de trabajo— la amenaza de ver 
expandirse el desempleo abierto, el cuen- 
tapropismo o, virtualmente, empujar a un 
creciente grupo de trabajadores hacia las 
diversas formas de empleo precario.

Mercado laboral y 
condiciones de reproducción de 

los trabajadores. Salario y 
dispersión obrera

Acompañando el efecto desindustrializa- 
dor que el predominio del capitaLdinero 
sobre la esfera productiva genera en la 
economía real, habrá de producirse la 
desvalorización histórica de la fuerza la
boral. Mientras que durante el período 
1960/75 existe una tasa de crecimiento 
de las remuneraciones reales de los traba
jadores, del orden del 1 % anual acumula
do, a partir de 1976 habrá de darse un 
proceso inverso: el nivel general de las 
remuneraciones brutas reales habrá de 
caer en un 35 % en los años siguientes, a 
una tasa anual del 8,2 %. Si bien en este 
mismo lapso, las remuneraciones indus
triales decaen menos que el promedio 
general de los asalariados, de todos modos 
sufren una reducción del 17,5 %.

No obstante, la desvalorización de la 
fuerza de trabajo no se restringe a su 
incidencia sobre el nivel salarial, sino que 
se expresa con efectos determinantes so
bre la estructura del empleo y el mercado 
de trabajo. Entre éstos cabría mencionar:
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a) la notoria reducción del empieo indus
triali b) el crecimiento del empleo en el 
sector terciario de la economia (construc
ción, finanzas, comercio y servicios); c) la 
expansión del ámbito informal de trabajo, 
donde concurrió a refugiarse una parte de 
la fuerza de trabajo expulsada del sector 
industrial y los sectores desocupados, de 

.nuevo ingreso en el mercado laboral; d) la 
expulsión del mercado interno de un 
número considerable de trabajadores mi
grantes de países vecinos.

Este proceso de desvalorización de la 
fuerza de trabajo habrá de incidir negati
vamente sobre el conjunto del movimien
to obrero, cuyos miembros pasan de cons
tituir un conjunto salarialmente homogé
neo y centralmente organizado a conver
tirse en una expresión desestructurada, 
con un alto grado de dispersión y diferen
ciación salarial, transformada por el pro
ceso de desindustrialización y atomizada 
desde el punto de vista de las condiciones 
sociales de reproducción, tanto a nivel 
nacional como en cada una de las expre
siones regionales,

Pero no sólo habría de producirse un 
descenso generalizado del nivel de vida de 
los asalariados junto con la caída del 
empleo productivo, sino también una 
fuerte modificación de la estructura de las 
remuneraciones, perdiendo importancia 
sobre las asignaciones totales el salario 
básico y el establecido por convenio y 
adquiriéndola rubros tales como precios y 
bonificaciones y horas extras.

Una política salarial de estas caracte
rísticas, al atentar contra las formas tradi
cionales de organización de los sectores 
laborales, resultaba clave para la imple- 
mentación de la estrategia global del pro
yecto económico militar, toda vez que 
imponía un principio de concertación di
recta con los trabajadores, al margen de la 
gestión sindical, logrando imponer condi
ciones de intensidad del trabajo y de 
productividad que de otra manera hubiera 
sido difícil obtener.

Los efectos de la recesión

De esta manera, habría de desencade
narse en el país uno de los períodos más 
dramáticos dentro del proceso histórico 
de la acumulación capitalista. Durante su 
desarrollo, el sector industrial habría de 
experimentar una dcsacumulación que, en 
su fase recesiva más aguda (1975/80), 
alcanzará un ritmo anual del 3,2 %. El 
cierre del 18 % de los establecimientos 
fabriles en el lapso que va entre 1975 y 
1982, arrastrará una porción considerable 
de la clase obrera, que habrá de reducirse 
en un 40 % en el mismo período. Esta 

alteración será acompañada por un con
junto de transformaciones que habrán de 
incidir en la nueva configuración del mer
cado de trabajo. Entre las mismas cabría 
mencionar la reducción del ritmo de cre
cimiento de la población y de sus compo
nentes migratorios y naturales, procesos 
que culminarían por morigerar la presión 
sobre la oferta laboral que, de otra mane
ra, habría mostrado valores más cercanos 
a la realidad de crisis social que generó. A 
los contingentes de trabajadores expulsa
dos del país, habría que agregar aquellos 
obligados a retomar a su lugar de origen 
lo que arrojaría como resultado la imagen 
de una redistribución geográfica de la 
población. De esta manera habría de con
figurarse el nuevo mapa de la extrema 
pobreza en el país, que abarcará aun 30 % 
de la población.

El cuadro de desindustrialización no 
estaría completo si no agregaremos al aná
lisis, uno de los efectos más significativos 
registrado por los indicadores económi
cos. En primer lugar, habría que hacer re
ferencia al índice de actividad del sector 
industrial, el que entre 1975 y 1982 expe
rimentó una reducción del 12%en térmi
nos globales, lo que habrá de provocar sig
nificativos desplazamientos en la estructu
ra ocupacional. Este hecho habrá de refle
jarse en las diversas formas que adoptará 
la subutilización del trabajo. En este sen
tido el desplazamiento en la estructura 
ocupacional de las actividades laborales 
típicamente industriales hacia la esfera 
del comercio, los servicios financieros, 
sociales y personales habrá de constituirse 
en el signo característico de esta fase..-*

Cuentapropismo y el mito 
de la “movilidad social”

Paralelamente a este proceso habrá de 
darse todo un movimiento de tcrciariza- 
ción de la economía, cuyo efecto sobre el 
mercado de trabajo se expresará a través 
del incremento de las actividades tradicio
nalmente consideradas como “indepen
dientes", connotando significaciones de 
“movilidad social ascendente” (trabajado
res por cuenta propia, familiares y patro
nes), sector que verá incrementar sus filas 
en un 20 % durante el período en conside
ración. No obstante, cabe mencionar que, 
contrariamente a lo esperado, la fantasía 
del ascenso social promovida por el go
bierno militar no llegó a concretarse. En 
primer lugar, porque entre los miembros 
que constituyen este sector se encontra
ban vastos contingentes de trabajadores 
no profesionales semi o no calificados, los 
que habrían de experimentar un descenso 

en sus ingresos medios comparados con 
los de sus pares ocupados en el sector 
industrial.

Los mitos vinculados a la “movilidad 
social" alimentaron también la imagen de 
que una parte considerable de los desocu
pados industriales pasaron a engrosar este 
sector. Lo que la información muestra es 
algo muy distinto: sólo menos de un 
tercio de los expulsados por el sector 
industrial buscó refugio en el cuentapro
pismo. El resto deberá ser considerado 
como parte de la desocupación abierta.

Por otra parte, esta tendencia de los 
TCP (trabajados por cuenta propia) no 
profesionales y semi o no calificados a ver 
reducidos sus ingresos con relación a los 

' asalariados industriales, aunada a la des
protección generada por la pérdida de 
todo tipo de cobertura social y al incre
mento real del tiempo de trabajo semanal, 
convierten a esta figura laboral -más que 
en un refugio temporal que posibilita la 
reproducción de la fuerza de trabajo— en 
uno de los ámbitos más descarnados del 
nuevo proceso de valorización de capital. 
Por eso será lícito sostener que más que 
una forma de movilidad social, el cuenta
propismo adopta la imagen exterior de 
una forma transitoria de reproducción 
laboral, constituyendo en realidad la for
ma de un nuevo modelo de valorización.

Conclusiones y predicciones

Mostrado el hecho de que las consecuen
cias observadas son efectos perseguidos 
por una política económica, cabría no 
obstante consignar que si bien.la política 
militar se orientaba a lograr una “jerar- 
quización de los salarios” basada en los 
diferenciales de productividad, la misma 
entró en contradicción con las condicio
nes objetivas en que se desenvolvía la fija
ción de los salarios industriales, condicio
nes engendradas por las propias políticas 
económicas estatales: clima de cierre de 
fábricas y despidos, decrecimiento sin 
reactivación de la demanda de mano de 
obra industrial y fortalecimiento de la dis
ciplina laboral acompañada de represión 
de la acción sindical. La consecuencia fue 
la implantación de un sistema de concer
tación salarial directo, que incidió negati
vamente sobre los sectores menos califica
dos. De esta manera se generaban las con
diciones para que se produzca un crecien
te distanciamiento entre la mayor parte 
de los asalariados manuales y no manuales 
de menores ingresos y los asalariados no 
manuales de ingresos superiores, de lo 
cual serían ejemplos el personal jerárqui
co de las diferentes ramas. Esta situación, 
por otra parte, aparece muy directamen

te relacionada a las condiciones de reor
denamiento interno y de disciplinamiento 
de la fuerza laboral.

Si finalmente, hacemos converger las 
diversas líneas desarrolladas en tomo al 
comportamiento del mercado laboral, 
convendremos en sostener que: 1) en el 
transcurso del último decenio se ha veni
do desenvolviendo un acelerado proceso 
de desasalarización, producto tanto de la 
crisis recesiva que motivara la tendencia a 
la desindustrialización, como de las for
mas de reorganización productiva que se 
derivan del correlativo proceso de concen
tración industrial, y 2) consecuentemente 
se experimenta un desplazamiento del 
mercado de trabajo hacia formas de cuen
tapropismo y terciarización, que incorpo
ra agentes profesionales y no profesiona
les. aunque absorbe menos de un tercio 
de los desocupados industriales. Esto per
mite inferir que si bien los procesos de 
desindustrialización y terciarización apa
recen históricamente como momentos de 
un mismo desarrollo, el cuentapropismo 
no puede ser interpretado —porlo menos 
de manera terminante— como una exclu
siva respuesta al proceso de desocupación. 
Más bien habría que buscar sus causas 
tanto en el desenvolvimiento de novedo
sos rubros de servicios requeridos por las 
nuevas modalidades de un consumo dife
renciado, como en la organización empre
sarial clandestina del trabajo informal, 
puestas al servicio de nuevas formas de 
valorización y de modelos de acumula-

En lo referente a las condiciones de 
reproducción de la fuerza laboral, cabría 
consignar: 1) la caída del salario real, con 
especial incidencia sobre los asalariados 
manuales y no manuales de menores in
gresos; 2) la tendencia a la disminución de 
los ingresos medios de los TCP no profe
sionales semi o no calificados, a niveles 
inferiores aún que el de los propios asala
riados industriales, con un marcado incre
mento de su jornada de labor; y 3) la 
pérdida de las diversas formas de salario 
indirecto por parte del sector de trabaja
dores informales.

A estas consideraciones, finalmente, 
habría que añadir los efectos más recien
tes, generados por el proceso de reconver
sión tecno-productiva y de concentración 
de las ramas industriales, que tienden 
fundamentalmente a agudizar las tenden
cias ya enunciadas a la desasalarización y 
la terciarización del mercado laboral, en 
condiciones de ingresos que no posibilita
rían la reproducción de los agentes del

1. La microempresa en el escenario de 
la desindustrialización

El proceso de desindustrialización, cuyos 
efectos sobre el campo de la ocupación 
analizáramos anteriormente (Colman- 
Bocco, 1987), se presenta mostrando 
movimientos internos de franca contra
dicción. Por una parte, será expresión de 
una voluntad política de generar las con
diciones de reinserción de nuestra estruc
tura productiva en el mercado mundial. 
Fomentar la eficiencia a partir de la com
petencia; eliminar toda forma de cober
tura estatal, tanto crediticia como aran
celaria; no producir todo o cualquier 
cosa sino aquéllas en las que tengamos 
ventajas comparativas; y sobre todo 
equiparar ci disciplinamiento, nivel de in
greso y de (des) organización de la fuer
za de trabajo nacional en relación con las 
situaciones imperantes en el plano mun
dial, en particular con las de algunas eco
nomías asiáticas.

. Es que luego de las crisis energéticas y 
alimentarias de la década del 70, fue cla
ro que una de las más importantes salidas 
a la recesión vislumbrada en el panorama 
internacional consistió en mecanismos de 
ajuste que incidían directamente sobre la 
fuerza de trabajo. Y este ajuste vino por 
dos lados: 1 ) por el de la innovación de la 
estructura técnica de la producción y de 
la propia organización del trabajo; 2) por 
la descentralización de la actividad pro
ductiva, que implicaba desasalarización e 
incorporación de nuevas modalidades en 
el uso de la fuerza de trabajo.

Es obvio señalar que este nuevo mode
lo de industrialización aparecía portando 
una serie de rasgos inéditos, que implica
ban una fuerte ruptura con las visiones 
precedentes. En primer lugar, la mutación 
de las fuerzas productivas, sustentadas 
por innovaciones en tomo a algunas acti
vidades dinámicas (la industria electróni
ca, por ejemplo), supusieron una profun
da transformación adaptativa a los nuevos 
patrones tecnológicos. De esta manera, 
los tradicionales modelos de base “fordis- 
ta-tayloriana” entraron en crisis. Una cri
sis determinada por el hecho de que estas 
modalidades de organización productiva, 
que operaban a escalas masivas, altamen
te centralizadas y con complejos meca
nismos de ajustes y equilibrios internos, 
fue generando -para garantizar su efica
cia- crecientes costos de gestión. Esta es
tructura y esta escala productiva carecían 
de la elasticidad necesaria para adecuarse 
a patrones tecnológicos que permitan 
ahorrar mano de obra. Lo cual posibilitó 
imaginar el fin de las empresas concen
tradas y descentralizar el proceso produc
tivo, eliminando con ello las clásicas dis- 
tinticiones entre sectores o secciones, las 
especializaciones inherentes a ellas, las di
ferenciaciones salariales, la sincronización 
de ritmos productivos, etc.

El modelo “fordo-tayloriano” impuso 
al proceso productivo toda una dinámica, 
un encuadramiento de su fuerza de tra
bajo, un particular disciplinamiento de la 
misma, de la cual habrían de derivarse 
-entre otros rasgos- modalidades reivin- 
dicativas y de organización sindical que 
les eran propias. El pasaje de un modelo a 
otro imponía la necesidad de desasalariar 
a una parte considerable de la población 
ocupada, para reingresarla bajo nuevos 
patrones de disciplinamiento y organiza
ción. Esta tarea es una de las que pre
tendió asumir la política económica y 
sindical del Proceso en la Argentina. La 
desarticulación de la gestión sindical en 
el ámbito salarial sería una prueba de ello. 
La búsqueda e imposición de la concerta

ción particular, por eficiencia y producti
vidad, en el marco de cada empresa y con 
cada trabajador, aparece como una con
dición previa dentro de una estrategia por 
etapas. En la coyuntura, permitiría ga
rantizar un elevado nivel de acumulación. 
En el largo plazo, generar las condiciones 
de modificación de la estructura produc
tiva y de reinserción en el mercado mun
di aL

Este proyecto parece enfrentarse vio
lentamente con las condiciones históricas 
del desarrollo del capital y de la organiza
ción empresarial en nuestra sociedad y, 
particularmente, cuando éste se analiza a 
escala regional. Inmaduro, a menudo ina
cabado, vulnerable, las formas del capi
tal productivo en el pais dependieron 
históricamente de las diferentes cobertu
ras que le brindara el estado. Este decide 
desembarazarse de su rol paternalista y 
no sólo abandona su criatura a su suerte 
sino que le dicta políticas que limita sus 
marcos autónomos de realización.

Lo cierto es que El Estado Nacional 
dejará de operar en una dirección y, si
multáneamente, deberá abocarse a asumir 
las consecuencias de sus políticas, tanto 
como a generar las mediaciones para su 
implementación.

Para orientar nuevos patrones produc
tivos, en primer lugar, contó con el pro
tagonismo de nuevos sujetos sociales. Los 
acompañó con políticas de fomento, en 
no pocos casos los dotó de tierra pública, 
y los asistió con obras de irrigación. Les 
gestionó mercados y precios. Los integró 
financieramente y los apoyó crediticia
mente.

En el campo fabril, abrió las puertas 
para el endeudamiento externo de las 
empresas y terminó convirtiéndolo en pa
sivos nacionales. Probablemente una parte 
de esos recursos financieros se hayan con
vertido en muchos casos en palanca de 
innovación tecnológica. En los más, ape
nas contribuyeron a calmar apetitos es
peculativos. Pero todo ello, lejos de 
constituirse en un proceso de reconver
sión productiva y en fuente de ocupación, 
apenas transitó por la fase predominan
temente destructiva. Eliminó ineficientes, 
es cierto. Pero junto con ellos cayeron em
presarios ortodoxos en el manejo del re
curso financiero y poco elásticos para 
adaptarse a las nuevas circunstancias. Li
gada a la suerte de ambos, la fuerza de 
trabajo comenzó su éxodo del mercado 
laboral. Y no siempre hacia las renovadas 
formas del cuentapropismo. Más a menu
do lo encontramos en las formas de deso
cupación abierta, de subempleo, del tra
bajo ocasional.

Es que, a diferencia de la tendencia a 
la reconversión tecnològica que opera en 
el plano internacional, en nuestra estruc
tura productiva la descentralización pro
ductiva se hace buscando la informalidad 
empresaria, es decir descargando sobre los 
hombros de los sectores del trabajo una 
serie de cargas sociales que brinda cober
tura y condiciones de reproducción para 
si y su familia. De esta manera, eliminan
do las diversas formas del salario indirec
to, se reducen los costos internos, trasla
dando al trabajador la responsabilidad de 
su propia reproducción.

La conclusión que estamos proponien

do es la de leer la presencia de una 
diversidad de microempresas familiares en 
el sector informal como una modalidad 
que adopta el modelo de acumulación de 
capital en la Argentina.

2. Microempresas e informalidad: su 
presencia en los diversos sectores 

económicos

En estos últimos años la temática de las 
microempresas, pequeñas unidades econó
micas, organizaciones económicas popula
res, etc., ha encontrado un creciente espa
cio en la preocupación de funcionarios, 
dirigentes políticos y científicos sociales. 
Y es que su presencia en el escenario de la 
organización económica mundial incorpo
ra una diversidad de matices que indican 
mutaciones profundas en las formas tradi
cionales de producción, distribución y 
consumo.

Demás está decir que esta presencia, 
lejos de ser unívoca, adquiere infinidad de 
manifestaciones distintas, indicadoras to
das ellas de procesos particulares de arti
culación de los distintos agentes producti
vos, de nuevos modos de tejer la trama de 
relaciones laborales y de acumulación, de 
novedosos patrones técnicos de produc
ción y, por qué no, de actualizadas pre
sencias del atraso y de renovadas recupe
raciones de formas residuales de organiza
ción productiva.

Esta compleja gama de relaciones esca
pa, sin lugar a dudas, a las simplistas 
tentativas de reducir este tipo de organi
zaciones económicas al papel de meros 
refugios estacionales y/o cíclicos de la 
fuerza de trabajo desplazada de los ámbi
tos productivos empresariales y formales, 
o de reservorio de fuerza de trabajo dispo
nible para ser absorbida en el caso de 
reactivación de la producción.

En este trabajo proponemos abrir una 
indagación acerca del papel que estas 
formas de organización del trabajo cum
plen en el proceso de acumulación del 
capital y orientamos nuestra preocupa
ción hacia la búsqueda de políticas que 
cumplan con el doble objetivo de generar 
empleos en condiciones de reproducción 
ampliada y recursos para un erario públi
co empobrecido. La perspectiva que aquí 
adoptaremos tiene fundamentalmente 
que ver con la ampliación de las condicio
nes de vida y de reproducción de los 
sectores del trabajo, asi como de las 
formas de salario indirecto y de los servi
cios sociales que debe generar el estado.

En esta perspectiva, haremos referen
cia predominantemente a aquellas unida
des económicas que, por sus característi
cas internas, tengan viabilidad de desen
volvimiento en el mercado, constituyan 
fuentes potenciales de empleo, puedan 
convertirse en sujetos de crédito, mues
tren flexibilidad para la adopción de crite
rios de gestión empresarial, racionalidad 
productiva e innovación técnica.

Si nos atenemos a su orientación econó
mica, estas unidades estarían situadas tan
to en el ámbito productivo (agricolo-mi- 
nero y manufacturero) como en el de la 
construcción y los servicios de manteni
miento. Excluiríamos por lo tanto aque
llas unidades dedicadas al comercio y a 
los servicios personales.

En relación a la fuerza de trabajo que 
incorpora, ésta está referida tanto a for
mas de asociación de TCP. como a la 
asociación de microempresarios con ayu
da-familias y la combinación de éstos con 
asalariados, y de microempresarios con 
asalariados.

Según su lógica de acumulación, estas 
unidades económicas podrían ser caracte
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rizadas como capitalistas o protocapitalis- 
tas, asociativas-distributivas, y familiares, 
casos éstos en los que la racionalidad 
económica parece predominantemente 
orientada por la lógica de la reproducción 
del grupo familiar, aunque con la posibili
dad de generar excedentes.

De acuerdo a sus formas jurídicas, las 
unidades en consideración podrían ser 
cooperativas, cooperativas de trabajo, so
ciedades de hecho (en tránsito a la adop
ción de alguna forma jurídica), sociedades 
anónimas de trabajadores o meras empre
sas nominales.

Finalmente, si nos atenemos a su situa
ción legal con referencia tanto a la fuerza 
de trabajo como al estado, pueden adop
tar las formas de empresas formales o 
informales. Más allá del rasgo jurídico, 
algunos autores asociarán estas categorías 
con ámbitos productivos y con escala 
ocupacional de las empresas. El segundo 
tipo —que es el que hoy nos convoca— 
aparecería localizado a nivel de ramas 
como alimentación, bebidas y tabaco, 
cuero y madera, así como en el ámbito 
agropecuario, y estaría expresado por es
tablecimientos de escalas que van de 6 a 
15 ocupados.1

Tanto en ésta como en análogas visio
nes que consideran a las microempresas 
como refugio de la fuerza de trabajo y/o 
reservorio laboral de las empresas forma
les, parten de caracterizar su presencia en 
el mercado como un mecanismo de ajuste 
del desequilibrio de la oferta-demanda 
laboral que no afecta la tasa del desem
pleo abierto. Esto lleva a suponer que si 
su presencia sólo opera como mecanismo 
de ajuste, su comportamiento como varia
ble dependiente de la demanda del sector 
formal la vaciaría de objetivos, racionali
dad y mediaciones. En resumen, que de
beríamos dejar de considerarlas como uni
dades empresariales.

Tampoco generan la posibilidad de re
construir la lógica del funcionamiento de 
las microempresas aquellos planteos que 
sólo perciben en ellas la función de espa
cio económico de reproducción de la 
fuerza de trabajo (a la manera de un' 
sistema de reproducción simple), en el 
que se confunden la propiedad de la 
fuerza de trabajo y del capital y, por lo 
tanto, se constituyen como unidades ofe
rentes informales de servicios. Si el marco 
de las micro unidades productivas sólo 
apareciera delimitado por la capacidad de 
las empresas formales de absorber la ofer
ta de trabajo, careciendo de una espacio 
de gestión que les fuera propio, tampoco 
podrían garantizar su función mínima de 
reproducir la fuerza de trabajo. En conse
cuencia, proponemos diferenciar las for
mas de cuentapropismo que adopta mo
dalidades laborales transitorias con la fi
nalidad de reproducirse, de aquellas uni
dades económicas que, sin llegar a adop
tar los patrones de la formalidad, opera 
con una nacionalidad empresaria que ge
nera y traslada excedentes.

2.1. Las MESI (microempresas del sector 
informal) en el ámbito agropecuario

En el sector agropecuario será habitual 
encontrar unidades protocapitalistas o fa
miliares, en ambos casos como expresión 
de formas de combinación de trabajo 
asalariado con trabajo familiar. La dife
rencia de predominio de uno u otro agen
te productivo marcaría también la moda
lidad acumulativa adoptada por cada una 
de estas micro empresas. La distinta dota
ción de tierra y capital habrán de señalar 
también el umbral productivo en el que se 
mueve la unidad, ubicando su posición en 
el continuum que va del campesino al 
chacarero. Con esto pretendo indicar que 
la lógica de este tipo de unidad producti
va, que péndula entre un umbral mínimo 
de reproducción y un horizonte máximo 
de generación de excedentes, con posibili
dades de ganancias extraordinarias tanto 
como de restricciones en el consumo, 
depende predominantemente no sólo de 
una adecuada combinación de los factores 
tierra y capital sino también de la esco- 
gencia de los patrones de cultivo y de los 
canales de comercialización. Y, por otra 

parte, que su capacidad de retención del 
excedente generado depende de las opcio
nes que disponga en todos estos planos.

Una de sus restricciones más importan
tes consistirá en la tenencia precaria de 
parcelas fiscales, situación que al no ser 
regularizada limita su acceso al crédito.

Este hecho determina que la forma 
jurídica que adopta la empresa tampoco 
aparezca delimitada, lo que agudiza su 
situación de informalidad.

Finalmente, en el marco del proceso 
productivo, aparecen a menudo ligadas 
tanto a empresas matrices agroindustria- 
les, de las que son subsidiarias, como a 
circuitos de comercialización del capital 
de intermediación que opera en el sector. 
En el primer caso, adoptan patrones pro
ductivos por encargo, asumiendo los ries
gos operativos. Dotados de insumos pro
ductivos y de fertilizantes, a menudo 
opera sobre precios de los cultivos fijados 
antes de iniciar el ciclo de cultivos. En 
resumen, este tipo de relación productiva 
que lo liga a las formas del capital agroin- 
dustrial constituye una de las fuentes 
principales de exacción del potencial ex
cedente generado. De la misma manera, 
su relación con el mercado mediada por 
acopiadores, o representantes del agrone- 
gocio, se verá distorsionada ya sea por 
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fijación de precios en fases que no inte
gran los costos productivos, o por el 
marco de la selección, tipificación y es
tandarización del producto, a través del 
cual le son fijados precios que no recono
cen la calidad de su producción.

Estos mecanismos —señalados a efec
tos ejemplificativos-, junto con una infi
nidad de modalidades confiscatorias que 
vienen operando y cuyo reconocimiento 
es aún motivo de estudio, contribuyen a 
limitar y a menudo impedir un adecuado 
proceso de capitalización de estas unida
des productivas. Pero el elemento que lo 
constriñe a este tipo de relaciones radica, 
inicialmente, en el carácter jurídico de la 
explotación -limitado a menudo por la 
tenencia precaria de la tierra—, situación 
que lo aísla de líneas de financiamiento 
oficiales o más blandas y de la asistencia 
técnica que lo oriente hacia mayores nive
les de racionalización de su explotación.

2.2, Las MESI en el marco de la producció 
industrial y los servicios de mantenimiento

Desde el punto de vista de su inserción 
en el proceso productivo, este tipo de 
unidades económicas opera tanto en el 
ámbito de las manufacturas cuanto en el 
campo de los servicios de mantenimiento. 

En relación a la fuerza de trabajo que 
incorpora y organiza, ésta estaría confor
mada por el conjunto de categorías de la 
estructura ocupacional, sujetas a una di
versidad de combinaciones: 1) patrones y 
asalariados (empresa nominal clásica); 2) 
patrones y familiares (empresa familiar); 
3) asociación de TCP (sociedades de he
cho, cooperativas de trabajo); 4) trabaja 
dores y cuadros técnicos (cooperativas, 
sociedades anónimas autogestionadas de 
los trabajadores); 5) patrones y destajistas 
externos; 6) patrones y trabajadores even
tuales (unidad típicamente informal). Más 
allá de lo enumerativo de esta asociación 
y de lo obvio de las relaciones consigna
das, lo que se quiere poner de manifiesto 
es que cada tipo de unidad productiva 
opera a la vez con racionalidades acumu
lativas distintas y con lógicas de organiza
ción productiva que les son propias. Estás 
van desde las modalidades empresariales 
que logran mantener su participación en 
el mercado merced a un ajuste aplicado 
sobre la fuerza de trabajo, que lo lleva a 
liberarse del pago de las cargas sociales, 
así como de toda otra erogación impositi
va hasta aquellas otras que adoptan for
mas asociadas de redistribución de las 
utilidades.

El grado de formalidad e informalidad 

de estas unidades económicas, así como el 
rubro en el cual laboran, habrá de deter
minar tanto los mecanismos de organiza
ción del trabajo como los márgenes de 
generación y retención de excedentes.

En primer lugar, y en términos genera
les, este tipo de unidades económicas 
habrán de manifestar un reducido margen 
de capitalización, que aunado a las limita
ciones de acceso al crédito, los presentará 
dotados de una baja relación capital/tra- 
bajo, que lleva a un uso intensivo de este 
último factor, con evidentes limitaciones 
tecnológicas.

En segundo lugar, su escala productiva 
—si bien resulta muy adecuada para la 
adopción de innovaciones tecnológicas- 
no le permite resguardarse de las fluctua
ciones del mercado, quedando a expensas 
de los circuitos de intermediación en lo 
que respecta a la provisión de insumos.

En los casos en los cuales las MESI son 
expresión de relaciones de subcontrata
ción por parte de grandes empresas for
males, sus mecanismos de ajuste interno 
las impulsa a reforzar todos sus rasgos de 
informalidad, tanto en la faz productiva 
(eliminación de asistencia técnica, super
visión), administrativo contable (incorpo
ración de familiares en estas actividades), 
técnica (trabajo nocturno, horas extras, 
condiciones laborales, mantenimiento de 

equipos, reposición de partes, etc., aspec
tos todos que operan por debajo del nivel 
formal), como legal (impuestos y cargas 
sociales impagos, salarios por debajo del 
convenio, etc.).

Su escala y aislamiento productivo de
terminan finalmente limitaciones en la 
adopción de criterios más racionales en el 
manejo del stock de producción y de 
abastecimiento, así como mayores costos 
relativos de los servicios vinculados a la 
gestión empresariaL

3.Conclusiones y recomendaciones

Siguiendo el desarrollo del proceso de 
desindustrialización inducida padecido 
por el país en el transcurso de la última 
década, surge que, como consecuencia de 
los mecanismos de ajuste adoptados por 
la estructura productiva en respuesta a las 
políticas del gobierno militar, se produjo 
un profundo cambio en la composición 
de la estructura ocupacional. A la elimina
ción de unidades productivas se adosó la 
desasalarización, cuentapropización y ter- 
ciarización de la fuerza de trabajo. Junto 
a ellas emergen —no porque no hayan 
tenido existencia previa, sino porque apa
recen reactualizadas, reactivadas y refun- 
cionalizadas— una miríada de microem
presas con especial presencia en el sector 
informal de la economía. Esta presencia, 
como tratáramos de demostrar, aparece
ría más ligada a los nuevos mecanismos de 
acumulación que al papel de refugio-reser- 
vorio de mano de obra que tradicional
mente se le asignara. En consecuencia, su 
situación obedece más a condiciones de 
generación-retención del excedente pro
ducido que a meras fluctuaciones provo
cadas por los flujos ocupacionales del 
sector formal. La clave consistiría en que, 
por sus condiciones de acumulación, care
cería de resortes jurídicos para constituir
se en sujeto de crédito e interlocutor 
directo de las políticas del estado. Es 
prioritario que, previamente, adopten una 
figura legal que les permita incorporarse 
al escenario de los proyectos y programas 
que en la actualidad se han volcado sobre 
el sector.

En este plano, sugeriríamos la adop
ción de políticas que propendan a:

1. Posibilitar el tránsito jurídico de las 
actuales micro empresas informales hacia 
el ámbito de la economía formal, a través 
de medidas que contemplen:
* La adopción de las figuras jurídicas más 
adecuadas para la asociación laboral que 
se estimula.
* Asesoramiento y asistencia técnica para 
organizar la gestión empresarial.
* Moratoria impositiva, previsionai, asis- 
tencial, que prevea un tiempo de gracia 
para regularizar las situaciones. _ _

2. Convertidos en sujetos legales de 
crédito, la situación de las micro empresas 
habrá de equipararse a la genérica situa
ción de las pequeñas industrias, para las 
que se propone :
* Un régimen de fomento, con estímulo 
a ramas dinámicas, tanto de carácter aran
celario e impositivo como crediticio.
* Apoyo y asistencia técnica que posibi
lite: la racionalización de la gestión em
presarial, la innovación técnica de las 
empresas y la innovación de las políticas 
de mercadeo, orientadas a adecuar las 
líneas de productos a los patrones de 
consumo, el diseño de su presentación 
para el consumo, la redefinición de las 
redes de distribución y localización y la 
difusión publicitaria del producto.

3. La organización de un ente suprarre- 
gional, que impulse -en tanto órgano de 
apoyo y asistencia técnica— un proceso 
de integración y/o asociación de empresas 
afines, con vistas a lograr una provisión de 
insumos más barata, el uso de tecnologías 
comunes, formas de integración técnica 
horizontal, economías de escala, licitacio
nes, mercados regionales o subregionales, 
etcétera.

1 Carlos E. Sánchez. La pequeña industria y la 
generación de puestos de trabajo. Ministerio de

Anteproyecto de Ley sobre Sociedades Anónimas 
Autogestionarias de Trabajadores

Ana Proietti-Bocco y Mario E. Burkun

Artículo 1: Declárase de interés nacio
nal la creación de las Sociedades Anó
nimas Autogestionarias de Trabajadores, 
que se regirán por la presente Ley, sus 
Estatutos y Reglamentos.
Art. 2: El objeto de este tipo de Socieda
des es el de garantizar el mantenimiento, 
la preservación y el desarrollo de fuentes 
de trabajo ante el incremento de quiebras, 
cesación de actividades y cierres de em
presas industriales y de servicios. Así tam
bién, como el de permitir participar a los 
trabajadores en el proceso de privatizacio
nes de Empresas Públicas, promoviendo 
la propiedad y la gestión por parte de los 
mismos de su propia fuente de trabajo. 
Art. 3 : La naturaleza jurídica de esta for
ma empresarial está regida en cuanto a 
derechos y obligaciones sobre la propie
dad por la Ley de Sociedades Comercia
les vigente y las normas y anexos que le 
correspondan y por la presente Ley, en lo 
que respecta al Trabajador como socio. 
Art. 4: La naturaleza jurídica de esta for
ma empresarial está regida en cuanto a 
derechos y obligaciones sobre la relación 
laboral por las normas del Contrato de 
Trabajo contenidas en la Ley 20.774 y 
por la presente Ley en lo que respecta al 
Trabajador en su relación de dependencia. 
Art. 5: La propiedad del capital acciona
rio pertenece a los trabajadores de la Em
presa, en actividad y jubilados, a través 
de un condominio indiviso mientras dure 
la actividad económica de la firma.
Art. 6: De la conformación del capital so
cietario de las Sociedades Anónimas Au- 
togestinarias de Trabajadores se forma de 
la siguiente manera:

A) En Empresas en proceso de privati
zación.
A través de los recursos que aporta el 
Fondo de Recupero de Fuentes de Traba
jo, para su adquisición al Estado y para la 
formación del capital de trabajo en giro.

B) En empresas que cierran o quiebran. 
A través del monto de indemnizaciones 
que correspondan al conjunto de trabaja
dores que quieran constituirse como pro
pietarios societarios, más el crédito que 
otorgue el Fondo de Recupero de Fuen
tes de Trabajo, para saldar la diferencia 
con el valor de adquisición de los bienes y 
la formación del necesario capital de tra
bajo en giró.

Art. 7: Créase el Fondo de Recupero de 
Fuentes de Trabajo, con los objetivos, 
recursos y procedimientos que fija la 
presente ley.
Art. 8: Objetivo del Fondo de Recupero 
de Fuentes de Trabajo. El Fondo: tiene 
como objetivo obtener los recursos para 
permitir mentener, preservar y desarrollar 
'las fuentes de trabajo que se encuentran 
amenazadas con la persistencia del pro
ceso de desinversión productiva, las difi
cultades propias de la reconversión del 
aparato industrial, de la racionalización y 
modificación en la forma de gestión del 
Estado y de las Empresas Publicas y Pri
vadas.
Sus recursos se aplicarán para:

A) El otorgamiento de créditos para 
compra de instalaciones, maquinarias y 
activos fijos de las empresas en estado de 
quiebra, de cierre y liquidación o pasibles

. de privatización.
B) Otorgamiento de créditos para ca

pital de trabajo y de liquidez necesaria 
para el funcionamiento de los primeros 
tres meses de toda Sociedad Anónima 
Autogestionaria de Trabajadores.

Este anteproyecto de Ley fue elaborado por los 
investigadores del UPAS Ana Proietti-Bocco y Mario 

Burkun y presentado a la H. Cámara de Diputados en el 
ejercicio legislativo precedente. Sus lineamientos generales 

responden al objetivo de dotar a los trabajadores de los 
instrumentos jurídicos que le posibiliten conducir, gestionar 
y controlar sus respectivos ámbitos y procesos productivos, 
generando elementos que tiendan a la democratización de 
las relaciones industriales tradicionales, dominadas por el 

autoritarismo y la discrecionalidad.

Art. 9: El Fondo se constituye con:

A) Recursos provenientes de retener 
un 3 % de los beneficios brutos del siste
ma financiero en su conjunto, incluidas 
entidades para-bancarias e instituciones 
privadas y cooperativas, así como los que 
correspondan a la Banca oficial a nivel 
nacional y provincial.

B) Recursos provenientes de retener 
un 1 % del conjunto de la masa salarial, 
correspondiente a los trabajadores del sec
tor público y privado.

C) Recursos provenientes de incremen
tar el valor resultante de los juicios labo
rales en un 10 %.

D) Recursos provenientes de donacio
nes y legados, de cláusulas penales o re
sarcimientos que tengan lugar como resul
tado de los actos o contratos que sean 
consecuencia de la aplicación de esta Ley.

E) Recursos provenientes de la recupe
ración de los créditos efectuados, sus in
tereses y reajustes.

Art. 10: Las prestaciones previstas en el 
Artículo precedente cubrirán los créditos 
que se devenguen a partir de los 360 días 
corridos posteriores a la promulgación de 
la presente Ley.

Facúltase al Poder Ejecutivo Nacional 
para que ordene a las Instituciones Finan
cieras Nacionales correspondientes a la 
constitución de un aporte de emergencia, 
que será restituido en momentos en que 
se suscriban los aportes genuinos corres
pondientes al Fondo.

El BANADE será depositario de los re
cursos.
Art. 11 : De la Organización del Fondo: 
El Directorio de la Institucióp se consti
tuye a partes iguales por representantes 
de los trabajadores y del Estado.

El Fondo será una Institución autár- 
quica, de funcionamiento regional y des
centralizada.

La representación de los trabajadores 
será ejercida por el organismo sindical de 
mayor grado correspondiente a la Región.

La representación del estado será ejer
cida a través del Servicio Nacional de Em
pleo dependiente del Ministerio de Traba
jo y Seguridad Social mediante sus dife
rentes delegaciones regionales.

El control y fiscalización de la gestión 
y uso de los recursos del FONDO se efec
tuarán por cuenta y orden de la Fiscalía 
de Investigaciones Administrativas y de 
las respectivas Fiscalías provinciales cuan
do estas tuviesen lugar.

Las prioridades de inversión producti
va del Fondo serán determinadas por el 
Directorio del mismo a propuesta de un 
representante de la Secretaría de Planifi
cación, que actuará con voz y sin voto. 
Dicha función apuntará a indicar y orien
tar el perfil de la inversión para que la 

misma adquiera un papel integrador con 
la coherencia sectorial y regional que 
prevea el desarrollo de la economía na
cional en el mediano y largo plazo.
De la Constitución de la Empresa:
Art. 12: El personal en actividad por sí, y 
en representación del personal jubilado 
actúa, se expresa y funciona a través de 
los siguientes órganos:

A) Asamblea del Personal, constituida 
por todos los integrantes del mismo a la 
fecha de cada reunión;

B) El Directorio de la sociedad.
C) El Consejo de Control Técnico.

De los Derechos de los Trabajadores- 
Socios:
Art. 13: Los Trabajadores-Socios adquie
ren la totalidad de sus derechos emergen
tes de su condición al cumplir un año de 
trabajo continuo en relación de depen
dencia con la Empresa.
Art. 14: Los Trabajadores-Socios ejercen 
sus derechos de participación en la pro
piedad y gestión acordes a la siguiente 
graduación en función de la antigüedad 
de trabajo continuo.

A) De un año a 5 años, una acción y 
un voto.

B) De 5 años y un día a 10 años, dos 
acciones y dos votos.

C) De 10 años y un día a 15 años, tres 
acciones y tres votos.

D) De más de 15 años, 5 acciones y 5 
votos.

E) El Trabajador-Socio que se reinte
gre a la Empresa dentro de un lapso me
nor a un año de la fecha de retiro read
quiere sus derechos deduciendo de su an
tigüedad el tiempo en que no desempe
ñó tareas.

F) El Trabajador-Socio que se reinte
gre a la Empresa después de transcurrido 
un año de la fecha de retiro, será conside
rado como recién ingresado.

G) El TTabajador-Socio jubilado le co
rresponden 5 acciones en forma perma
nente y un voto. Solamente las acciones 
se transmiten por herencia, perdiéndose 
el voto correspondiente en caso de falleci
miento del Trabajador-Socio.

Art. 15 : Se acuerdan los derechos econó
micos y políticos a los Trabajadores-So
cios jubilados en las siguientes condicio-

A) Si hubieran trabajado continua
mente en la Empresa en los últimos diez 
años inmediatos anteriores a la fecha de la 
jubilación.

B) Si hubieran trabajado, aún disconti
nuamente, un total dg quince años, en la 
Empresa siempre que hubieran trabajado 

en la Empresa los cinco años inmediatos 
anteriores a la jubilación.
De la Asamblea de Trabajadores-Socios.
Art. 16: La Asamblea de Trabajadores-So
cios funcionará válidamente con la pre
sencia del 75 % de los integrantes del 
personal en actividad. En segunda convo
catoria con la presencia de la mitad más 
uno, y en tercera convocatoria podrá ce
lebrarse el acto con el 25 % de los miem
bros del personal presentes. Las decisio
nes serán adoptadas por mayoría de votos. 
Art. 17: La Asamblea de Trabajadores-So
cios se convocará mediante notificación 
directa a cada uno de los integrandes con 
una anticipación no menor de un mes. 
Art. 18: Se puede convocar a Asamblea 
Extraordinaria de Trabajadores-Socios 
con la decisión del 50 % de los votos.
Del Directorio.
Art. 19: El número de Directores puede 
oscilar entre 5 y 8, y deben reunir las si
guientes condiciones:
* Una antigüedad mínima de tres años 
en la Empresa, excepto en los casos de 
que se trate de una Empresa que no po
sea dicha antigüedad en el momento de 
constituirse la Sociedad.
* Ser elegido por mayoría simple de votos 
en la Asamblea General Ordinaria, convo
cada al efecto.
* Su mandato es de dos años sin posibili
dad de reelección continuada.
* La remuneración del Directorio no po
drá superar el 10 % del salario más eleva
dos de la jerarquía en la Empresa.
Art. 20: El Síndico de la Empresa será de
signado por la Asamblea General Ordina
ria, con las mismas condiciones que los 
miembros del Directorio.
Art. 21: A la finalización de su mandato 
los integrantes del Directorio y el Síndico 
se reintegran a sus tareas habituales como 
T rabajadores-Socios.
Del Consejo de Control Técnico
Art. 22: Estará conformado por un dele
gado por sección en que se divida la Em
presa y será elegido por los miembros de 
cada sección, siendo revocable su manda
to por sus mismos electores.
Art. 23: Dicho Consejo tiene por objeto: 
A) Asesorar en lo pertinente a la actividad 
de la Empresa. B) Promover las iniciativas 
conducentes al perfeccionamiento del 
sistema de trabajo, de producción y a la 
calidad de la gestión administrativa de la 
Empresa. C) Controlar la gestión que 
efectúa el Directorio de la Empresa. Di
cho Directorio debe informar mensual
mente de sus actividades al Consejo, 
quien determinará la aprobación de las 
mismas o la corrección que deba efectuar
se. Toda decisión extraordinaria sobre 
el funcionamiento de la Empresa debe 
contar con su aprobación.

En caso de que sus reclamos u opinio
nes sean desconocidas por el Directorio 
de forma injustificada, recurrirá en que
ja a la Asamblea General de la Empresa. 
Art. 24: El Consejo de Control Técni
co será de consulta necesaria cuando 
se trate de resolver modificaciones en los 
sistemas de trabajo y producción, cam
bios en el monto del capital social, apli
cación de los fondos sociales, politica de 
planificación de la Empresa, situación fi
nanciera y en todas las cuestiones que 
afecten al control técnico de la gestión 
productiva y administrativa.
Art. 25: Los miembros del Consejo de 
Control Técnico, percibirán una remune
ración acorde con sus tareas habituales, 
más un plus por horas extras dedicadas 
al organismo de participación fijado por 
la Asamblea General.
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Con el advenimiento del sistema 
democrático en la Argentina y la 
profundización de la crisis econó
mica heredada con su secuela de cierre de 

fábricas, “vaciamientos" y quebrantos- 
está surgiendo, embrionariamente, un mo
vimiento autogestionario en unidades de 
producción, impulsado en gran parte por 
los sindicatos locales.

El objetivo principal de este movi
miento es la preservación de las fuentes 
de trabajo. Esta original forma de lucha 
contra el desempleo, que surge por inicia
tiva de los propios sectores afectados, 
tiene escasos antecedentes en la realidad 
argentina; uno de los más conocidos es la 
experiencia de Campo Herrera en Tucu- 
mán. cuyas motivaciones originales guar
dan un • estrecho parecido con la crisis 
económica que, ahora, afecta a gran parte 
del espectro productivo argentino.

Normalmente estas formas autogestio- 
narias surgen en empresas quebradas, va
ciadas por sus propietarios o abandonadas 
por sus dueños y cuyas causas se imputan 
a comportamientos fraudulentos o a la 
falta de rentabilidad de la producción en 
un modelo económico que privilegia la 
especulación financiera. Aunque se desco
noce la real amplitud del fenómeno, des
de el surgimiento del primer caso a fines 
de 1984 en el sector ceramista,1 han 
aparecido nuevas experiencias en empre
sas de los rubros alimentación, metalúrgi
ca, gráfica, derivados químicos y empre
sas agroindustriales localizadas en el Gran 
Buenos Aires, el cinturón industrial ,de 
Rosario, Córdoba, Tucumán y Chaco? 
En gran parte de estos casos ha sido el 
sindicato el factor organizador que po
sibilitó que las formas autogestionarias 
pudieran implementarse, ya sea asumien
do roles directos en el manejo de la 
unidad productiva o sirviendo como insti
tución de apoyo para la organización de 
los trabajadores mismos en la conducción 
de la empresa.

La autogestión, de profundas y lejanas 
rafees en la memoria del movimiento 
obrero, toma en el contexto argentino 
actual otra significación que le da sus 
antecedentes históricos. Efectivamente, 
no se encuentra en estas experiencias un 
cuestionamiento al sistema económico y 
político dominante, sino que surgen con 
un sesgo autodefensivo, asumiendo el ca
rácter de respuesta alternativa a la crisis 
por parte de los sectores trabajadores.

Es importante hacer aquí una salve
dad: estas formas autogestionarias pro
ducto de la crisis toman, por esta misma 
razón, el carácter de organizaciones alter
nativas y no oposicionales como sus ante
cedentes históricos. La distinción es im
portante: organización alternativa es 
aquella que ha encontrado una forma 
diferente de vivir (producir) y quiere 
mantenerse sola dentro del nuevo estilo; 
organización de oposición, en cambio, ha 
encontrado también una forma diferente 
de vivir y quiere cambiar la sociedad en su 
mismo sentido. La organización alternati
va si bien ofrece una forma diferente de 
vida no implica que necesariamente repre
sente un intento de confrontación con los 
poderes establecidos ni tenga relación con 
un intento de cambio social. Esta no-ne- 
cesariedad no implica que, potencialmen
te, pueda llegar a tener ese significado, 

I cuestión que se definirá por las específi
cas condiciones históricas en que está 
inserta la organización alternativa.

Mientras se mantengan las actuales 
condiciones y no exista una política clara 
respecto del desempleo, es posible que 
esta vía de solución continúe siendo la 

i opción para ciertos sectores de trabajado-

Sindicalismo y autogestión en la
Argentina contemporánea

Ana Proietti-Bocco

II

ics que enfrentan un mercado de trabaje 
en continua retracción.

Es este incipiente fenómeno el que ha 
reinstalado3 en la sociedad argentina la 
palabra “autogestión” con toda la poten
cialidad transformadora que puede tener 
este hecho organizativo que se da alrede
dor del hecho económico, como se señaló 
más arriba. Estas vías, aunque defensivas, 
demuestran un cambio de actitud en los 
actores involucrados, pues hacerse cargo 
de la producción implica afianzar el senti
do de responsabilidad y la participación 
en ún proceso de democratización políti
ca que es primera prioridad de la sociedad 
argentina.

Pero uno de los aspectos que hace 
especialmente interesante a estas expe
riencias de autogestión es su estrecha 
relación con el sindicato local de primer 
grado, que es el que está más directamen
te afectado por el proceso de desindus
trialización y desempleo con su conse
cuente desafiliación. Estas variables es
tructurales son las que determinan, en 
primera instancia, el cambio de conducta 
sindical, pasando de las demandas pura
mente reivindicativas hacia demandas de 
control sobre la marcha de la unidad 
productiva. Este cambio en su accionar 
cotidiano y rutinario no deja de tener 
consecuencias para la organización y cam
bia en cierta medida su carácter dentro de 
las lógicas de operación del sistema en el 
cual está inmerso.

Cómo puede transformarse su rol por 
el contexto económico en el que le toca 
actuar y las implicancias que esto puede 
traer aparejado para el sindicato será obje
to de las reflexiones que desarrollaremos 
en el resto del artículo.

Sindicato y autogestión: 
algunas implicancias

Se señala en la literatura especializada que 
el pasaje de demandas reivindicativas a 
demandas de algún grado de control den
tro de las empresas implica un salto cuali
tativo en la medida en que control impli
ca poder. Pero las demandas de control 
son perseguidas por los sindicatos y los 
trabajadores, pues, en cierta forma, el 
control es un medio para garantizar mejor 
los objetivos materiales. Así, el desempleo 
y sus crecientes guarismos es el factor 
estructural más importante que determina 
el cambio de actitud sindical. Es el debili
tamiento que produce en la organización 
lo que la hace asumir un problema que 
afecta integralmente la vida de sus afilia-

En la presente crisis, estos sindicatos 
involucrados en salidas autogestionarias 
comprendieron que representar el mejor 
interés para sus miembros no era pedir 
mayores salarios sino salvar empleos rela
tivamente bien pagos, en comparación 
con la perspectiva de marginalidad que se 
presenta a los trabajadores, y la conserva- J

ción de todas las formas de salario indi
recta que implica mantenerse dentro del 
sector formal de la economía. Para el 
sindicato, el solo hecho de tener esperan
zas en cuanto a la continuación de la 
fuente de trabajo ya le significa una bue
na medida de éxito frente a los costos 
organizativos que le implica este tipo de 
acción.

Uno de los aspectos que hay que tener 
en cuenta en estos casos es que, aunque 
estas salidas autogestionarias lideradas por 
los sindicatos puedan tener result ados po
sitivos para los afiliados directos, no enca
jan muy bien en las estrategias de los 
sindicatos de representación nacional 
(organizaciones de segundo grado).

Históricamente, uno de los logros sin
dicales de mayor importancia en la nego
ciación colectiva ha sido la unificación de 
criterios a nivel nacional para la firma de 
los convenios. Este proceso ha posibilita
do permanecer unidos a los sindicatos de' 
primer grado frente a los intentos patro
nales de dividirlos y enfrentarlos mutua
mente, y ha fortificado las amenazas de 
huelga de cada una de las filiales. Esta 
instancia de acción unificada se pone en 
peligro cuando una filial está directamen
te involucrada en el control de unidades 
productivas. Si una reducción de los sala
rios o beneficios se realiza con el fin de 
que estas empresas autogestionadas ten
gan posibilidades de éxito, estos recortes 
pueden muy bien ser usados por el sector 
patronal para demostrar que ellos tam
bién necesitan “concesiones”. Por este 
tipo de razones, generalmente, en los 
primeros momentos, las organizaciones 
sindicales de nivel nacional no apoyan 
estrategias de control.

Puede ser que con este tipo de acción 
los sindicatos locales signifiquen un pro
blema para las federaciones, pero también 
es cierto que proyectan nueva vida a estas 
organizaciones. La articulación entre am
bos niveles organizativos puede darse 
compartiendo una visión de la sociedad 
en transformación con mayor poder para 
los trabajadores. Mientras las federaciones 
mantienen un poder ya consolidado por 
décadas en la esfera superestructura!, el 
apoyo a las demandas de control de sus 
organizaciones de base puede impulsar el 
desarrollo del poder social del sindicalis
mo, gravemente debilitado por la crisis 
que atraviesa el sector productivo en el 
país. Su tarea conjunta podría ser el 
impulso de estrategias para lograr que esa 
visión se generalice en la sociedad, mien
tras se mantienen y expanden los otros 
logros ya conquistados.

Con respecto a los sindicatos locales, 
los nuevos desafíos pueden requerir cam
bios en sus focos de trabajo, pero no en 
sus objetivos primarios. Su rol se amplía 
una vez que la organización autogestiona- 
ria está implantada. Hacia el interior de la 
empresa puede convertirse en un impulsor 
para la expansión de la democracia en la 
organización y educar a todos sus miem
bros -inclusive a los gerentes- en los 
procesos y responsabilidades que implican 

la autogestión. Aunque indudablemente I 
este rol sólo puede desempeñarlo si el 
sindicato es a su vez una organización I 
democrática. Puede actuar como contra
peso de las “naturales” tendencias de los • 
gerentes de las empresas a concentrarse 
casi exclusivamente en la salud de las 
mismas a expensas de las necesidades 
inmediatas y los derechos de los miem
bros de las empresas. Hay paralelos en su 
confrontación con los empresarios y la 
confrontación con los gerentes de las I 
empresas autogestionadas, especialmente 
sobre cuestiones de políticas y procedi- 11 
mientos. Pero el terreno de conflicto es 
diferente una vez que los que trabajan en 
una empresa son quienes la controlan. En ‘ 
estos casos, el conllicto no es endèmico a 
la organización en sí misma. Los dirigen
tes sindicales encuentran que ahora sus ,. 
tareas implican trabajar conjuntamente 
con los gerentes en la búsqueda de solu- I 
ciones organizacionales para los persisten
tes problemas de estas empresas. Este tipo 
de práctica los lleva a adquirir una capaci
tación que las amplía el marco de una ' 
visión meramente reivindicativa al que I 
venían acostumbrados. Efectivamente, a I 
pesar que los sindicatos pueden usar una 
réplica opositora en su negociación contra 
empresarios individuales, no toman una 
postura opositora contra el sistema eco
nómico en sí mismo.

Este tipo de práctica llevaría a que el 
rol de los sindicatos locales se transforma
ra a dos niveles: primero, lograría un 
mayor contacto con sus propios afiliados 
al trabajar en estrecha relación con los 
trabajadores de la empresa para desarro
llar la autogestión, con los efectos demo- 
cratizadores que puede significar para el 
sindicato, y, en segundo lugar, sus ener
gías opositoras se pueden canalizar contra 
una economía de mercado controlada por 
el capital al comprender los mecanismos 
en que está basado el sistema. Así podría 
llegar a convertirse en un promotor del 
control de la producción por los trabaja
dores en una economía controlada demo
cráticamente.

En la realidad argentina, los sindicatos 
locales generaron estrategias de cambio 
para la protección del futuro de sus 
miembros, pero estas estrategias son a su 
vez una respuesta a un propósito econó
mico que, a la larga, arroja a la gran 
mayoría de la fuerza de trabajo a la 
marginalidad. Respuesta que ofrece al 
conjunto social un modelo alternativo y 
participativo incorporando a los excluidos 
y subordinados en términos activos. Es 
que estas empresas autogestionadas, nú
cleo central de la concepción de democra
cia económica, constituyen centros de 
formación para la democracia participati- 
va a la vez que afirman el objetivo políti
co y cultural del control directo de los 
ciudadanos sobre las instituciones que 
afectan su vida.

Notas

1 Véase A. Proietti-Bocco, Lozadur: Un caso 
exitoso de autogestión "a la argentina", Serie 
Debate Sindical. Buenos Aires, Fundación Frie
drich Ebert. 1986.

2 Además se observa que en ciertos casos de 
cierres de fuentes de trabajo, si bien no cristali
zaron en formas autogestionarias o cogestiona- 
rias por diversas razones, el sindicato ha impul
sado este tipo de salidas en los momentos de 
conflictos: el periódico Tiempo Argentino es 
uno de esos ejemplos.

3 La experiencia de Luz y Fuerza en SEGBA 
durante el gobierno constitucional de 1973-1976 
instaló la palabra autogestión en su sentido 
moderno; la experiencia en sí misma en realidad 
respondía a un modelo cogestionario.
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Y así como a veces nos hemos asom
brado ante algunos discursos, sobre todo 
de recién llegados al PSP, que hablan de 
una línea Yrigoyen-Perón-Justo-Palacios, 
etc., introduciendo una mezcla rara que 
quita toda identidad al socialismo, tal 
como el PSD lo entiende; u oímos hablar 
de “socialismo nacional”, lo que nos pro
duce escalofríos por las reminiscencias 
que esto trae, y sin que finalmente sepa
mos a qué se refiere con esa expresión; o 
cuando nos trasladan acusaciones semi- 
públicas, de que nuestras diferencias más 
importantes recaen en que el PSD es un 
partido “europeizante”, sin definir qué 
quieren decir, y que nos traen a la memo
ria la polémica de Ferri en 1908, o de 
otros europeos, como París y Reberieux, 
o de la llamada “izquierda nacional”, que 
hablan de esto, sin tomar en cuenta que el 
socialismo nació y se difundió por todo el 
mundo desde Europa Occidental.

Para ocupar el espacio electoral que 
esta vacío, a la izquierda de los dos 
partidos populistas (la UCR y el PJ), y 
tener un crecimiento importante, como a 
la derecha lo hace la UCeDé, es funda
mental la continuación del proceso unifi- 
cador del socialismo, abierto por la Uni
dad Socialista. Pero la continuación de 
este proceso, requiere una profundización 
ideológica y doctrinaria que no se ha 
dado, y que incluso se ha desestimado 
hasta ahora, tratando de resaltar las coin
cidencias y obviar los disensos. Asimismo, 
la constitución de un partido único, inclu
so de una confederación requiere un len
guaje común de conceptos fundamentales 
y de la instrumentación de una metodolo
gía parecida, que evite los problemas 
prácticos que se han podido detectar en la 
elaboración de listas conjuntas y en la 
campaña electoral.

Muchos compañeros se preguntan, por 
ejemplo, ¿cuál es la base doctrinaria, cuá
les son los libros y autores que forman el 
sustrato ideológico del PSP? ¿Cómo po
demos llegar la unidad, si hay un descono
cimiento de esas bases por los otros gru
pos socialistas? ¿Qué importancia tiene 
para ellos y para nosotros, la teoría de la 
dependencia, o cualquier otra cuestión 
ideológica, que producen diferencias en 
los discursos? El PSP, ¿es un partido 
abierto, observable desde el exterior, 
como el PSD; o hay sectores de funciona
miento o reglas de procedimientos que no 
son conocidas, incluso por algunos de sus 
propios afiliados?

Otras preguntas que recorren nuestras 
filas se refieren a las relaciones con los 
organismos internacionales del socialismo, 
a los cuales el PSD no accede, a pesar de 
que en los hechos la Unidad Socialista 
representa el 90% del socialismo de la 
Argentina. Solamente los compañeros del 
PSP tienen una relación fluida con ellos, 
relación que no ha sido extensiva, a pesar 
del declarado deseo de unidad.La Confe
deración de Partidos Socialistas, aprobada 
en junio pasado ¿asumirá la representa
ción socialista argentina ante la Interna
cional Socialista? No recuerdo que haya 
nada de ello en el estatuto aprobado. 
¿Cómo se concilia un “socialismo nacio
nal” con la pertenencia a la Internacional 
Socialista?

Estas y otras, son cuestiones que de
ben debatirse en profundidad, sin temor a 
que eso genere disturbios, sino por el 
contrario, con el convencimiento de que 
un mejor conocimiento, posibilitará el 
proceso de unificación.

Entre tanto, mientras éste se desarrolla 
y completa, el PSD debe comenzar a 
crecer, en forma de asegurar la posibilidad 
de una auténtica fuerza de izquierda de
mocrática, y extendiendo la conversacio
nes de unidad, a todos los demás grupos 
socialistas que subsisten aislados.

Conversación con Pierre Rosanvallon 

“La democracia es 
un trabajo siempre 

problemático 
para la sociedad”

Isidoro Chcrcski y Juan Carlos Portantiero

Rosanvallon forma parte de una corriente de jóvenes 
pensadores franceses de izquierda que han combinado 

en su obra el rigor de la erudición con una fuerta pasión 
militante. De hecho, Rosanvallon ha sido un importante 
dirigente de la principal central de trabajadores franceses, 

la CFDT, de orientación socialista y es autor, 
simultáneamente, de algunos libros fundamentales para la 
actual discusión sobre las relaciones entre democracia y 
socialismo. Sólo uno de ellos (La autogestión, Madrid, 

1979) ha sido traducido al castellano.
Editorial Fundamentos, de paso por Buenos Aires, Isidoro 
Chereski y Juan Carlos Portantiero sostuvieron con él un 

extenso diálogo del cual ofrecemos algunos tramos.

¿Cuáles son actualmente tus preocupacio
nes?

Mis preocupaciones van unidas con mi 
trabajo. Por una parte tengo la impresión 
de que en la coyuntura intelectual de los 
últimos siete u ocho años se ha visto en la 
sociedad política francesa una especie de 
agotamiento de la reflexión socialista, aún 
de la más moderna; esto, es, no sólo de 
sus vertientes clásicas sino de las más 
renovadoras. Este proceso, que comenzó 
diríamos a principios de los 80, coincidió 
con la actividad creciente de un grupo de 
intelectuales que se dio a la tarea de 
comprender bajo una nueva óptica la 
cultura política francesa.

Algunos lo hicieron de manera extre
madamente erudita a través de trabajos de 
investigación sobre el siglo XVIII; otros, 
como en mi caso, alternando trabajos 
eruditos con, digamos, ensayos políticos. 
Desde esta perspectiva intenté compren
der el movimiento liberal de comienzos 
del siglo XIX, ver como se situaba en 
relación con la cultura política de la 
revolución francesa. Al mismo tiempo 
trabajé sobre una historia, muy técnica, 
del sufragio universal en Francia pero que 
intenta estudiar las relaciones entre demo
cracia y ciudadanía en las culturas políti
cas francesas.

Por fin, en la misma línea, produje dos 
libros, uno con Le Goff y otro sólo, que 
recién se publicarán en el 88 porque los 
editores quieren lanzarlos para el bicente
nario de la Revolución. En el libro con Le 
Goff insisto sobre los aspectos socioeco
nómicos; en el mío hago una lectura más 
global, más política. Creo que este trabajo 
de retorno histórico es absolutamente in
dispensable para desnudar contradiccio
nes políticas contemporáneas. Por ejem
plo: la sociedad francesa jamás ha acepta
do ciertas formas de democracia social 
por la sospecha del corporativismo. Pero 
esta vuelta al pasado no implica que no 
continúe trabajando sobre temas más ac
tuales; estoy escribiendo un libro sobre la 

declinación del sindicaliso francés, mirán
dola no simplemente en relación con la 
reestructuración industrial o los cambios 
culturales, sino de un modo más amplio.

Entre nosotros se han conocido sobre todo 
dos libros tuyos, uno sobre la autogestión 
y otro sobre las culturas políticas.1 ¿Cuál 
es tu relación actual con ellos?

Digamos que cuando escribí ambos libros 
era aún secretario confederai de la 
C.F.D.T. De una manera poco erudita 
comprendía que la idea de autogestión 
que defendíamos en la central sindical no 
era simplemente una prolongación de la 
idea clásica de democracia industrial sino 
un cuestionamiento del paradigma mismo 
de la democracia. Intenté demostrar eso de 
manera bastante provocadora, mostrando 
la actualidad de los autores liberales del 
siglo XVIII inglés.

En lo que concierne al estudio sobre 
una nueva cultura política es más o me
nos lo mismo: se trataba de mostrar lo 
que debía ser en el futuro el clivaje 
central alrededor del cual giraría la cons
titución de la hegemonía intelectual y 
política en Francia. No podía hacerse a 
mi juicio sobre las bases socialistas tradi
cionales, que debían ser redefinidas.

Cuando hablas de socialismo tradicional, 
¿te referís al socialismo estatalista?

Así es. El libro se inclinaba entonces por 
lo que se llamaba la experimentación 
social. En el momento que apareció se 
había organizado en Le Nouvelle Obser- 
vateur un gran coloquio sobre el movi
miento de la experimentación social; Fou
cault, Ivan Ilitch, prácticamente todos los 
intelectuales que participaban de los mo-. 
vimientos sociales estuvieron en él. Cierto 
que hoy esa es ya una problemática algo 
perimida. Ahora estoy tratando de plan
tear esa misma cuestión con mayor perti
nencia histórica e intelectual.
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Volviendo a ese retorno a la problemática 
del siglo XIX, que de alguna manera es un

■ retorno al liberalismo corno filosofia poli
tica, ¿cómo lo ves en relación con el tema 
del socialismo? ¿Cómo relacionar socia
lismo con democracia y con liberalismo?

Pienso que la relación —por lo menos en 
Francia- se plantea como resultado de un 
agotamiento de la representación social. 
Hay más representantes sociales, a través 
de los mecanismos sindicales, que repre
sentantes políticos. Este es un fenómeno 
que se ha hecho masivo en todas partes y 
que se ha institucionalizado en todos los 
niveles. Los sindicalistas participan en 
tanto tales en la planificación, en el mane
jo clásico del desempleo, controlan el 
Seguro Social. Hay todo tipo de represen
tantes: para controlar las condiciones de 
trabajo, como delegados del personal, 
como miembros del consejo de adminis
tración que existe en todas las empresas. 
El movimiento de los consumidores es 
asimismo reconocido y financiado por el 
estado.

Todo esto lo que plantea es un agota
miento de los programas representativos 
que el socialismo levantó históricamente. 
Una imposibilidad de continuar definien
do al socialismo a partir de la economía. 
¿Que quiere decir entonces volver al siglo 
XIX? Es claro que no significa volver a la 
cultura poi ítica liberal sino a las cuestio
nes del siglo XIX, es decir, las relaciones 
entre derechos civiles y derechos sociales, 
a la integración por el sufragio universal o 
a la integración por el trabajo. Se trata de 
ver como esas cuestiones siguen vigentes 
aún, partiendo de que el siglo XIX no ha 
sido capaz de darles respuesta. De volver 
al análisis de las condiciones en las que se 
anudó y luego trató de desanudarse la 
oposición liberalismo-democracia.

¿Te parece posible o útil retomarla dis
tinción entre liberalismo político y libera
lismo económico; en términos de Croce, 
entre liberalismo y liberismo?

Sí, pero creo que hay una diferencia que 
vale la pena hacer. Así como hay una 
tradición del liberalismo que se ha cons
truido sobre la cuestión de la regulación, 
hay otra que se ha construido alrededor 
del tema del estado y de las relaciones 
entre estado y sociedad. En consecuencia 
encontramos toda una tradición del libe
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ralismo que se ha interesado en la división 
de los poderes, en el pluralismo y otra 
concepción que se ha interesado sobre 
todo en el problema de la regulación 
económica por el mercado. Ambas son 
bastante contradictorias, como lo de
muestran infinitos ejemplos.

El problema de la regulación económi
ca ha sido durante mucho tiempo algo 
absolutamente central en la definición de 
las oposiciones políticas. Lo que en el 
presente es verdaderamente central es la 
cuestión de la democracia política y ésta 
no como un problema resuelto sino como 
una cuestión que queda aún por resolver, 
que la institucionalización del liberalismo 
político no ha resuelto, aún cuando la 
democracia necesite de sus elementos. 
Defiendo una teoría mucho más dinámica 
de la democracia: no simplemente como 
un programa que se extiende para luchar 
contra las regresiones y una vez que ha 
tenido éxito se da por terminado, sino 
como un trabajo siempre problemático de 
la sociedad.

¿Podemos concebir un lugar que sería el 
de lo público o lo social, distinguido de lo 
privado por un lado y de lo estatal por el 
otro?

Claro que sí, pero a condición de no verlo 
como una especie de lugar intermedio. 
Personalmente creo que la democracia no 
se define en relación con lo político sino, 
principalmente, en relación con lo social. 
La relación de la democracia con lo polí
tico es una relación de garantía, esto es, 
con las instituciones de garantía. Diría 
que el trabajo positivo de la democracia 
es un trabajo que compete lo social, 
aquello que concierne al vivir juntos, 
como construcción, con todo lo que hay 
alrededor de esta cuestión de vivir juntos: 
elaborar los géneros de la solidaridad, las 
formas de la igualdad, las relaciones entre 
generaciones. El problema democrático es 
aquel que supone la manera en que la 
democracia trata de construirse a partir 
de estas diferentes formas, lugares y nive
les de experiencia. Para mí, la democracia 
se define, ante todo, en relación con este 
problema de la institución de la sociedad. 
La democracia es la posibilidad de exis
tencia colectiva.

El momento liberal de la democracia 
es el que asegura las condiciones de pro

ducción, de publicidad, de organización 
del poder público que constituyen la ar
quitectura de la vida democrática. El mo
mento democrático de la democracia es el 
de la institución de lo social.

¿Y cuál sería el momento económico de 
la democracia?

Yo diría que no lo hay. Mucho de lo que 
se ha achacado a lo económico concernia 
en realidad a la constitución de lo social. 
Aún cuando se discutan políticas econó
micas, como las proteccionistas, por ejem
plo, en realidad no se discute una cues
tión económica sino la gestión de las 
mutaciones sociales, del equilibrio entre 
grupos sociales. Si hay en Europa protec
cionismo agrícola no se trata de econo
mía sino de sociología del medio agrícola. 
Si hay proteccionismo industrial, lo mis
mo. Lo que se llama economia no es sino 
el equivalente a la protección política de 
lo social. Se la llama economía porque se 
desarrolla en el terreno de la producción 
o de la distribución, pero su finalidad no 
es en absoluto económica, es sociológica. 
Es cierto que es legítimo preguntamos 
sobre ciial es la mejor manera de dirigir 
una mutación social: ¿Es el proteccionis
mo? ¿Es el liberismo? Está bien, pero no 
se trata de una discusión económica sino 
de una estrategia sociológica.

Volviendo a un tema que te ha preocupa
do, ¿estableces algún vínculo entre la 
crisis del estado de bienestar y el renaci
miento de la problemática democrática?

Sí, porque el estado de bienestar o estado 
providencia estableció formas de redistri
bución social fuertes que han sido adqui
ridas en momentos de conflicto. Eviden
temente durante todo el período del 
boom económico hemos visto una expan
sión formidable del estado providencia, 
financiado por el crecimiento. Su desarro
llo o aún su mantenimiento implica hoy 
la reformulación de lo que está en su 
base, a saber, las normas, las reglas de la 
redistribución¡ en una palabra los térmi
nos de legitimidad, simplemente, de su 
operación redistributiva. La crisis del Es
tado de Bienestar no es una crisis finan
ciera o económica, es, antes que nada, 
una crisis de legitimidad. La de un retraso 
en la reproducción de las normas que 
estructuran el sistema. .

En América Latina y particularmente en 
la Argentina predomina una tradición de 
corte populista que plantea los problemas 
de la democracia en témanos sustantivos, 
como opuestos a los formales ¿cómo ves 
esta posición?

No la conozco suficiente como para com
prenderla bien. Uno de los motivos de mi 
viaje a la Argentina es acopiar conoci
mientos para una tarea comparativa que 
estoy haciendo ya entre Francia, el resto 
de Europa y los Estados Unidos: me 
interesa ver como movimientos políticos 
constituidos en distintos momentos hacen 
que la problemática de la democracia no 
se juegue en los mismos términos.

Ahora, cuando se habla de populismo 
no se hace referencia a un compromiso 
socialdemócrata. Entonces, puedo enten
der que funcione en la oposición de las 
masas a una oligarquía, pero lo que no 
puedo entender es la retórica del populis
mo como forma política. Veo bien a qué 
corresponde un movimiento populista en 
relación con el muy corto plazo, eso es, lo 
que puede significar en un período de 
crisis una demagogia populista. Por ejem
plo, lo que significó entre ustedes después 
de 1946 como integración social de la 
clase obrera a través del sindicalismo. 
Pero como una visión de larga duración 
de la democracia, no logro concebirlo... 
Por ello me gustaría comprender el dis
curso intelectual profundo del justicialis- 
mo hoy por hoy.

Quizás su perduración en largo plazo se 
deba a ese componente fuerte de la políti
ca argentina que es la demanda de esta
do. . .

Seguramente. Pero cuando una sociedad 
se complejiza y desarrolla, cuando llega a 
la maduración social, la gente durante la 
crisis se da cuenta que las respuestas ya 
no pueden venir del estado. Diría que la 
demanda de estado es, en todo caso, una 
visión de segmentos de la sociedad poco 
avanzados. A medida que la sociedad se 
hace más diferenciada y densa, estas cul
turas políticas se desfasan.

1 Pierre Rosanvallon, Patrick Viveret, Pour une 
nouvelle culture politique, Editions du Seuil. 
Paris, 1977. Pierre Rosanvallon, LAge del'auto- 
Kestion, Editions du Seuil, París, 1976.

El FMI y los problemas del Tercer Mundo
"El descubrimiento de América y el 
del paso hacia las Indias Orientales por 
el cabo de Buena Esperanza son los 
dos acontecimientos más importantes 
registrados en la historia de la humani
dad. Sin embargo, para los nativos, 
tanto de las Indias Orientales como de 
las Occidentales, todos los beneficios 
comerciales que puedan haberse deri
vado de estos acontecimientos se han 
visto hundidos y perdidos en los es
pantosos infortunios que los mismos 
han ocasionado. Es imposible que pue
da haber sido percibido en su totalidad 
el alcance de sus consecuencias. No 
hay sabiduría humana capaz de prever 
los beneficios, o los infortunios, que 
para la humanidad puedan derivarse de 
estos grandes acontecimientos en el 
futuro.

Todas las naciones europeas han 
otorgado tales privilegios extraordina
rios a las letras de cambio, que el di
nero se anticipa de mejor grado fiados 
en ellas que en cualquier otra especie 
de obligación. No obstante, se empren
dieron numerosos proyectos, vastos y 
extensos, y durante varios años se lle
varon adelante sin ninguna otra clase 
de enorme coste. Sin lugar a dudas, 
los promotores, en sús dorados sueños, 
tuvieron las más claras visiones de un 
gran beneficio. Sin embargo, en su des
pertar, yo creo que muy raras veces tu
vieron la fortuna de encontrarlo. Cada 
endosante deviene a su vez responsable 
ante el poseedor de la letra del importe 
de la misma, y, sí deja de pagar, desde 
ese momento pasa a estar también en 
quiebra".

Adam Smíth, La riqueza de las 
naciones, 1776.

El Adam Smith real, lo mismo que 
su copia contemporánea escribió 
durante un período de 

larga crisis económica. Hizo las dos de
claraciones arriba citadas, las cuales nos 
permiten disfrutar de una importante 
perspectiva sobre la crisis actual del en
deudamiento .

Una de las observaciones de Smith 
refleja el drenaje de recursos desde los 
países pobres periféricos hacia los países 
metropolitanos ricos, drenaje que se gene
ra durante los períodos de crisis económi
ca.

El saqueo de Bengala y el drenaje de 
las colonias esclavas del Caribe durante la 
crisis económica de las décadas de los 
años 1760 y 1770 observados por Smith 
constituyen un ejemplo. Otro lo es el 
drenaje de la India y de otras colonias 
más recientes durante el período del im
perialismo y el colonialismo en la crisis 
que siguió al año 1873. La explotación de 
la Europa Central por Alemania y la gran 
esfera de coprosperidad de Asia oriental 
de Japón en la década de los años treinta 
son otros ejemplos. E 1 perverso flujo 
contemporáneo desde los países deudores 
pobres del Tercer Mundo a los países 
acreedores ricos no es, por consiguiente, 
excepcional, sino algo normal en los pe
ríodos de crisis económica. ■

Transferencia “perversa”

La otra observación de Smith refleja 
una respuesta normal ante una crisis, res
puesta que se ha convertido también en 
un mecanismo para llevar a cabo esa 
perversa transferencia de recursos: la crea
ción excesiva de crédito mediante el pro
cedimiento de girar y re-girar letras de 
cambio, “a las que recurren a veces los 
comerciantes desafortunados cuando es
tán al borde de la quiebra”.

La deuda externa

André Gunder Frank

El reto más grande para el F M I y para los países del 
Norte es encontrar alguna solución para el endeudamiento 

de los países del Tercer Mundo. Gunder Frank analiza 
esta situación y propone algunas soluciones. No existe 

justificación política ni económica para la excesivamente 
común socialización de las pérdidas privadas, afirma.

Smith observaba cómo los Bancos de 
Inglaterra y Escocia emitieron “una canti
dad demasiado grande.de papel” en los 
años precedentes. En los siglos anteriores 
al de Smith, así como también en los 
posteriores, la creación y el uso del crédi
to especulativo ha caracterizado a cada 
boom culminante y llevado a consecutivas 
bancarrotas, como las de 1620, 1720, 
1873 y las de la década de los años 1880, 
1907, 1929, y la que probablemente lle
gará.

En la crisis actual, este mecanismo 
financiero especulativo constituye un im
portante instrumento para llevar a cabo el 
drenaje neocolonial de recursos y capital 
desde los pobres a los ricos, lo que es algo 
análogo a los drenajes coloniales que se 
produjeron durante las pasadas crisis eco
nómicas. No obstante, el drenaje actual es 
una verdadera sangría, proporcionalmente 
mayor que algunas del pasado reciente.

Las reparaciones pagadas por Alemania 
después de su derrota en la Primera Gue
rra Mundial fueron de alrededor del 2 % 
del producto nacional bruto (PNB) anual 
en los años finales de la década de los 
veinte y alcanzaron un máximo de posi
blemente el 3,5 % en los años más negros, 
1929-1931. Los pagos por reparaciones 
supusieron aproximadamente el 15% de 
los ingresos por exportaciones.

En su obra Las consecuencias econó
micas de la paz. John Maynard Keynes 
había advertido que este drenaje resultaría 
insostenible para Alemania y contrapro
ducente para el mundo. La resultante 
ascensión de Hitler demostró que estaba 
en lo cierto. Sin embargo, numerosos 
países del Tercer Mundo están siendo 
drenados hoy anualmente en un 5 % y un 
6 % de su PNB y en un 30 % a un 50 % y 

puntosur 
editores

• PUNTOSUR ENSAYO
• GONZALEZ, HORACIO, COMPILADOR. “LOS DIAS DE LA COMUNA. 

FILOSOFANDO A ORILLAS DEL RIO". ACTAS DEL CONGRESO DE 
FILOSOFIA Y CIENCIAS SOCIALES. COMUNA DE PUERTO GENERAL 
SAN MARTIN. NOVIEMBRE DE 1986.

• TERAN, OSCAR. “POSITIVISMO Y NACION".

DE PROXIMA APARICION
• FORD, ANIBAL. “DESDE LA ORILLA DE LA CIENCIA”.
• ARICO, JOSE, “LA COLA DEL DIABLO. ITINERARIO DE GRAMSCI EN 

AMERICA LATINA".
• BASCHETTI, ROBERTO. "DOCUMENTOS DE LA RESISTENCIA 

PERONISTA".
• MARI, ENRIQUE. “EPISTEMOLOGIA COMPARADA".
• NUN, JOSE; PORTANTIERO, JUAN CARLOS. COMPILADORES. 

“ENSAYOS SOBRE LA TRANSICION DEMOCRATICA EN LA 
ARGENTINA”.

aún más, de sus ingresos por exportacio
nes a través de la transferencia de recursos* 
del servicio de sus deudas.

Desde el comienzo de la crisis de la 
deuda del Tercer Mundo en 1982, éste ha 
soportado una transferencia ne ta de alre
dedor de 200.000 millones de dólares 
estadounidenses a través del servicio de 
deuda per se (de los cuales 135.000 millo
nes corresponden a América Latina y 
50.000 millones a Africa); otros 100.000 
millones a través de la evasión de capitales 
(que se incrementa proporcionalmente a 
los nuevos préstamos); 100.000 millones 
más a través de la baja de los precios de 
las materias exportadas y el empeora
miento de los términos de los intercam
bios; más los habituales 100.000 millones 
de las remesas de beneficio y derechos de 
patentes por inversiones extranjeras y tec
nología. Todo ello asciende aproximada
mente a 500.000 millones de dólares en 
un período de cinco años, frente a un 
total acumulado de deuda de un billón de 
dólares.

A pesar de esta enorme sangría del 
Tercer Mundo, la mayoría de las propues
tas relacionadas con la forma de tratar la 
crisis de endeudamiento del mismo plan
tean un incremento ahora de la deuda y 
un servicio posterior de la misma aún 
mayor.

Esto es notablemente cierto porlo que 
se refiere al Plan Baker (el secretario del 
Tesoro de Estados Unidos) para aumentar 
los préstamos a 15 países del Tercer 
Mundo, y a las propuestas para capitalizar 
el tipo de interés y añadir éste al princi
pal. En lugar de esas soluciones, el reme
dio obvio de emergencia contra esta san
gría consiste en reducir la salida masiva 
de recursos y dinero desde estos países. 

Sólo una minoría de propuestas políticas 
defienden una solución así.

Estas propuestas van desde las sugeren
cias de Fidel Castro de una moratoria 
unilateral en el pago de la deuda por parte 
de los países del Tercer Mundo, o incluso 
el impago de la misma, hasta la propuesta 
del senador estadounidense Bradley de 
rebajar en un 3 % anual el principal de 
dicha deuda, y la decisión unilateral del 
presidente García de limitar el servicio de 
la deuda peruana al 10% de los ingresos 
por exportaciones. Sólo la última ha reci
bido hasta ahora un apoyo limitado por 
parte de las potencias que cuentan en esta 
materia.

Irónicamente, mientras figuras tan di
versas como Henry Kissinger, Fidel Castro 
y Raúl Alfonsín proponen soluciones po
líticas, inaceptables por los acreedores, 
para los que ellos consideran como un 
problema político, el mercado ha empeza
do a ofrecer modificaciones de hecho.

La magia del mercado rebaja los valo
res nominales que figuran en los corres
pondientes documentos crediticios de 
esas deudas a los valores reales estimados 
que los nuevos compradores desean pagar 
por ellas en los mercados secundarios. Al 
mismo tiempo, sin embargo, se mantienen 
los valores nominales fijados en esos do
cumentos, sobre los cuales se supone que 
los deudores pagarán el servicio de la 
deuda a los nuevos poseedores. Este pro
cedimiento sólo reduce dicho servicio si el 
deudor compra su propio documento cre
diticia con un descuento o si deja de 
pagar lo estipulado en el mismo.

. Los bancos han incrementado sus re
servas para deudas incobrables con objeto 
de protegerse contra tales posibles incum
plimientos de pago por parte de los deu
dores. No obstante, existe también una 
serie de prácticas legales normales, no 
utilizadas hasta ahora, para reducir la 
sangría y complementar la rebaja realista 
en el mercado de esas deudas. Examina
mos a continuación algunas de estas prác
ticas,, como pueden ser las leyes de con
tratos, la privatización, las cartas interna
cionales y las normas que rigen las situa
ciones de bancarrota.

Los tipos de interés

El inicio de la propia crisis de endeuda
miento y buena parte de la deuda acumu
lada registrada se deben por ahora a la 
repentina y espectacular subida de los 
tipos de interés posterior a 1979. (Prime
ro la Reserva Federal estadounidense su
bió el tipo de interés por razones internas 
y luego la Administración de Reagan lo 
hizo subir aún más al financiar mediante 
préstamos su creciente presupuesto nacio
nal y los déficit de su comercio exterior 
generados por el enorme incremento en 
sus gastos armamentistas). El tipo de inte
rés monetario alcanzó el 20 % y descon
tando la inflación, el tipo de interés real 
se situó por encima del 10% durante 
varios años.

Sin embargo, cuando en la década de 
los setenta se concedieron los préstamos, 
el tipo de interés real había sido negativo 
(y los bancos ganaban su dinero mediante 
los honorarios habituales) e históricamen
te nunca llegó a una media de más del 2 % 
o 3 %. De forma que el tipo de interés ha 
superado en más de tres veces su norma 
histórica, llegando a ser mucho más alto 
de lo que nadie hubiera imaginado posi
ble.
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A los deudores, este nuevo tipo de 
interés se les ha cargado sobre los viejos 
préstamos existentes con anterioridad y 
sobre los nuevos tomados para pagar estos 
intereses más altos pagados por los prime
ros préstamos. En la letra pequeña de los 
contratos originales de esos viejos présta
mos, los acreedores habían incluido tipos 
flotantes de interés, cuyo posterior signi
ficado no habían entendido ni imaginado 
en el momento de la firma ellos mismos y 
mucho menos los deudores.

Las leyes usuales de contratos estipu
lan que éstos no son válidos, o pueden ser 
invalidados por un tribunal, cuando fue
ren firmados sin el pleno conocimiento 
por ambas partes contratantes. La aplica
ción de esta norma legal a la letra peque
ña de esos contratos de deuda de la 
década de los setenta, en la que figuraba 
el tipo de interés flotante, reduciría sus
tancialmente las cantidades nominalmen
te debidas. Es decir, este interés incre
mentado por los tipos que fueron unilate
ralmente aumentados por los acreedores 
no debería ser pagado por los deudores ni 
exigido a estos, ya que, según las leyes 
usuales de contratos nunca llegó a ser 
una parte legalmente obligada de sus 
deudas. ¿Por qué el componente nominal
mente alto de intereses de las deudas del 
Tercer Mundo, que aumenta sin el conoci
miento o sin un acuerdo conocido de las 
partes contratantes perjudicadas no ha 
sido declarado legalmente nulo e inváli
do? Pueden, pues, y deben darse los 
pasos legales, para hacerlo así.

En vez de esto, hasta ahora esos intere
ses se han sumado a la deuda, y algunas 
de estas deudas incrementadas han sido 
privatizadas mediante su cambio por ac
ciones. Las deudas que nunca pueden ser 
liquidadas se venden a menudo con un 
descuento, y se convierten luego en dine
ro local, que se utiliza para comprar en 
grandes cantidades participaciones en em
presas y recursos locales. Así, la deuda se 
convierte en —o se cambia por— acciones. 
Este procedimiento ha logrado bastante 
popularidad en algunos círculos como 
una solución para el problema. No obs
tante, tiene algunos inconvenientes y limi
taciones. Primero, solamente unos pocos 
miles de millones han sido convertidos de 
esta forma. Dada su escasa dimensión, los 
cerros de acciones existentes en los países 
deudores del Tercer Mundo no podrían 
ser canjeados más que por una pequeña 
parte del billón de dólares que constituye 
la montaña de deuda del Tercer Mundo, o 
ni siquiera por cualquier porción impor
tante de ese billón debida a los bancos 
privados. Segundo, los potenciales inver
sores extranjeros están más interesados en 
algunos países de Asia Oriental que en los 
países más endeudados de América Latina 
y Africa. Tercero, este procedimiento no 
contribuye con ningún nuevo capital al 
desarrollo de una nueva producción, sino 
que sólo transfiere las viejas empresas y 
recursos a nuevos propietarios. Cuarto, 
transfiere mayormente empresas públicas 
y recursos naturales nacionales a manos 
extranjeras. Quinto, en las ventas obliga
das, el cambio por acciones de la deuda 
enajena estas empresas y recursos a pre
cios de saldo. No obstante, buena parte 
de la actual deuda nominal no estaba 
correctamente contratada y ciertamente 
nunca fue recibida por el deudor como un 
flujo equivalente de capital o recursos 
reales del exterior. Por consiguiente, cam
biar ahora esta deuda extranjera nominal 
por acciones nacionales reales equivale a 
dar las joyas de la familia por un plato de 
lentejas. Sexto, cualquier posible exten
sión de esos cambios de deuda por accio
nes de los tesoros nacionales más valiosos, 
tales como Petrobras y Pemex, desperta
rá, por tanto y con toda justificación, una 
oposición nacionalista encarnizada.

Menos servicios

Por otra parte, muchos préstamos no 
fueron originalmente contraídos por los 
Gobiernos, sino por empresas privadas, y 
posteriormente estos préstamos han sido 
socializados. Sin embargo, la general 
prudencia política y la lógica del mercado 
recomiendan lo contrario. Cuando los 
deudores privados se vieron amenazados 
por la bancarrota y dejaron de poder 
atender el pago de sus deudas, invocaron 
las garantías dadas por Gobiernos anterio
res o pidieron nuevos avales. Sus présta
mos fueron avalados o abiertamente asu
midos por los Gobiernos nacionales o por 
sus bancos centrales. Si estas partes públi
cas y privadas del Tercer Mundo no se 
ponían de acuerdo de motu proprio, los 
bancos o Gobiernos acreedores, así como 
el Fondo Monetario Internacional (FMI), 
chantajeaban a los deudores para que los 
Gobiernos avalaran o asumieran esos prés
tamos privados, con la amenaza de negar
se a conceder nuevos créditos. La razón 
de todo esto, era simple: las pérdidas 
privadas amenazadas de bancarrota (como 
suponía Smith) fueron socializadas para 
su pago por el público en general median
te impuesto y/o inflación, así como con 
la reducción de los servicios gubernamen
tales.

No existe justificación política ni eco
nómica para la excesivamente común so
cialización de las pérdidas privadas. Por el 
contrario, si la privatización y la magia 
del mercado ofrecen esas soluciones de 
éxito seguro para los enfermos contempo
ráneos como pretenden el presidente 
Reagan, la primera ministra Thatcher, el 
primer ministro Chirac y otros, ¿por qué 
no privatizar los préstamos públicos o al 
menos reprivatizar aquellos que fueron 
socializados? De hecho, la magia del mer
cado ha comenzado efectivamente a pri
vatizar algunos, préstamos mediante su 

compra o su venta en un mercado secun
dario con un descuento sobre su valor 
nominal. No obstante, cuando Brasil pro
puso convertir parte de su deuda en valo
res a los precios corrientes de descuento 
en el mercado, los bancos y los Gobiernos 
acreedores se negaron.

Un tratamiento desigual de cosas for
malmente iguales pero realmente desigua
les está ganando terreno también en todas 
partes. El FMI obliga a los países deudo
res del Tercer Mundo a tragarse su medici
na estabilizadora (léase contractiva), su
puestamente par3 reducir sus déficit fisca
les internos y sus déficit en pagos exterio
res. Por supuesto, grandes partes de esos 
déficit están generadas en primer lugar 
por el servicio de las deudas de los Gobier
nos; y se ven nuevamente agravadas por la 
ingestión de la medicina del FMI. Sin 
embargo, éste ni siquiera recomienda tal 
medicina a Estados Unidos, que tiene la 
deuda exterior más cuantiosa de todo el 
mundo (por ahora mayor que la suma de 
toda la deuda exterior latinoamericana y 
creciendo todavía para ponerse pronto a 
la cabeza de la deuda total de todo el 
Tercer Mundo), alimentada por un déficit 
presupuestario interno anual de 200.000 
millones de dólares, y un déficit comer
cial casi tan alto como el presupuesto. 
Tampoco pone en tratamiento el FMI a 
los países con superávit en sus balanzas de 
pago, como Alemania Occidental y Ja
pón. No obstante, la carta del FMI dispo
ne la vigilancia en la misma forma de 
todos estos países.

Estas peticiones de igual trato no han 
servido para nada. Los directores del FMI 
han sido siempre europeos, pero sólo 
bailan al son que les toca Estados Unidos. 
De hecho, los gobernadores europeos del 
FMI votan también, invariablemente, la 
línea estadounidense. Sin embargo, algu
nos ministros de Hacienda, Comercio, 
Agricultura y otros de Gobiernos euro
peos mantienen disputas económicas de 

largo alcance y gran profundidad, tam
bién sobre los déficit estadounidenses, 
con sus colegas de esta nacionalidad. ¿Por 
qué nunca se reflejan estas disputas en los 
votos europeos en el FMI? Si la guerra es 
demasiado importante para ser dejada en 
manos de los generales, el dinero es dema
siado importante para ser dejado en ma
nos de los banqueros, incluidos los centra
les.

Un hecho real de la vida del mundo 
(como observó Adam Smith) es la banca
rrota. Por supuesto, ésta constituye un 
anatema para los banqueros, excepto 
cuando quieren ejercer sus privilegios para 
sí mismos, como ha hecho un creciente 
número de ellos en Estados Unidos, por 
ejemplo. Allí, como en todos los demás 
países capitalistas, en nombre del bien 
público y de la eficiencia capitalista, las 
leyes que rigen las quiebras se ocupan de 
la insolvencia de las empresas privadas, de 
las empresas individuales, de las institu
ciones públicas, de los gobiernos regiona
les y locales (la ciudad de Nueva York 
estuvo a punto de ir a la bancarrota), e 
incluso de los propios bancos. Tanto a los 
deudores como a los acreedores se les 
permite la protección por la ley y los 
tribunales de sus intereses más esenciales; 
los tribunales (como se dispone en el 
capítulo II del Código de Estados Unidos 
que rige las situaciones de quiebra) bus
can también posibilitar a las empresas, 
instituciones e individuos la realización de 
ajustes estructurales para restablecerse 
como entidades que funcionen, liberándo
las de cargas insoportables (a la ciudad de 
Nueva York, a Chrysler Corporation, a 
Rolls Royce, a AEG, a Telefunken, etcé
tera, y al Continental Illinois Bank y a 
Trus Company, entre muchas otras enti
dades, se les capacitó para poner de nuevo 
sus casas en orden). ¿Por qué se tiene que 
negar esta misma práctica legal de interés 
público a los deudores soberanos efectiva
mente insolventes? En vez de posibilitar
les su saneamiento, los bancos les alientan 
primero a socializar la deuda privada de 
las empresas en quiebra. Luego, el FMI les 
obliga a aumentar el pago de cargas inso
portables a costa del pellejo de sus ciuda
danos más pobres, que son los menos 
capacitados para llevar esas cargas. Y el 
Banco Mundial exige además y simultá
neamente ajustes estructurales y creci
miento económico.

Leyes sobre quiebra

La Comisión de las Naciones Unidas para 
el Comercio y el Desarrollo (UNCTAD) 
en 1985, y Kunibert Raffer, de Austria, 
en fecha más reciente, han propuesto la 
extensión; mucho más lógica, de las leyes 
normales para casos de quiebra, y el 
establecimiento de tribunales o comisio
nes de bancarrota para cubrir también a 
los países soberanos deudores. No ha 
habido ninguna respuesta visible o audible 
a esta propuesta, pero debe haberla.

Además, los procedimientos de banca
rrota de los países soberanos no necesitan 
ser sino un último recurso después de que 
el peso del endeudamiento se haya reduci
do declarando las cargas de los intereses 
aumentados con letra pequeña contrac
tualmente no válida como lo son, y (re) 
privatizando algunas de las deudas sociali
zadas, que, asi, quedarían automática
mente sujetas a las leyes y procedimientos 
que rigen las quiebras para el sector priva
do. Estas son algunas de las prácticas 
lógicas y prácticas legales existentes para 
frenar la sangría de los deudores del 
Tercer Mundo en la situación de emergen
cia actual. Posteriormente, podemos vol
ver a la tarea de reformar el viejo orden 
económico, antes de que tenga como 
resultados unos beneficios acompañados 
por nuevas y espantosas desgracias que 
ningún saber humano puede prever.

Carta desde Brasil

La “izquierda social” y el debate por la democracia
Héctor Alimonda

En 1986 se realizó, en el Centro de 
Estudios de Cultura Contemporá
nea (CEDEC) de San Pablo, un 

debate sobre las relaciones entre el pensa
miento de la izquierda brasileña y la 
cuestión democrática. La reunión se es
tructuró a partir de la discusión de tres 
trabajos preparados al efecto por autores 
que, en años recientes, publicaron signi
ficativos estudios sobre el tema. Carlos 
Nelson Coutinho, autor de A democracia 
como valor universal (Salamandra, 1984) 
y Francisco Weffort, de ¿Por qué demo
cracia? (Brasiliense, 1984), a partir de 
una común fuente gramsciana han desa
rrollado la reflexión más relevante sobre 
la democracia y las perspectivas del socia
lismo brasileño; en cuando al tercer invi
tado, Daniel AArao Reis, fue el autor en 
1985 de una antología comentada de 
textos de la izquierda entre 1961 y 1971 
(Imagens da Revolufao, Marco Zero) que 
alcanzó cierta repercusión.

La editorial Paz e Terra de San Pablo 
ha publicado recientemente estos trabajos 
incluyendo también parte de la discusión 
suscitada en el CEDEC (Marco Aurelio 
García, compilador, As Esquerdas e a 
Democracia, San Pablo, 1986).

Este debate se vincula a la intensa 
polémica internacional abierta por el 
tema ya desde los ’70, aunque las particu
laridades del proceso político brasileño le 
otorgan, como es lógico, un marco espe
cialmente estimulante y que vale la pena 
comparar, o contrastar, con lo que está 
ocurriendo en otros sitios de nuestra 
América. La llamada “crisis del reformis- 
mo”, la estratega de lucha armada y la 
intensa represión política durante dos dé
cadas de régimen autoritario, acabaron 
por desarticular y diezmar a una izquierda 
que, desde comienzos de los ’70, había 
alcanzado un nivel significativo de presen
cia política. Al mismo tiempo, el régimen 
desplegaba otras iniciativas destinadas a 
modificar en forma sustancial el horizon
te referenáal de las fuerzas de izquierda.

Un rasgo particular de todos esos años 
de autoritarismo militar fue la vigencia 
permanente de instituciones representati
vas; ni en los peores momentos represivos 
del régimen se interrumpió el funciona
miento del poder legislativo, ni dejaron de 
efectuarse periódicas elecciones de legisla
dores y autoridades municipales. Aunque 
fuertemente acotado por un ejecutivo mi- 
litar-tecnocrático, continuó existiendo un 
espacio político legítimo de articulación 
de intereses, ocupado de manera parcial 
por un frente opositor: el MDB. Esta 
situación forzó a la izquierda a desarrollar 
una discusión algo más que coyuntural 
sobre la “cuestión democrática”, incorpo
rando así los debates contemporáneos.

Por otra parte, los años de autoritaris
mo fueron acompañados por un intensísi
mo proceso de acumulación, comandado 
por el capital financiero, y que redefinió 
el espacio político y los propios actores a 
través de violentas transformaciones de *a 
es’nic’ura soci-1. Se fomó en esos años 
una nueva clase obrera, se desarticularon 
antiguas regiones agrarias y se abrieron 
nuevas fronteras, se aceleraron los proce
sos de urbanización salvaje. Como resulta
do de estos cataclismos, proliferaron des
de los años ’70 múltiples movimientos 
sociales, especialmente en sectores obre
ros y sindicales, que dieron origen a la 
llamada “izquierda social”. Estos nuevos 
actores sociales se constituyeron a partir 
de una autoconstrucción de identidad, 

desde sus prácticas reivindicativas y al 
margen de las tradicionales organizaciones 
de izquierda. El horizonte estratégico de 
estos movimientos supone, entonces, am
plias articulaciones plurisectoriales para la 
defensa contra el despotismo del capital, 
tanto en la fábrica como en el espacio 
urbano o rural.

ste perfil tiene varias consecuen
cias: 1) la centralidad política es
tratégica reside en los “trabajado

res”, valorizando su autonomia y la lucha 
en el lugar de producción; 2) se privile
gian prácticas corporativas, a partir de las 
cuales se “desmontan” los dispositivos de 
poder; 3) se constituyen interpelaciones 
políticas basadas en el reconocimiento de 
la diferenciación de los sujetos, lo que ha 
permitido articular al movimiento sindical 
industrial no solamente con campesinos, 
trabajadores rurales y movimientos urba
nos, sino también con grupos ecológicos y 
con minorías sexuales; 4) a partir de aquí, 
los objetivos políticos inmediatos, y el 
socialismo como una perspectiva estraté
gica de largo plazo se van constituyendo 
al mismo tiempo que los actores sociales. 
Es cierto que esta crítica de la política 
enfrenta aún limitaciones y debilidades. 
Sin embargo, es indudable que la consti
tución de esta “izquierda social” en orga
nizaciones de nivel nacional, Central Uni
ca de Trabajadores (CUT) en el plano 
sindical, Partido de los Trabajadores (PT) 
en el plano político, ha significado una 
redefinición del espacio político brasile
ño. Por primera vez las clases subordina
das aparecen en la escena, con base en sus 
propias organizaciones autónomas y, lo 
que es decididamente novedoso, como 
portadoras de un conjunto de interpela
ciones políticas netamente democráticas, 
fundadas en sus propios mecanismos de 
constitución.

Esta realidad, claro está, estimuló aún 
más el debate sobre la cuestión democrá
tica en el seno de la izquierda brasileña. 
¿Cuál es el eje y los límites del necesario 
frente democratizante? ¿Cómo vincular 
reivindicaciones específicas corporativas 
con estrategias políticas globales? ¿De 
qué modo encarar, a partir de esos inte
rrogantes, la peculiar “transición” brasi
leña? La discusión propuesta por el 
CEDEC entonces es, más que pertinente, 
un imprescindible aporte a un debate 
estratégico amplísimo, cuyas implicacio
nes no se agotan en el horizonte brasile
ño.

El trabajo de Daniel Aarao Reis analiza 
la cuestión democrática en las organiza
ciones comunistas brasileñas de las déca
das de 1950 y 1960. Verifica que en la 
perspectiva estratégica de estas organiza
ciones no existe una dimensión propia
mente política de la cuestión democráti
ca, que aparece subordinada a sus dimen
siones sociales y nacionales: la liberación 
nacional v la reforma agraria como pre-re- 
nuis'tos de la democracia. Tácticamente, 
el PCB particina en las instituciones repre
sentativas y en los mecanismos ehcto-a- 
Ips, pero s" pronues'a se agota en 'a 
defensa de la legalidad, tal como quedó 
cristalizada por la Constitución de 1946, 
sin prácticamente ninguna formulación 
que avance hacia una profundización de
mocrática en la sociedad. La democratiza
ción sindical no es considerada prioritaria.

Las otras organizaciones estudiadas 
por Reis, el PC de B y la ORM- POLOP, 
tampoco se interesan por elaborar la di
mensión política de la democracia en una 

perspectiva socialista. Las críticas a la 
legalidad vigente destacan la importancia 
de las organizaciones de base, pero en 
tanto instrumentos de lucha por los obje
tivos sociales y nacionales. El golpe mili
tar de 1964 irá a reforzar estas carencias, 
y predispone a estas organizaciones para 
la lucha armada, que comenzará unos 
años más tarde. Con entusiasmo esta iz
quierda saluda la “crisis final del popu
lismo”, el fin de las ilusiones reformistas, 
la dictadura como necesidad del modelo 
de acumulación capitalista dependiente, 
la consigna “socialismo o facismo” como 
alternativa de hierro. Esta parte de la 
historia nos toca, ya que Brasil era presen
tado como el país que mostraba a toda 
América Latina su porvenir, algo así 
como nuestra Inglaterra y nuestra Rusia 
al mismo tiempo.

Reis enumera varias razones para 
estas carencias de la izquierda brasileña: 
1 ) los referentes de socialismo vigentes en 
el escenario internacional; 2) la histórica 
falta de presencia autónoma de los secto
res populares en la escena política brasile
ña, que justifica una subordinación de sus 
organizaciones corporativas a la estrategia 
partidaria; 3) vinculado a lo anterior, la 
“revolución pasiva” como modelo de ar
ticulación entre sociedad y política, don
de los mayores avances nacionales y po
pulares fueron concedidos desde arriba, y 
donde la vida política nunca salió de los 
límites de una permanente rearticulación 
de élites, lo que reafirmaría las conviccio
nes estratégicas autoritarias de esas iz
quierdas, cristalizadas en el “paradigma 
Comintem”.

El trabajo de Carlos Nelson Cou
tinho continúa esta reflexión. La 
adopción del "paradigma Comin

tem”, codificado a partir de la cuestión 
china, no sólo bloqueó la discusión de la 
cuestión democrática en una perspectiva 
socialista, ya que constituyó a la “revolu
ción democrático-burguesa” en un verda
dero obstáculo epistemológico para la 
comprensión de la realidad brasileña y 
para la formulación de estrategias políti
cas efectivas.

A partir de otras fuentes teóricas, 
Coutinho propone entonces una visión 
diferente del proceso histórico brasileño y 
de una estrategia socialista. El capitalismo 
brasileño se desarrolló según un modelo 
de “revolución pasiva” gramsciana o de 
"modernización conservadora” (Barring- 
ton Moore), pero este proceso tuvo como 
resultado la creación de los “presupuestos 
objetivos de una sociedad civil desarrolla
da”: “una estructura de clases compleja, 
con una vida social y cultural pluralista”, 
es decir, una problemática “occidental”, 
aunque no se hayan desarrollado plena
mente los organismos privados de repre
sentación y articulación de intereses.

Pero esta problemática, en sí misma, 
trasciende la concepción “rupturista” de 
revolución, presente en Gramsci. Para 
Coutinho es más apropiada una estrategia 
delineada a partir de Pietro Ingrao o del 
último Poulantzas, que él denomina “neo
gramsciana”. La guerra de posiciones se 
libra en el seno del estado, de los aparatos 
de la sociedad política, fundamentando 
entonces una concepción procesual de la 
transición al socialismo, “basada en la 
idea de un proceso más o menos ininte
rrumpido de conquistas parciales”.

Weffort comienza su presentación con 
el desafío de Bobbio: los países democrá
ticos no son socialistas, los países socialis

tas no son democráticos. Es necesario 
entonces repensar toda la cuestión de las 
transformaciones del capitalismo y de las 
estrategias socialistas, incluso en la forma 
de una nueva sociología política. La pro
pia lógica de reproducción del capitalis
mo recoloca permanentemente nuevos su
jetos sociales, y el poder ya no se concen
tra en un centro político, que puede sei 
tomado por asalto. Una estrategia revolu
cionaria, hoy, asume la perspectiva de 
“proceso”. Y aquí Weffort apunte más 
allá de Coutinho: “proceso” que no sola
mente acumula y avanza, sino que consti
tuye a sus propios actores, que se auto- 
construyen y prefiguran sus objetivos. 
Para Weffort, un proceso revolucionario 
crea, antes de la ruptura, instituciones 
que definen las formas políticas de una 
etapa posterior. De allí la importancia de 
que una estrategia socialista se fundamen
te en la constitución de sujetos políticos 
democráticos.

La tarea es ineludible, concluye 
Weffort, aunque los plazos sean lejanos. 
Entre otras cosas, la lucha política es una 
lucha por la producción social de las 
significaciones, y la cuestión democrática 
está en el centro del debate político 
brasileño. “O nosotros, socialistas (mar- 
xistas o no), somos capaces de discutir la 
cuestión democrática, u otros lo harán. En 
Brasil ya comienza a existir un liberalismo 
moderno. La discusión sobre el sentido de 
la democracia es históricamente necesa-

LCusión, claro está, apenas se 
inicia y grandes problemas deben 
aún comenzar a ser formulados. El 
camino de Weffort es más amplio que el 

de Coutinho, pero a través de Hamilton o 
Tocqueville se mantiene en el espacio de 
lo que llamaríamos, sin ninguna intención 
peyorativa, de “fundamentalismo grams
ciano”; la “prefiguración de los sujetos” 
por ejemplo, es la problemática de los 
consejos de fábrica, y el tema de la 
hegemonía recorre toda la controversia.

Y aquí aparecen los grandes temas del 
debate contemporáneo: ¿Cómo relacio
nar la incertidumbre przeworskiana de la 
democracia con las intervenciones estraté
gicas democratizadoras de una sociedad 
de capitalismo salvaje como la brasileña? 
¿Cuál es el punto de equilibrio entre 
hegemonía y pluralismo social y políti
co? ¿De qué modo vincular hegemonnía 
social con institucionalidad política, dife
renciando la hegemonía de la dictadura 
de la mayoría?

Para quienes rescatan la tradición teó
rica gramsciana el gran desafío es repensar 
el concepto de hegemonía. Weffort, a su 
vez, concluye con otro desafío, simétrico 
al de Bobbio: “La hegemonía no es nece
sariamente una noción autoritaria. Lo que 
estoy proponiendo es que inventemos, si 
no existe, una noción de hegemonía que 
sea democrática”.

Quizás la solución sea la propuesta por 
Coutinho en su intervención final: una 
lectura contractualista de la hegemonía. 
Sin ésta, sin “contenido ético del estado”, 
el espacio político se fragmenta en corpo
rativismo, y la sociedad se vuelve ingober
nable. Una alternativa necesaria será la 
vinculación de la “voluntad general” con 
la aceptación del pluralismo. Brasil no es 
Europa Occidental: una hegemonía con
tractual deberá reposar no sólo en proce
dimientos, en reglas de juego, sino en 
valores, en un consenso de contenidos 
económico-sociales.
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La reforma política en la URSS

¿Falta mucho para que llegue el “Glasnost”?
Ricardo Nudelman

Disciplina y conflicto laboral en la URSS
Julio Sevares

El próximo 7 de diciembre se firmará 
en Washington el tan comentado 
acuerdo sobre desarme y neutrali

zación de misiles de largo y mediano al
cance, durante la tercera “cumbre” que 
sostendrán Mijail Gorbachov y Ronald 
Reagan desde que están al mando de sus 
respectivos países. Por eso, es tiempo de 
continuar las reflexiones de cómo esas 
medidas van a tener influencia en las dis
tintas regiones del mundo, y en particular 
en América Latina.

En un artículo anterior (v. LCF/5) in
tenté explicar este rápido acercamiento a 
un acuerdo en razón de las necesidades in
ternas de cada uno de los firmantes. Gor
bachov necesita consenso y credibilidad 
en el interior del estado y el partido para 
reordenar la economía soviética y, a pesar 
de llamativos éxitos, todavía no ha logra
do establecer un control efectivo sobre la 
nomenklatura: el “affaire” Yeltsin brinda 
algunas pistas sobre ello.1 Por su parte, 
Reagan necesita reagrupar sus fuerzas tras 
un candidato presentable luego del des
prolijo manejo del asunto “Irán-contra” y 
la visible decadencia de su administración. 
Para ambos, un acuerdo sobre armas nu
cleares que, además, alivie las tensiones 
presupuestarias del rubro militar, abrirá el 
camino al desarrollo de nuevas políticas y 
-quién podría negarlo- a la posibilidad 
de recibir las palmas de un Nobel de la 
Paz.

En toda la historia de la posguerra no 
se había registrado la posibilidad actual 
de llegar a un acuerdo de desarme en el 
sentido estricto de la palabra: reducción 
de armas. Hasta allora, y pese a la reitera
da utilización del término, a lo sumo se 
había logrado un acuerdo de limitación 
de armamentos; los tratados SALT no 
fueron más que eso.

Parece obvio señalar, en primer lugar, 
que este principio de acuerdo señala una 
tendencia de sentido contrario a la pre
dominante en los años anteriores. En 
efecto, después de los retrocesos experi
mentados por los Estados Unidos durante 
la administración Carter y los consiguien
tes avánces de la U.R.S.S. en cuanto al re
arme y la superación de los norteamerica
nos en cantidad de armas nucleares y én 
la carrera espacial, la llegada de Reagan al 
poder significó la toma de conciencia de 
importantes sectores de los grupos de po
der de los EE. UU. sobre la necesidad de 
revertir este retraso, apelando a doctrinas 
que justificaban su rol de superpotencia 
encargada de velar por la seguridad del 
“mundo libre” frente al “imperio diabóli-

La tercera “cumbre” que sostendrán Reagan y Gobachov 
incita una vez más a reflexionar sobre la influencia que 

tendrán ciertas medidas sobre América Latina. La 
posibilidad cierta de un acuerdo de desarme, la reducción 
del armamento convencional y el “retraso con que parece 

llegar el glasnost y la perestroika a Cuba y Nicaragua” son 
los temas centrales de esta nota.

[uilibrio armamen- 
una superioridad

co , superando 
tístico y mant,___  ,
militar frente al enemigo, si fuera posible.

En segundo lugar aparece como tema 
de inmediato tratamiento -y como con
secuencia inevitable de la reducción del 
arsenal nuclear— la reducción del arma
mento convencional. 2 Sin negar el hecho 
de que la reducción de las primeras aleja 
relativamente el peligro de extinción de la 
humanidad, la existencia de un inmensa 
cantidad de armamento convencional de 
alta sofisticación significa una tentación 
constante para el belicismo temporalmen
te oscuerecido por un tratado. En recien
tes declaraciones, el comandante de la 
OTAN en Europa, el general norteameri
cano John Calvin, dijo que “dos semanas 
de guerra con armas convencionales sola
mente, frente a un ataque en gran escala 
del Pacto de Varsovia, llevaría a un punto 
crítico en el que tendríamos que emplear 
armas nucleares para enviar una señal de 
que esa lucha debe terminar" (Newsweek, 
26.9.87).

La tercera cuestión que me parece im
portante destacar es el retraso con que pa
rece llegar tanto el glasnost como la peres- 
troika a nuestra región, concretamente a 
Cuba y Nicaragua,

Es sabido que las relaciones cubano- 
soviéticas son complejas y cambiantes. Si 
bien sus políticas exteriores no son idén
ticas. se unen en cuanto a la disputa por 
la hegemonía con los EE. UU. Pero para 
impedir un dominio total de los soviéticos 
sobre la política exterior cubana, Fidel 
debe jugar muchas veces su propio parti
do. Por ejemplo, en 1967 y 1968 cuando 
la URSS tomó represalias económicas 
contra Cuba debido a los coqueteos pro
chinos de la dirigencia cubana. La inva
sión soviética a Checoeslovaquia liquidó 
cualquier sonrojo cubano, y alineó a Fidel 
entre los más ardientes defensores del so
sialismo blindado.

El sostenimiento directo e indirecto 
del imperio soviético suele ser estimado 
entre 36 y 47 mil millones de dólares 
anuales. Solamente mantener la casi ine
xistente economía cubana y las fuerzas de 
ocupación en Afganistán significan una 
facturación diaria de 10 y 15 millones de 
dólares, respectivamente. Una gran parte 
del subsidio soviético a la economía cu
bana llega vía el pago de 0,20 centavos de 
dólar por cada libra de azúcar, cuando en 
el mercado internacional la cotización 
apenas llega a los 0,07 cts. la libra, tal 
como se informó en el propio Tercer Con
greso del PC cubano, realizado en 1986. 
Hace pocos meses, el presidente de la Aso
ciación Latinoamericana de Economistas, 
el cubano Laureano León, explicó en 
Buenos Aires los cambios implementa- 
dos en la economía cubana “para que no 
dependa, como hasta ahora, de la pro
ducción de caña de azúcar’ (La Razón, 
29.6.87). ¡Y esto, a casi 30 años de revo

lución!

Las aventuras militares cubanas en 
Africa han comenzado a ser un peso polí
tico y financiero demasiado sentido, y se 
comenta ahora la posibilidad del retiro de 
tropas cubanas en Angola. Cuba mantiene 
65.000 hombres diseminados entre 17 na
ciones africanas, lo que significa un con
sumo del 11 % del presupuesto anual cu
bano. Aunque los soviéticos -por el mo
mento- proveen sin cargo el equipo béli
co (algo así como 2.000 millones de dóla
res durante el período 1982-84), todavía 
queda a cargo de las meguadas arcas cu
banas el pago del mantenimiento, trans
porte, apoyo logistico y otras menuden
cias que suelen utilizar las tropas de todos 
los países, por intemacionalistas que sean. 
Hasta hace poco, Cuba se cobraba parte 
del gasto con unos 300 millones de dóla
res que recibía por la triangulación del 
petróleo angoleño, pero la caída del pre

ció internacional hizo que las posibilida
des actuales de recuperación del gasto 
sean algo más que escasas.3

La situación en Nicaragua parece un 
poco más fácil para el arribo del glasnost. 
Los soviéticos parecen apoyar el plan de 
paz presentado por los presidentes centro
americanos y es de reconocer que el go
bierno sandinista ha realizado gestos en 
favor del cumplimiento de las cláusulas 
del tratado. El rápido y sorpresivo viaje 
del presidente Ortega a Moscú cuando los 
festejos del 70 aniversario de la Revolu
ción de Octubre pareció destinado a soli
citar un poco más de ayuda económica a 
cambio de una .postura más abierta res
pecto a la paz centroamericana. La angus
tiante situación económica nicaragüense 
no ayuda, por cierto, a alumbrar el cami
no: el Banco Central de Nicaragua estima 
que el índice de precios al consumidor al
canzará este año el 1.000% de aumento, y 
tal vez ésta sea una estimación prudente. 
La mitad de la población activa del país 
trabaja —por lo menos una parte del tiem
po- en el llamado “sector informal de la 
economía”. Este año tampoco podrá pa
garse la importación necesaria de petróleo 
y todavía hacen falta unas 650.000 tone
ladas para terminar el año.

En definitiva, existen razones para la 
tardanza del glasnost a estas playas. Pri
mero, todos quieren esperar a ver qué pa
sa con Gorbachov en la propia URSS; 
segundo, las condiciones políticas y eco
nómicas domésticas hacen más difícil el 
trazado de una perestroika que signifique 
la liberalización y descentralización de la 
economía; por último, una pregunta: si 
Fidel lleva 30 años haciendo justamente 
lo contrario, ¿quién le creería si ahora di
ce que lo bueno es hacer lo otro? Todos 
comprenden que, para bien o para mal. 
no habrá una buena perestroika sin un 
glasnost que la compañe.

1 Boris Yeltsin, secretario del PC de Moscú 
ofreció su renuncia al cargo argumentando que 
“aún existe un fuerte enfrentamiento en el 
Kremlin entre partidarios y opositores a la 
perestroika" (Clarín 1 11 87)
Criticando al mismo tiempo al jefe de la KGB y 
al propio Gorbachov por un supuesto "culto a 
la personalidad”, demostró ser perfecto extre
mista del glanost.
2 Fuerzas estacionadas en Europa:

NATO PV 
Divisiones 27 93
Blindados 26.000 70.000
Artillería pesada 5.000 17.000
Aviones de combate 4.000 7.700

3 “Cuba in Africa", en Foreign Affairs voi. 
65. núm. 5.1987.

-j-y urante los meses pasados en la 
I 1 prensa soviética aparecieron noti- 
JLV cias sorprendentes: en varias fábri

cas del país se habían realizado‘in terrup- 
ciones del trabajo” para'"protestar por 
aumentos de precios y modificaciones 
laborales debidas a la restructuración eco
nómica en marcha. Hacía décadas que la 
prensa no informaba sobre este tipo de 
conflictos. Sin embargo, los medios no 
mencionaron el término “huelga”, ya que 
esa figura jurídica no existe en el país de 
la dictadura del proletariado. La ausencia 
de legitimación para las medidas de fuerza 
obreras —tal como existe en las democra
cias capitalistas— responden básicamente 
al criterio de que no puede haber contra
dicción de intereses entre los obreros y el 
estado que teóricamente les pertenece.

Según el preámbulo de la constitución 
soviética, la clase obrera es la fuerza 
rectora de la sociedad. El estado es consi
derado el representante de los intereses de 
los trabajadores y está dirigido por el 
partido comunista, que “existe para el 
pueblo y sirve al pueblo” (art. 6o). Por 
otra parte, en el estado socialista se consi
dera que los trabajadores son los propieta
rios de los medios de producción y, en lu
gar de ser explotados como en el capitalis
mo, se autoemplean.

Debido a esta identificación de intere
ses entre estado, empresas estatales y 
trabajadores, el trabajo está considerado 
un deber y la disciplina labora “un deber 
y una cuestión de honor de cada ciuda
dano de la URSS (art. 60 de la Constitu
ción). El origen de esta supuesta homoge
neidad de intereses puede encontrarse en 
el pensamiento politico marxista, para el 
cual los obreros al tomar el poder inicia
rían la destrucción del estado explotador 
y la construcción de una sociedad sin 
antagonismos. Los obreros dejarían de 
estar subordinados a los aparatos de po
der, para pasar a dominarlos. No se pre
veía que aparecieran nuevas -formas de 
dominación. Cuando los bolcheviques 
asaltaron el poder en 1917, pensaban que 
la clase obrera, bajo su dirección, iniciaría 
la construcción de esa nueva sociedad. 
Muy pronto Lenin percibió la debilidad 
de la clase obrera rusa para esa tarea y 
postuló, en 1919, que la tarea de llevar 
adelante la dictadura del proletariado en 
una situación atrasada como la rusa no 
podía reposar directamente sobre la clase 
obrera sino sobre el partido bolchevique 
como su representante.

De este modo comenzó a abrirse el 
abismo entre los trabajadores y sus diri
gentes como tan bien advirtió Rosa Lu- 
xemburg en su Crítica de la revolución

El estalinismo eliminó el derecho de huelga, restableció el 
trabajo obligatorio, restringió el derecho a cambiar de 
empleo, legisló el traslado forzoso de trabajadores y 
suprimió las convenciones colectivas de trabajo. Sin 

embargo la protesta obrera no estuvo ausente. Ahora, sin 
embargo, cuando esos conflictos se producen, como hace 

pocos meses, es posible enterarse por la prensa.

rusa, aunque también lo había advertido 
Trotski en 1904 al criticar la rígida orga
nización partidaria propuesta por Lenin y 
que él mismo acabaría aceptando años 
después.

En su nacimiento, el régimen revolu
cionario se encontró ante el tremendo 
desafío de reorganizar la producción, des
vastada por la guerra, empleando una 
mano de obra poco preparada; además, 
debió hacerlo de acuerdo a un modelo 
político pensado para sociedades indus
trializadas y nunca antes experimentado.

La respuesta inmediata de los bolchevi
ques fue el llamado “comunismo de gue
rra”, basado en el trabajo obligatorio; 
en 1918 el código de trabajo de la URSS 
implantó la obligación general del trabajo, 
luego dispuso la movilización del personal 
técnico y en enero de 1920 se legisló el 
reclutamiento para todo trabajo social
mente útil. Leon Trotski fue todavía más 
lejos al proponer la militarización del 
trabajo, coherentemente con su programa 
de estatización y planificación general de 
la economía.

En los primeros años los obreros 
tenían todavía una participación 
directa en el poder a través del 

control de los establecimientos en los que 
trabajaban. Pero ese sistema se demostró 
muy pronto ineficiente para la organiza
ción ¿obal de la producción y el gobierno 
comenzó a reinstaurar la disciplina, au
mentando los poderes del administrador 
de empresa designado por el estado. La 
separación de los obreros del control di
recto de los medios de producción se 

profundizó con la Nueva Política Econó
mica (NEP) iniciada a mediados de los 
años veinte. En esos años la legislación 
laboral se adaptó a los mecanismos de 
mercado, se amplió la libre contratación 
de mano de obra y se redujeron los 
alcances del trabajo obligatorio, que tam
bién había resultado poco eficiente. Por 
otra parte, se restableció el derecho de 
huelga. Muy poco después, con la supre
sión de la NEP, el inicio de los planes 
quinquenales (el primero, en 1929), la 
colectivización y la industrialización for
zada y el autoritarismo estaliniano, la 
regimentación de los trabajadores recru
deció.

Lenín había consagrado el principio de 
la “disciplina de hierro en el trabajo” y 
Trotski abogaba por una sociedad central
mente dirigida y militarizada. Ellos, como 
otros dirigentes, consideraban que habida 
cuenta del atraso económico ruso y de los 
malos hábitos laborales de los trabajado
res, el único camino para el crecimiento 
económico —base a su vez de la construc
ción del socialismo— era el esfuerzo hu
mano. En términos económicos, el au
mento de la productividad, en una socie
dad descapitalizada, sólo podría provenir 
del trabajo multiplicado. Pero ellos no 
advirtieron, como en cambio lo hizo Rosa 
Luxemburg, los peligros que representaba 
“la vía totalitaria al socialismo”. Esto 
quedaría claro cuando Stalin realizara el 
programa de Lenin y de Trotski con los 
métodos más brutales.

El estalinismo eliminó el derecho de 
huelga, restableció el trabajo obligatorio, 
restringió el derecho a cambiar de em

pleo, legisló el traslado forzoso de trabaja
dores y suprimió las convenciones colecti
vas de trabajo. Estas condiciones fueron 
especialmente severas en ios años previos 
a la segunda guerra y durante el conflicto.

En esta historia los sindicatos no 
cumplieron ningún papel indepen
diente. Durante la revolución de 

octubre tuvieron una participación míni
ma ya que los obreros se movilizaban a 
través de los soviets. Y luego fueron 
opacados por los consejos obreros. En los 
años veinte fueron revitalizados pero con 
la misión de organizar a la clase obrera 
para el trabajo. El primer congreso panru- 
so de los sindicatos de Petrogrado, en 
1918, con mayoría bolchevique, procla
mó que los sindicatos se transformarían 
inevitablemente en órganos del estado. 
Entre 1932 y 1954 no hubo siquiera un 
congreso nacional de la confederación 
sindical para elegir su Consejo Central. En 
1957 una resolución del propio Comité 
Central del PCUS ordenó a los sindicatos 
tomar más seriamente sus tareas de pro
tección de los trabajadores. En la actuali
dad, y según la constitución soviética, la 
tarea de los sindicatos conjuga el fomento 
de la economía nacional con la atención 
de los intereses de los trabajadores. El 
Pcus, se especifica, dirige a los sindicatos 
a través de sus miembros comunistas. En 
la constitución el término de huelga no 
figura. No obstante, y en especial luego 
de la muerte de Stalin, se registraron 
numerosas huelgas. Muchas de ellas fue
ron reprimidas con las armas; decenas de 
trabajadores fueron muertos y sus dirigen
tes confinados o fusilados (véase al res
pecto las consideraciones que hace Fer
nando Claudin en La oposición en el 
socialismo real, Madrid, Siglo XXI, 1981). 
En 1977 se registró una tentativa de 
construcción de un sindicato indepen
diente, pero fue reprimido y no prosperó.

La nueva dirección soviética parece 
tener una actitud más flexible ante las 
protestas obreras, como parte de su pro
grama de dinamización de la sociedad a 
través de una mayor libertad de expresión 
y de crítica. Pero la restructuración en 
marcha provocará a su vez fuertes recha
zos en la medida que contempla la reduc
ción de subsidios, a la producción de 
alimentos, aumento en la competencia 
entre empresas (que pueden derivar en 
reducciones de salarios en las menos efi
cientes ) y posibilidad de quiebras y 
desocupación. Las tensiones entre la disci
plina oficial y el descontento pueden 
entonces agudizarse en un futuro próxi
mo.
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Libros
¿Tiene América necesidad del imperio del mal?

• -p» or qué son tantos los comentaristas 
1 M norteamericanos que consideran co- 
U A. mo imposible cualquier mejora
miento sustancial del sistema soviético no 
obstante que, en los dos últimos años 
transcurridos, Mijail Gorbachov ha dado 
pruebas de estar decidido a introducir 
reformas de vasta importancia?

Un periodista del Miami Herald ha 
liquidado sin medias tintas al nuevo líder 
soviético repitiendo el dicho de que la 
“mona sigue siendo mona aunque se vista 
de seda”. En un editorial del Washington 
Post se liega a la conclusión de que los 
cambios propuestos por Gorbachov en el 
sistema "no atenuarán su naturaleza de 
estado policial, sino que. por el contrario, 
lo convertirán en un estado policial más 
eficiente". Henry A. Kissinger asegura a 
los lectores del Time que la Unión Sovié
tica “seguirá siendo un estado totalitario 
aún después de la efectivización de las 
reformas”. Y finalmente un periodista del 
Wall Street Journal afirma de manera ca
tegórica que la ideología soviética “hace 
de una reforma genuina una imposibilidad 
práctica”.

Negar que la Unión Soviética pueda, o 
haya alguna vez podido, cambiar para me
jor es en los Estados Unidos una tradición 
de larga data. Este tipo de afirmaciones 
eran frecuentes también en la época de la 
destalinización puesta en práctica por Ni- 
kita Jruschov. Por lo demás, según el 
cliché favorito de muchos sabihondos, in
cluidos algunos de' los llamados expertos, 
después de Stalin “no se han producido 
cambios importantes”.

Para poder dar una explicación exaus- 
tiva de esta obstinada tradición haría falta 
un grueso volumen que analizara tanto el 
modo de pensar político norteamericano, 
como la naturaleza del sistema soviético. 
Pero podemos a cambio indicar muy bre
vemente cinco factores importantes. Uni
camente el primero está radicado en el sis
tema soviético. En todos los países el 
cambio político es el resultado de luchas 
entre exigencias sociales, convicciones 
ideológicas, intereses de grupo y facciones 

.políticas opuestas entre sí. En general, 
en la Unión Soviética tales dinámicas fue
ron ocultadas por la censura oficial y 
esto indujo erróneamente a los norteame
ricanos a creer que no existen allí con-, 
flictos de ese tipo; que “todos los comu
nistas piensan del mismo modo”, que el 
establishment soviético es políticamente 
uniforme y que, por lo tanto, no puede 
surgir ningún líder o facción que desafíe 
el status quo. En realidad este establish
ment, incluido el partido comunista, ha 
estado durante largo tiempo dividido en 
torno a cuestiones políticas e ideológicas 
fundamentales, en particular respecto de 
la oportunidad de un cambio de vasta es
cala en el sistema heredado de Stalin. ¿Y 
cómo podría ser de otro modo en una na
ción en cuya traumática historia existie
ron tantas fracturas y donde la transición 
recíñete de una sociedad predominante
mente rural a una urbana ha creado tantas 
exigencias y problemas nuevos? La opi
nión pública ignora toda la importancia 
de este conflicto que en la actualidad, sin 
embargo, ocupa gran espacio en la prensa 
soviética a partir de las reformas propue- 
tas por Gorbachov y de la oposición que 
suscitaron.

El segundo factor es intrínsecamente 
norteamericano, una suerte de presunción 
nacional debida a nuestra experiencia po
lítica relativamente positiva. Se trata de

Stephen Cohen

Un clásico sin parangón

¿Por qué los comentaristas norteamericanos consideran 
imposible cualquier reforma sustancial del sistema 

soviético a pesar de los cambios recientes?
Los historiadores del futuro -afirma Cohen- podrán 

preguntarse de qué modo el autoritarismo soviético llegó a 
convertirse en un modelo moral y político para la 

Norteamérica democrática.

tema soviético equivale a una amenaza 
a su bienestar político, económico e ideo
lógico. En efecto, una eterna guerra fría 
con la Unión Soviética es para muchos de 
estos grupos e individuos una necesidad 
teológica más que analítica, y por ello 
nunca debe atenuarse. Si desaparece una 
razón -si un Sajarov o un Shcharanski 
son liberados, si es resuelta una disputa 
sobre armamentos, si hay algún mejora
miento en un problema internacional- 
encontrarán en cada momento muchas 
otras. Siempre prontos a denunciar cual
quier “ilusión’ de cambio soviético, reci
tan de manera ritual, como el editorialista 
del New York Post el año pasado: “en 
realidad no hay allí nada de nuevo”. En 
su conjunto, estas fuerzas de la guerra 
fría ejercen una enorme influencia sobre 
las opiniones y sobre la política de los 
norteamericanos, y no existe práctica
mente ningún grupo contrario a la guerra 
fría suficientemente fuerte como para 
contrabalancearla.

Finalmente, la guerra fría pluridecenal 
dejó una herencia aún más vasta y com
pleja. Según parece, los Estados Unidos 
se han construido una profunda necesidad 
psicológica de una Unión Soviética irre
vocablemente amenazadora con el propó
sito de poder minimizar y olvidar las pro
pias imperfecciones. ¿Cuántas veces deci
mos, por ejemplo, que si entre nosotros 
se puden perpetrar algunas injusticias so
ciales es mucho peor lo que ocurre en la 
Unión Soviética? ¿O bien, que si nos 
comportamos incorrectamente en Nicara
gua, los rusos actúan peor que nosotros 
en Afganistán? ¿O de que nuestras insta
laciones nucleares no son tan riesgosas co
mo las soviéticas? Si para sentirse mejor, 
los Estados Unidos, tienen necesidad de 
un imperio del mal en el Este, ni Gorba
chov ni ningún otro reformador soviético 
podrán hacer nada que valga la pena. En 
realidad, los historiadores del futuro, si 
llegan a existir, podrán preguntarse de 
qué modo el comportamiento autoritario 
soviético llegó a convertirse en un modelo 
moral y político para la Norteamérica de
mocrática.

© Rinascita

Gino Germani
Estructura social 
argentina
Buenos Aires, Ediciones 
del Solar, 1987

la difundida opinión sgún la cual en la 
Unión Soviética nada fuera de la demo
cratización cumple los requisitos de un 
cambio "signficativo”. La abolición por 
parte de Jruschov del tenor de masa im
puesto por el estalinismo, aunque no con
dujo a la democracia, ha liberado sin em
bargo a millones de personas condenadas 
a trabajos forzados en los gulag y en el 
exilio, restituyéndolas a sus familias. Si 
la política social y económica de Gorba
chov tiene éxito mejorará las condiciones 
de vida de decenas de millones de ciuda
danos soviéticos. Y sin embargo, muchos 
comentaristas norteamericanos no atribu
yen valor a estos cambios porque, para ci
tar a A. M. Rosenthal del New York Ti
mes, "no son ni lejanamente suficientes". 
Podemos auspiciar la democracia en la 
Unión Soviética, pero pretender negar al
gún valor a mejoramientos de entidad 
■inferior es el signo de un análisis y de una 
actitud profundamente equivocadas.

El tercer factor es el instintivo hábito 
norteamericano de juzgar los acon
tecimientos en la Unión Soviética 

basándose en gran medida sobre el discu
tible comportamiento soviético hacia las 
demás naciones, que es el argumento so
bre el cual se centran los media norteame

ricanos. Muchísimos americanos recuer
dan todavía a Jruschov no como un gran 
reformador, sino como ese líder amena
zante que instaló los misiles soviéticos en 
Cuba. Análogamente, es algo implícito 
en gran parte de los comentaristas nortea
mericanos que Gorbachov será un verda
dero reformador sólo si es capaz de poner 
fin al papel de superpotencia de la Unión 
Soviética y pactar con los Estados Unidos 
sobre las cuestiones mundiales. La políti
ca exterior de una nación no puede dejar 
de revelar algo de su sistema político, pe
ro no es ciertamente el único criterio. Si 
lo fuese, deberíamos juzgar al sistema 
norteamericano sólo por su comporta
miento en Vietnam y en Nicaragua.

En tal sentido es también importante 
el rol desempeñado por instituciones y 
grupos norteamericanos que durante mu
chos años promovieron y alimentaron 
de manera frenética la imagen popular 
de una Unión Soviética inmutada e inmu
table. Entre estos, el complejo militar—in
dustrial, legiones de profesionales de la 
guerra fría y de sedicentes intelectuales 
de la seguridad nacional, ciertas organi
zaciones judías y una larga fila de repre
sentantes de otros intereses particulares. 
Admitir cualquier mejoramiento en el sis
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Acaba de reeditarse 
en nuestro país 
esta obra que, en 

su momento de aparición 
(1955), constituyó un 
punto de referencia funda
mental para la compren
sión de la estructura y fun
cionamiento de la sociedad 
argentina desde fines del 
siglo XIX hasta mediados 
del actual. Esta circunstan
cia -así como el hecho 
que. desde aquel entonces, 
la sociología argentina no 
haya logrado actualizar la 
suma de conocimiento que 
aportara Germani en su 
momento- invita a analizar 
las características del es
tudio. Para ello pueden 
distinguirse cuatro aspec
tos: su enfoque teórico ge
neral; las áreas temáticas 
abordadas; los instrumen
tos metodológico-técnicos 
utilizados; sus aportes em
píricos.

Empezando por el pri
mero, Germani afirma que 
“el estudio de la estructura 
social se refiere a los gru
pos sociales que la inte
gran, y debería ir desde el 
examen de su-volumen nu
mérico y distribución espa
cial hasta la observación de 
su composición y forma
ción, de sus interTeladones 
y de su significado para la 
organización y el funciona
miento de la sociedad na
cional en su totalidad” (p. 
10). También sostiene que 
“una de las formas básicas 
de diferenciación social (es 
decir, de constitución de 
grupos sociales) es la estra
tificación de los habitantes 
en clases sociales” (p. 
139). En efecto, la socie
dad es visualizada por Ger
mani como un conjunto 
interrelacionado de clases 
sociales concretas (es de
cir, que tienen existencia 
real), situadas en espacios 
geográficos concretos, con 
determinaciones y com
portamientos específicos, 
que concurren diferencial
mente a la formación de 
los indicadores nacionales 
que, en este nivel, “tienen 
cierto carácter de irreali
dad” (p. 208). La tarea del 
investigador es detectar to
das esas especificidades a 

fin de comprender la diná
mica de conjunto.

Como se observa, para 
establecer la filiación teó
rica del autor es crucial 
considerar cuál es su defi
nición de “clase social”. A 
este respecto, detectamos 
dos tipos de discurso que 
podríamos denominar 
“enunciativo” y “operati- 
vo-interpretativo”, respec
tivamente. Expliquémos- 
nos.

En los momentos.en los 
que enuncia los conceptos 
que guiarán su análisis em
pírico, Germani se sitúa 
explícitamente dentro de 
la teoría fimcionalista del 
cambio social, es decir, la 
“teoría de la moderniza
ción” (que incluye la “teo
ría de la transición demo
gráfica”). Así, “la clase so
cial es un conjunto de indi
viduos que tienen ciertos 
elementos comunes que se 
manifiestan concretamente 
en sus maneras de pensar y 
obrar”. O bien, “la clase 
social es un grupo social 
cuyos determinantes co
rresponden q dos órdenes 
de fenómenos: estructura
les y psicosociales” (p. 
141). Entre los criterios es
tructurales se cuenta, por 
un lado, el juicio de valor 
(prestigio) que ordena las 
ocupaciones en una serie 
de capas superpuestas en
tre las que existe cierta 
distancia social; por otro 
lado, el tipo de existencia 
(nivel económico, caracte
rísticas educativas, com
portamientos socio-demo
gráficos, etc.) que es pro
pio de cada clase. Entre los 
criterios psico-sociales se 
cuenta la autoidentifica- 
ción de clase y el sistema 
de actitudes, normas y va
lores que caracterizan a los 
individuos de cada clase y 
los distingue de otros, cri
terios ambos que pueden 
sintetizarse en el concepto 
de “personalidad social de 
status”. Por otra parte, en 
las sociedades modernas, 
estos determinantes de las 
clases sociales distan mu
cho de hallarse sincroniza
dos, por el universal fenó
meno del “rezago cultu
ral”. En efecto, las socie
dades occidentales han 
transitado, transitan o 
transitarán un proceso de 
modernización, industriali
zación y urbanización 
“que conlleva modificacio
nes sustanciales en los de
terminantes de la estructu
ra de clases sociales, aunque 
en algún momento de la 

transición algunos grupos 
pueden quedar temporaria
mente rezagados a las posi
ciones correspondientes a 
la anterior estructura de 
clase”.

Sin embargo, en los mo
mentos de delimitación 
empírica de las clases so
ciales o de interpretación 
de los resultados, otro es el 
discurso de Germani. Así, 
al reflexionar acerca de los 
datos sobre la población 
económicamente activa 
que constituirán su infor
mación básica, afirma que 
“la estructura económica 
condiciona de dos maneras 
la estratificación social. 
Por un lado determina 
cómo habrá de distribuirse 
la población activa en las 
diferentes ramas de activi
dad, por el otro fija la 
distribución de la propie
dad y el control sobre el 
aparato productivo y dis
tributivo. Estos dos ele
mentos, que constituyen 
en cierto sentido una do
ble clasificación vertical 
(por actividad) y horizon
tal (por categoría o posi
ción) van a prestar su fiso
nomía a las clases, pues es 
de su entrecruzamiento 
que surgen los grupos fun
cionales que las integran” 
(p. 155). Es cierto que en
seguida aclara que “el ca
rácter privilegiado que atri
buimos a la estructura eco
nómica en la determina
ción de la estratificación 
social... no contradice la 
influencia de otros facto
res, ni reduce la multiplici
dad de criterios que se afir
mó deben intervenir en la 
definición de clase” (p J 54) 
Pero siete líneas más ade
lante, razona que “en reali
dad, cualesquiera que sean 
los factores que intervie
nen en la determinación de 
las clases, es en cierto sen
tido a través de la estructu
ra económica que ejercen 
su influencia sobre la dife
renciación en estratos so
ciales. Incluso el elemento 
socio-cultural del prestigio, 
el juicio de valor jerarqui
zante de los estratos, resul
ta ser en definitiva una 
función del poder que los 
diferentes grupos ejercen 
en la sociedad y, sobre 
todo, aunque no de mane
ra exclusiva, en lo econói 
mico” (el subrayado es del 
autor). También, al inter
pretar los diferenciales de 
comportamientos entre 
clases, señala que los mis
mos se asientan en la diver
sidad de sus “intereses’ eco
nómicos”. O bien, al refle
xionar sobre la “clase alta 
(¡denominada al pasar 
“alta burguesía”! ) (p. 
199), explícita que para 

aprehender adecuadamen
te la morfología y signifi
cado social de la misma, 
habría que estudiar sus 
vinculaciones con la “diri
gencia política nacional”, 
su entrelazamiento en “nú
cleos de control de intere
ses”, y su vinculación a los 
“capitales extranjeros in
ternacionales”.

Tan largas citaciones 
eran indispensables para 
sostener una conclusión 
que se enuncia muy escue
tamente: si el discurso teó
rico de Germani es funcio- 
nalista, su análisis de la 
estructura social argentina 
no lo es. En su detección 
de las clases sociales de la 
Argentina moderna tiene 
total preeminencia una vi
sión económica y políti
ca— siempre histórica— de 
la problemática que le per
mite permanentemente 
(aunque a veces con difi
cultad) superar el encorse- 
tamiento de sus enuncia
dos teóricos.

El segundo aspecto a 
considerar concierne a la 
organización del estudio 
en tres áreas temáticas que 
llamaríamos: estructura 
demográfica y educativa 
(Parte 1 y Capítulo XV); 
estructura económico-so
cial (Parte II); ideología 
políticas (Capítulo XVI). 
Desde luego, el núcleo so
bre el que pivotea toda la 
obra es la segunda de estas 
áreas, ya que en ella se 
describe y analiza el perfil 
de estratificación social.

Las otras dos están 
“pensadas” desde ahí, 
puesto que cualesquiera 
sean los comportamientos 
analizados (el aumento de 
la natalidad en la postgue
rra o el resultado de las 
elecciones de 1946), la 
preocupación constante de 
Germani será demostrar 
que los mismos difieren se
gún la clase social de perte
nencia. El resultado es una 
pieza única en la literatura 
sociológica argentina, en la 
que muy diferentes dimen
siones del comportamiento 
inuividual y social se con
jugan natural y armoniosa
mente merced al abrigo de 
una misma mirada analíti
ca. En efecto, después del 
libro de Germani, ha habi
do en la Argentina nume
rosos estudios sobre cada 
una de las áreas temáticas 
investigadas por él (con la 
única excepción de la es- 
tatificación social), pero 
ninguno que aborde la in
terrelación entre todos 
esos fenómenos de manera 
orgánica.

En este punto, permíta
senos una pequeña disgre- 
sión relativa al análisis so

bre estructura y dinámica 
demográficas hecho, por el 
autor. Sobre este téma su 
erudición teórico-metodo- 
lógica es simplemente sor
prendente: conocía prácti
camente toda la biblio
grafía existente por ese en
tonces, y se adelantó unos 
veinte años a la renovación 
del pensamiento socio-de
mográfico latinoamericano 
que se inicia a comienzos 
de la década de 1970, al 
trascender el enfoque “de- 
mograficista” formal, al 
encarar los fenómenos de
mográficos, a la vez, como 
causa y efecto de fenóme
nos de orden económico, 

. social, político y cultural, 
y al señalar que la unidad 
de análisis de este tipo de 
estudios debía ser la fami
lia y no el individuo aisla
do.

El tercer aspecto a co
mentar concierne el instru
mental metodológico del 
estudio, basado exclusiva
mente en datos “secunda
rios” (es decir, no cons
truidos ad-hoc por Germa
ni de acuerdo a sus premi
sas conceptuales). Entre 
los rasgos más notables 
merecen señalarse aquí los 
siguientes: utiliza práctica
mente todo lo disponible 
en el Sistema Estadístico 
Nacional de la época (cen
sos de diverso tipo, encues
tas periódicas, registros 
continuos); antes de usar
la, somete la información a 
una crítica de calidad des
piadada; revela una nota
ble “imaginación sociológi
ca” en la búsqueda de pro
cedimientos que le permi
tan vincular fuentes de dis
tinta índole (por ejemplo, 
en el acoplamiento de los 
censos (1947) de pobla
ción y de los censos econó
micos, para la delimitación 
de las clases sociales); 
re-construye los datos (¡y 
lo hacía él, personalmen
te ! ) con extrema laborio
sidad y rigor; en fin, en 
todo momento mantiene 
vigente la subordinación 
del dato al concepto, en 
un ejercicio paradigmático 
de negación práctica del 
empirismo.

Cuarto y último aspec
to, su aporte empírico al 
conocimiento de la socie
dad argentina de la época 
sigue siendo aún hoy esen
cialmente válido, en todas 
las áreas temáticas. Natu
ralmente, esto no significa 
que no pueda disentirse 
acerca de una u otra medi
ción, de algún diagnóstico, 
de una u otra interpreta
ción. Por ejemplo, quien 
esto escribe no comparte 
la forma en que Germani 
construye la escala de es

tratificación, y piensa, ade
más, que, en términos de 
sus propias premisas teóri
cas, el procedimiento utili
zado para estimar el volu
men de las clases sociales 
lo condujo a sobrestimar 
las “clases medias y alta” 
(en una cifra del 40 %, pos
teriormente “reificada” 
por el conocimiento vul
gar) y a subestimar con
comitantemente las “clases 
populares”. Pero estos he
chos no invalidan un diag
nóstico que además de ser 
el mejor que existe en este 
campo del conocimiento, 
es sustancialmente bueno.

¿Por qué razón este li
bro de Germani no tiene 
parangón (en el sentido de 
referentes comparativos)? 
¿Por qué razón la sociolo
gía argentina, desde co
mienzos de los años 60, ha 
sido incapaz de reiterar un 
diagnóstico tan sólido y 
tan omnicomprensivo?

¿Podría aducirse que la 
Argentina de las últimas 
cuatro décadas es ima so
ciedad más compleja que 
aquella en la que irrumpía 
el peronismo como fenó
meno social, político e 
ideológico (momento his
tórico al que se refiere cen
tralmente el análisis de 
Germani)? Difícil de acep
tar. ¿Faltaron teorías? 
Desde luego que no. ¿Po
dría atribuirse esta caren
cia al efectivo deterioro 
que sufrió nuestro Sistema 
Estadístico Nacional desde 
1947 (último año en el 
que se levantaron simultá
neamente los censos de po
blación y los censos econó
micos), y/o al empeora
miento gradual en el acce
so a la información esta
dística por parte de los 
investigadores, como resul
tado de los sucesivos regí
menes dictatoriales? Ex
plicación excesivamente 
simplista.

Quizás esta perplejidad 
en la búsqueda de respues
tas al primer •interrogante 
constituya el mejor home
naje que podamos rendir a 
las calidades intelectuales 
de Gino Germani.

La nueva edición publi
cada por Gregorio Wein- 
berg en la Biblioteca Di
mensión Argentina por él 
dirigida (Ediciones del So
lar, Buenos Aires, 1987) 
reproduce en forma facsi- 
milar la primera y única 
publicada por el autor en 
Editorial Raigal en 1955. 
Esta nueva edición incluye 
un “Estudio preliminar” a 
cargo de Jorge Graciarena 
al que remitimos.

Susana Torrado
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Daniel Balderston, David 
William Foster, Tulio 
Halperin Donghi, 
Francine Masiello, Marta 
Morello-Frosch, Beatriz 
Sarlo
Ficción y politica. La

. narrativa argentina durante 
el proceso militar
Buenos Aires, Alianza, 1987

A fines de marzo de 1986, 
la Universidad de Minneso
ta reunió a un grupo de 
especialistas con el objeto 
de estudiar la literatura y 
la cultura argentina duran
te los años de la ùltima 
dictadura militar. Este li
bro es una reunión de esos 
trabajos, y si por lo pronto 
es posible encontrar en él 
una función explícita, ella 
consiste en la distinción 
concreta de un corpus de 
textos literarios y de una 
serie de fenómenos que sa
lieron a relucir en esa eta
pa tan particular de nues
tra historia reciente.

Como corresponde a un 
volumen colectivo, hay 
una diversidad de aproxi
maciones, métodos, discur
sos y elecciones privilegia
das en cada uno de los 
trabajos, 'sin embargo ca
bría afirmar que dos de 
ellos pueden ser leídos 
como definiendo zonas en 
materia de propuestas. Por 
una parte, “El presente 
'transforma el pasado: el 
impacto del reciente terror 
en la imagen de la historia 
argentina”, de Tulio Hal
perin Donghi;y porla otra 
el artículo de Beatriz Sar
lo, cuyo título es “Políti
ca, ideología y figuración 
literaria”. Sin duda, el in
teligente texto de Halperin 
Donghi será por varios mo
tivos el que abra más dis
cusiones de todos los in
cluidos por la iniciativa de 
la Universidad de Minneso
ta. En principio, posee la 
originalidad en esta época 
de que su enfoque, al bus
car una especie de visión 
de la historia del país en 
los productos artísticos 
analizados, plantea una im
pronta contenidista y, des
de ya, • motivo de discu
sión. ¿Es factible que se 
indaguen totalizaciones 
—históricas o de cualquier 
otra naturaleza- en textos 
literarios que, por estruc
tura y por intenciones, 
descreen precisamente de 
la posibilidad de designar 
una totalidad? Este em
prendimiento trabaja en el 
filo de tal interrogante, 
que es también aquello 
que lo hace productivo. 
Las conclusiones del autor 
sortean estas barreras y se 
lanzan hacia sus propias 
perspectivas, así, de hecho 
encuentra que en los pro
ductos del período es pro
blemática o se esfuma la 
articulación entre “el ho
rror del presente” y la “ex
periencia histórica argenti
na”, la cual en ciertos ca
sos queda en un terreno 
opaco, en otros ejemplos 
directamente escamoteada, 
o bien absuelta “si no de 
todo crimen, sí por lo me
nos de la responsabilidad” 
de dicho presente, que era 
el de la violencia y el te

rror de estado. Si las pre
misas de Halperin Donghi 
son funcionales para una 
película como La historia 
oficial, cuando se detiene 
largamente en Respiración 
artificial, la novela «le Ri
cardo Piglia, se nota que la 
confrontación con el obje
to —más atenta, delicada— 
presenta aristas que dan lu
gar a debate, y en general 
creo que, ocurre lo mismo 
con el resto de sus enfo
ques sobre la literatura. El 
texto de Sarlo constituye 
un hipotético contrapeso a 
esa mirada, porque si tam
bién toma materiales vin
culados a la peripecia his
tórica, lo hace con una 
preocupación centrada en 
sus estnicturas formales, y 
en las diferencias entre 
ellas y el discurso del auto
ritarismo dominante du
rante la dictadura. Para la 
autora, habría no menos 
de dos rasgos comunes en 
los distintos textos narrati
vos que menciona: el he
cho de que la historia se 
concibe en ellos mediante 
una dialéctica de versiones, 
y de versiones de otras ver- 
siones;y ademas que todos 
se resisten “a pensar que la 
experiencia del ùltimo pe
ríodo pueda confiarse a la 
representación realista”, 
por lo cual “son autocons- 
cientes de los medios y las 
formas de su interroga
ción”.

David William Foster, 
como signo de la diferen
cia que opera en el libro, 
elige detenerse con notoria 
admiración en un autor 
como Enrique Medina, 
mientras que, no sin algu
na distancia, sostiene del 
n arrador de Respiración 
artificial: “Se lo conoce a 
Piglia por sus incursiones 
en la narrativa detectives- 
ca”. A su vez, Daniel Bal
derston opta por detenerse 
en la citada obra y en la 
narración de Luis Gusman 
titulada En el corazón de 
junio. En tanto que Fran
cine Masielló trabaja so
bre productos culturales

desarrollados en el espacio 
marginal, como las revistas 
Punto de Vista, Humor y 
Barrilete, aparte de otras 
expresiones, Marta More
llo-Frosch aplica a varias 
novelas la categoría de 
“biografías ficticias”. En 
su conjunto, el volumen 
empieza a cubrir una de
manda de estudio y, sobre 
todo, a dejar sentado el 
inventario de una produc
ción intelectual que preser
vó una cultura argentina 
autónoma casi siempre en 
las peores condiciones. Las 
escrituras de Carlos Dá
maso Martínez, Viñas, An
drés Rivera, Martini, Mo- 
yano, etcetera, encuentra 
así un necesario campo de 
metalenguajes.

Antonio Marimón

Juan Pablo Feiman
López Rega, la cara oscura 
de Perón
Buenos Aires, Legasa,
1987

Una contradicción cru
za estos escritos de Fein- 
mann: critican al pero
nismo sin cuestionar a Pe 
rón y, por momentos, cri
ticar al peronismo desde 
Perón. Así, lo que a partir 
del título parece ser un 
ejercicio crítico desmon
tador de mitos, no logra ir 
más allá de una disconti
nua (discontinua dentro 
del trabajo mismo) estima
ción de los sucesos seten- 
tístas. En este tránsito que 
Feinmann realiza con sus 
ensayos, aparecen con fuer
za marcas ideológicas que 
signaron aquellos años: la 
caracterización de Perón 
como “víctima” del pero
nismo; la reivindicación 
romántica de la militancia 
montonera; la evaluación 

de la presencia de López 
Rega como generada mági
camente desde “fuera” del 
peronismo y, finalmente, 
la dicotomía nacionalista 
(por lo tanto regresiva) li
beración-dependencia 
como eje estructurante de 
lo político, más allá y más 
acá de la prioridad demo
crática. Jtay

Es indudablemente elo
giable el intento de desmi- 
tificación que el autor se 
propone de puntos tan ca
ros a los '70 como la “uni
dad pueblo-ejército”, la 
“teoría de la camarilla” o 
la “teoría del cerco”. Pero 
lo que vuelve a aparecer en 
cada uno de estos textos es 
la contradicción (más bien 
mera incongruencia) que 
señalábamos al principio: 
¿cómo hacer para cuestio
nar conceptos fundantes 
del peronismo (como los 
citados) y, simultáneamen
te, identificarse con el 
“líder Perón”? Por ejem
plo: ¿se puede poner en 
tela de juicio el concepto 
de “ideologías extrañas” 
desde el peronismo? , esto 
es, perteneciendo a una co
muni dad política cuyo 
fundador acuñaba en la 
teoría y en la práctica esa 
“categoría”. Lo mismo se 
podría enunciar respecto 
de la posibilidad de esta
blecer conexión entre “so
cialismo” y “peronismo”, 
o simplemente entre “iz
quierda” y “peronismo”. 
Y más interrogantes: ¿se 
puede hablar de clases, de 
civismo, de anti-dogmatis- 
m'o, desde el “marco teóri
co’’ peronista? Sólo el pe
ronismo permite estas es
quizofrenias. He allí el 
nudo de la contradicción 
de Feinmann.

Pero también hay, en 
este relato, mitificaciones 
y benevolencias. La mitifi- 
cación de la figura de Pe

rón queda construida al 
contrario que en los ’70, 
no a partir de su rol de 
“general del pueblo” sino 
como “líder de masas”. 
Así pues, Feinmann jerar
quiza el “Perón civil” fren
te al “militar”, edificado 
por el setentismo. Cambia 
el signo pero el mecanismo 
lógico de base permanece: 
Perón permanece “por en
cima” de la violencia de la 
época desatada por la Tri
ple A y, por otra parte, su 
rol de “líder obrero” en
contrará en la historia una 
justificación legítimamen
te. Así es como Feinmann 
relee el 17 de octubre del 
’45 y escribe: “el 17 de 
octubre (contra lo que 
cree el fundamentalismo 
golpista) no se dio la fun
dacional unidad Pue
blo-Ejército. Se dio la uni
dad entre el coronel Perón 
(a quien el Ejército había 
apresado en M. García) y 
la clase obrera argentina 
(...) Los que triunfan son 
Perón y los obreros. Pero 
el “coronel del pueblo” no 
triunfa como militar, 
triunfa como líder de ma
sas (...) El peronismo 
nace... a contrapelo de 
los deseos castrenses. De 
esta manera el autor trata 
de soldar su crítica al mili
tarismo y su reivindicación 
de Perón, mitificando a 
este hasta “despegarlo” y 
contraponerlo a la institu
ción castrense que le dio 
origen.

En Feinmann, como en 
los ’70, Perón es a la vez 
líder omnímodo, gran de
miurgo y víctima, ya an
ciano, engañado por “el 
entorno”. “Ese anciano 
conmovedor del 12 de ju
nio de 1974 que jura no 
ceder ni ante la izquierda 
ni ante la derecha, era ya 
una víctima de los demo
nios que había desatado en

la certidumbre y la sober
bia- de J>oder controlar
los”, interpreta el autor, 
para quien las aparentes in
congruencias ideológicas 
del manejo político de Pe
rón siguen siendo motivo 
de análisis, como si en ver
dad se tratara de una teo
ría ininteligible por com
pleja, fruto de un “talento 
ajedrecístico”. Lo “nebu
loso” continúa seducien
do: la “capacidad” intelec
tual de Perón se hace inte
ligencia densa e inasible, 
superadora de su tiempo. 
Según Feinmann, los Lasti- 
ri, Cámpora, Isabel. Rucci, 
Ottal agano, Ivanissevich, 
Solano Lima, Casildo He
rreras o Mondelli no impli
can una definición ideoló
gica de Perón, que “no 
cede ante la derecha”. Tal 
vez sea hora de preguntar
se por qué la derecha pero
nista nunca sufrió desfasa- 
jes entre su propio discur
so y el de Perón, nunca 
tuvo que “reinterpretar
lo”, más bien se sintió 
siempre cómoda, identifi
cada. La “izquierda” pero
nista, aún hoy, se pregunta 
qué pasó...

La evaluación política 
de López Rega que reduci
da al análisis de su relación 
personal con Perón, en ver
sión psicologista de la his
toria. López Rega es el 
“personaje” (a modo de 
excepción) y no la cabeza 
visible de una forma de 
hacer política, es el que 
“entra” en el poder: na
die parece haberlo llamado 
y menos aún Perón. Sólo 
“entra”. Es más, López 
"trabajó” a partir de las 
“Flaquezas, ambiciones y 
temores” de Perón, apro- 
vechándo la debilidad físi
ca del líder, “hizo la histo
ria a partir de esa carnali
dad” dice Feinmann. Ob
vio, de otra manera El 
nunca lo hubiera permiti
do.

En cuanto a los Monto
neros, Feinmann reinvidica 
el “fervor” de la militancia 
(los jóvenes “ardientes y 
militantes”), que portaba, 
según él, una “mirada inge
nua” (?) de los hechos 
políticos. No se analizan las 
responsabilidades de la 
conducción, ni sus méto
dos, ni su ideología, ni su 
composición de clase. El 
tema queda desplazado de 
la dirigencia a la base, a los 
militantes, de ese modo la 
crítica se diluye.

Este texto, entonces, 
queda atrapado en una 
contradicción, una incon
gruencia de la que líneas 
arriba tibiábamos.. Este re
lato se constituye como 
símbolo y crónica de una 
dificultad: la que se les 
presenta a quienes desde 
el peronismo tratan de 
pensar críticamente, para 
desembarazarse de los há
bitos o modos de reflexión 
heredados de esa militan
cia.

Javier Franzé

En el cuarto grupo de la colección de máximas 
goethianas Los Xenias domados, hay una cuarte
ta que puede introducir muy bien el tema de una 

controversia vieja y nueva a la vez y que, me parece, 
puede concernir tanto a los estudios germánicos como 
también a las otras ciencias del espíritu: “ ¿Qué es, pues, 
lo que te ha alejado de nosotros? ” / He leído siempre 
Plutarco / “¿Qué te ha enseñado?” / Que en efecto 
todos eran seres humanos.

En el mismo decenio en el cual Goethe escribía estos 
versos, en los años veinte del siglo XIX, Georg Friedrich 
Hegel daba sus Lecciones sobre la filosofía de la historia. 
Al comienzo de las mismas, Hegel expresaba el punto de 
vista opuesto, que yo quisiera definir sintéticamente 
como “relativismo cultural”: “Cada época está hecha de 
circunstancias tan singulares y constituye un estado de 
tal modo individual, que debe ser juzgada en y por sí 
misma, y puede ser juzgada por sí sola (...) no hay nada 
más. envejecido en esta consideración que la frecuente 
invocación de los ejemplos griegos y romanos, tal como 
se la solía hacer en la época de la revolución francesa. 
Nada hay más diverso de la naturaleza de esos pueblos 
que la de nuestros tiempos”.

Lo que me interesa no es naturalmente la afirmación 
de Hegel, según la cual las diversas épocas y pueblos 
deben ser distinguidos. Esto lo sabemos todos y Goethe, 
en cuanto lector y viajero atento, sabía también él que el 
carnaval romano tenía un carácter completamente distin
to a las diversiones de la fiesta de San Rocco en Bingen, 
habiendo descripto a ambos con tan grande placer. Lo 
que hace que un historiador de la cultura sea calificado 
como relativista cultural es solamente la conclusión, a la 
cual llega Hegel, como vimos, de que las culturas o los 
modos de vivir no sólo son diversos, sino también 
inconmensurables, es decir, que es contradictorio querer 
comparar los hombres de un lugar o de una época con 
los que han vivido en tiempos diferentes o con otros 
pueblos, precisamente por la ausencia de un denomina
dor común que haga posible tal empresa.

Friedrich Meinecke, que ha estudiado las raíces de 
esta concepción en su obra fundamental sobre la génesis 
del historicismo, era consciente de la ambivalencia de la 
posición de Goethe frente a esta corriente, aun cuando 
Meinecke no haya citado ni la cuarteta sobre Plutarco, ni 
los dos versos semihumorísticos que siguen en Los 
Xenias domados: “Catón quería castigar a los otros / le 
gustaba dormir acompañado”. Del contexto se deduce 
que el viejo señor de Weimar mostraba qué bien había 
entendido a Catón, desde el momento que esto mismo 
era lo que él había tomado de Plutarco, a saber: que 
todos eran seres humanos, de carne y huesos, hombres 
como nosotros. Naturalmente, es esta convicción inge
nua lo que el relativismo cultural considera haber supera
do, al no querer reconocer esas constantes que nos 
permiten encontrar siempre la misma naturaleza humana 
en la variedad de sus manifestaciones.

Hegel habría observado que Catón, en cuanto roma
no, pertenecía a un estadio anterior del proceso del 
devenir-sí-mismo del espíritu respecto del de Goethe; 
Marx, que las relaciones de producción de la economía 
esclavista dieron lugar a una superestructura diferente 
respecto de la del primer capitalismo de Weimar; el 
superrelativista Oswald Spengler habría negado tajante
mente que un representante de la cultura faustiana 
pudiera tener algún tipo de acceso a la cultura antigua; e 
incluso un teórico del racismo habría observado que la 
espiritualidad de las razas mediterráneas es fundamental
mente distinta de la de los hombres del norte, si bien 
Catón -lamentablemente— puede incluso haber tenido 
en las venas alguna gota de sangre inferior, es decir 
etrusca, lo cual explicaría sus debilidades sensuales. 
Espero que me perdonen si no me detengo ulteriormente 
en estas teorías y pseudoteorías. Quien desfonda una 
puerta abierta, trastabilla y se cae, pero más se golpea 
quien intenta desfondar una puerta bien trabada. Lo que 
me llega más de cerca es solamente la consecuencia que 
puede sacarse para las ciencias del espíritu: que deba 
excluirse de nuestro vocabulario el término “hombre”, 
porque no define —contrariamente a lo que sucede con 
los conceptos claros y definidos de las ciencias exactas- 
nada aferrable y de contomos claros.

Ensayo

Contra el relativismo cultural
Ernst Gombrich

El relativismo cultural no quiere 
reconocer aquellas constantes que nos 
permiten encontrar siempre la misma 
naturaleza humana en la variación de 
las manifestaciones. La influencia de 

las ideologías y la renuncia a toda 
hipótesis de carácter general lleva a las 
ciencias del espíritu a un callejón sin 

salida. Aunque no podemos pretender, 
ni en las ciencias naturales ni en las del 

espíritu, llegar a soluciones totales, 
tenemos derecho a continuar en la 

búsqueda de la verdad.

Nadie asumió un compromiso mayor con la solu
ción de este problema que Wilhelm Dilthey, 
quien particularmente en Alemania indicó de 

tantas maneras cuál era el camino que las ciencias del 
espíritu debían recorrer. Aunque Dilthey haya definido 
la psicología como la ciencia de la vida espiritual del 
hombre, siempre le resultó problemático poner la natura
leza del hombre como la base de su investigación. “El 
individuo” -escribió— “es solamente un punto donde se 
cruzan los sistemas culturales, las organizaciones que se 
entraman en su ser; entonces, ¿cómo pueden éstas ser 
comprendidas a partir de aquél? ” A diferencia de los 
estudiosos de las ciencias naturales, el estudioso de 
ciencias del espíritu debe renunciar a las explicaciones 
causales, al descubrimiento de normas. A él no le 
concierne la explicación, sino la comprensión, una cien
cia de la hermenéutica que todavía está por fundarse y 
que nos permita a nosotros, que también estamos some
tidos a la mutación perenne, esclarecer igualmente las 
realidades cambiantes propias de formas vitales que nos 
son extrañas.

Fue ciertamente mérito de Dilthey y de sus contem
poráneos y sucesores haber sacado como conclusión del- 
historicismo que el interés de las ciencias del espíritu se 
dirige siempre a lo individual, a lo irrepetible. Sin 
embargo, me parece que nosotros, estudiosos de las 
ciencias del espíritu, no nos podemos prohibir en nues

tro trabajo alzar cada tanto la mirada puesta sobre el 
detalle y dirigirla hacia otro lado, para preguntamos en 
qué contexto más amplio debe ubicarse el problema que 
estamos enfrentando. Cuántas veces y cuán a menudo lo 
hagamos, esto depende de nuestro temperamento, pero 
si somos honestos con nosotros mismos debemos recono
cer que la elección misma de los temas que tratamos 
presupone una teoría científica, expresa o sobreen
tendida.

Es superfluo que yo subraye la actualidad de este 
punto en muchos aspectos de nuestra actividad, desde el 
momento en que, si por un lado las ideologías ejercen 
sobre ella una influencia cada vez más creciente, por otro 
la renuncia a una hipótesis de carácter general, cualquie
ra fuera, condujo a las ciencias del espíritu a un callejón 
sin salida. Pienso sobre todo en la exigencia, que se hizo 
sentir fuertemente en los últimos decenios, de tirar en el 
tacho de basura no solamente la búsqueda de explica
ciones, sino también la búsqueda de comprensión. En 
efecto, es como si debiéramos alejar completamente al 
hombre de nuestra vista: nos enfrentamos solamente con 
el texto, y cualquiera fuese el sentido que obtenemos de 
él, se trata de nuestro sentido, no el del autor, el cual no 
tiene ya importancia. Lo que Goethe encontraba en el 
texto de Plutarco, y lo que en tal sentido encontramos 
en los Dóciles Xenias, en última instancia nos incumbe 
sólo a nosotros. El relativismo cultural condujo a renun
ciar a la herencia más preciosa de toda actividad científi
ca, a renunciar a la exigencia de buscar la verdad. Desde 
el momento en que los testimonios del pasado no deben 
valer como testimonios,el hecho de que nos ocupemos de 
ellos puede ser considerado -como mucho— un juego 
ingenioso, que sirve no para el conocimiento sino para 
una exhibición de acrobacia intelectual.

No quiero hacer una lista de todas las tendencias 
que hoy se esfuerzan en esta obra de desmantela- 
miento. El catálogo de las naves de la Ilíada no 

sería más divertido, e incluso un elenco de los guerreros 
académicos que se preparan para arrasar la fortaleza de 
nuestra ciencia no nos procuraría un deleite mayor. Me 
limitaré a presentar sólo uno de ellos, pues su fama de 
luchador me sirve expresamente. Hablo del instigador, de 
Norbert Bolz, cuyo ensayo Residuos varios. Del hombre 
al mito, después de haber cumplido con la obligación de 
invocar los héroes de la estirpe, como Heidegger, Lacan, 
Levi-Strauss, Adorno y Ricardo Wagner, culmina con la 
frase : “el hombre no está más”. ¿No será que el autor ha 
confundido al homo sapiens con el Nasobem de Chris-’ 
tian Morgenstem? Más allá de las bromas, sé bien que 
depende también de mi edad el hecho de que yo obtenga 
bien poco de los escritos canónicos de esta tendencia, 
pero desde el momento en que no soy un relativista, no 
creo que cada generación tenga sus verdades. Prefiero 
atenerme a la opinión de mis coetáneos, a la del 
eminente crítico literario Meier Abrams, que se ha 
ocupado en profundidad de esta escuela y llegó a la 
conclusión de que se trata de la manifestación de una 
moda efímera. La fascinación que ejerce sobre los 
jóvenes depende del hecho de permitir mirar con compa
sión a los no iniciados, a quienes creen no solamente en 
Papá Noel y la cigüeña, sino también en el hombre e 
incluso en la razón. Nos sentimos bien distintos cuando 
aprendemos a discernir cómo todo eso no es más que un 
cuento, una fábula para niños, para la cual ya hemos 
crecido todos. Y este mensaje aparece tan plausible, 
creo, porque al leer un texto nos exponemos verdadera
mente al riesgo de una mala interpretación. Quien tema 
esto, puede retirarse en el escepticismo y desembarazarse 
de toda preocupación por comprender, calificándola de 
ingenua y superada.

Ahora bien, la idea de que errar es humano no es 
nueva y, a mi entender, es totalmente incapaz de 
hacemos dudar del progreso del conocimiento. La deses
peración aparece cuando nos proponemos objetivos de
masiado altos. A la pretensión “todo o nada”, que quizás 
es propia de la juventud, el adulto debe contraponerle, 
también en las ciencias del espíritu, la idea de que 
debemos aprender y contentamos. Tal vez estas palabras 
evoquen la voz de mi amigo fòri Popper, y está bien que 
así sea. Popper me ha convencido de que no podemos 
pretender, ni en las ciencias naturales ni en las del
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espíritu, alcanzar soluciones totales, pero que sin embar
go tenemos el derecho de continuar interrogándonos e 
investigando, pues podemos aprender de nuestros erro
res. Creo que esto vale también para nuestra tensión 
hacia la comprensión de los demás, de otras culturas y 
otras épocas. Seguramente es una conclusión equivocada 
pensar que, por haber sido todos hombres, también ellos 
pensaron y sintieron tal como nosotros pensamos y 
sentimos. La etnología ha demostrado hace ya mucho 
tiempo que algunas instituciones y concepciones de 
pueblos lejanos-son más difícil de comprender que otras. 
Seguramente es mérito del relativismo cultural habernos 
inducido a abstenernos de aplicar nuestros parámetros 
culturales a modos de vida que nos son extraños.

Pero es necesario ponemos en guardia frente al 
peligro de exageraciones, porque la negación de todos los 
parámetros conduce ad absurdum. Me refiero a la tesis 
tan discutida, según la cual no tenemos ningún derecho a 
negarles a la prácticas mágicas difundidas en todo el 
munào una influencia sobre la realidad, dado que nues
tro concepto de realidad hunde sus raíces en nuestra 
lengua y cultura y no podría ser utilizado, entonces, 
fuera de este contexto limitado. Da ganas de preguntarse 
si estas tesis son algo más que un pasatiempo de moda. 
En todo caso, hay en la etnología determinados correc
tivos, a los cuales les debemos que el relativismo no haya 
alcanzado un poder limitado. Finalmente, quien viaja ha 
visto reir y llorar, litigar y engañar al prójimo, y quien 
tuvo la suerte de ver las fotos sobre la vida y las activida
des de tribus completamente aisladas, que el profesor 
Eibl-Eibesfeldt trajo consigo y con las cuales ilustró su 
libro apenas publicado sobre la biología del comporta
miento humano, no puede seguir dudando de que haya 
reacciones humanas universales.

El historiador carece de estos correctivos de muchas 
maneras. Depende fundamentalmente délos testimonios 
del pasado, conservados por la tradición y el azar, de los 
monumentos del derecho, de la litarura, del arte y del 
culto. No hay que maravillarse si el encuentro con estos 
testimonios de un tipo de vida desaparecido ha contri
buido aún más a focalizar la atención sobre la capacidad 
de transformación del hombre. Natura abborret vaccunt, 
Ta naturaleza tiene horror al vacío, y lo mismo vale para 
el espíritu humano. Donde faltan los testimonios, apare
ce la fantasía para llenar los espacios, y de este modo nos 
hacemos una imagen de épocas pasadas sobre la base de 
la impresión que nos producen las artes relativas. Cuando 
hablamos del hombre griego o del hombre gótico, apare
ce una figura típica que hemos obtenido del arte de esas 
épocas.

Representantes de primer nivel de la historia del 
espíritu, como Jan Huizinga y Ernst Robert 
Curtius, nos han puesto en guardia frente a esa 

fuente de juicios equivocados, que alguna vez he llamado 
la falsa conclusión fisionòmica. En efecto, debo admitir 
que mi único ámbito de competencia, la historia del arte, 
se ha hecho responsable de muchos malentendidos, al 
pretender que el estilo de cada época pueda y deba ser 
interpretado como un síntoma o, como se solía decir, 
como expresión del espíritu del tiempo y del espíritu del 
pueblo. Así explicaba, de manera totalmente consecuen
te, el precursor del expresionismo en la historia del arte 
Wilhelm Worringer, hace 75 años en su libro sobre el 
espíritu del gótico: “El hombre tout court tiene tan 
poca existencia para la historia del arte, como el arte 
tout court. Más bien son prejuicios ideológicos que 
condenan la psicología de la humanidad a la esterilidad”. 
Y en consecuencia Worringer sacó de los ornamentos y 
adornos de monumentos artísticos medievales esta sor
prendente conclusión: “El hombre del norte no conoce 
nada de tranquilo, toda su fuerza creativa se concentra 
en la idea de una agitación sin límite, ni medida”.

Es evidente que Worringer no se preguntó jamás si la 
imagen de un pueblo cualquiera se confirma también en 
otra parte, es decir si su diagnóstico no resulta contra
dicho por el arte de los van Eyck, Vermeer o Caspar 
David Friedrich, que en el fondo eran hombres del norte 
también ellos. Lo que ha sido definido como el círculo 
hermenéutico, esto es, la búsqueda de la confirmación de 
la intuición originaria, pasa a ser un banalísimo círculo 
cerrado, allí donde admiten como pruebas las que lo son 
sólo presuntivamente. Así, por ejemplo, la representa
ción del espacio de un estilo dado resulta explicada con 
el modo de ver de la época, el cual por otra parte debe 
explicar el medio de figuración -con lo cual da ganas de 
preguntar, como hizo una vez bromeando un psicólogo, 
si los pueblos que no conocían la perspectiva podían 
esconderse detrás de una columna, o si los chinos, en 
cuyas pinturas prescinden de luces y sombras, son verda
deramente incapaces de buscar refugio bajo un árbol un 
caluroso día de verano.

Creo que el error de razonamiento que condujo al

relativismo en la histeria del arte se produce también en 
otros ámbitos de las ciencias del espíritu: me refiero a la 
equivocada conclusión ex silentio, a la idea de que en la 
vida y en el pensamiento del pasado tuvo lugar sólo lo 
que surge de las manifestaciones artísticas. Es sabido que 
un filósofo clásico una vez propuso la tesis según la cual 
los antiguos griegos eran daltónicos, dado que disponían 
de muy pocas palabras para designar los colores. Sería 
consecuente deducir q"e ta^bren nosotras somos d^lto- 
nícos, puesto '•u* "ambíén nuestras lenguas poseen mu
chos menos términos para definir los colores que las 
tonalidades que alcanzamos a percibir. La conclusión 
desconoce obviamente la naturaleza de la lengua, que 
debe ser selectiva para poder cumplir su función comuni
cativa. Es evidente que esta diversa selectividad de las 
formas lingüísticas pone al traductor frente a problemas 
de extrema dificultad. Sin embargo, también en esto debo 
dar la razón a Popper, según el cual no hay que 
confundir una dificultad con una imposibilidad. Por 
pesado que pueda ser a veces dar el sentido de una frase 
mediante paráfrasis y anotaciones, en última instancia es 
posible hacerlo, aun en perjuicio de la belleza y de la 
elegancia. J

Es superfluo mencionar aquí de qué modo las obras 
de arte literarias de otras épocas y de otras culturas se 
ubican frente a problemas semejantes. Las ideas, las 
relaciones humanas, las instituciones de las que ellas 
tratan requieren siempre una explicación detallada. Pero 
el fastidio que nos ocasiona resolver estos propósitos no 
nos debe inducir a poner en un mismo plano el mundo 
que trasciende de la poesía y de la prosa con la realidad 
del tiempo. Lo que vale para la lengua vale aun en mayor 
medida para los medios de estas formas artísticas. Las 
improntas, los topoi de la representación literaria, no 
reflejan la infinita multiplicidad de lo vivible, sino las 
tradiciones ampliamente autónomas de la creación litera
ria. Un libro como Mimesis de Auerbach nos mostró 
hasta qué punto los nuevos medios artísticos se vuelven 
por así decirlo receptivos también con relación a las 
nuevas experiencias: aún allí donde no son literariamente 
aferrables, nosotros no tenemos derecho alguno a presu
mir que fueron desconocidas en la vida cotidiana. Admi
to que nosotros no podemos saberlo. El mismo texto de 
Plutarco en el fondo está vinculado a la tradición y a los 
medios artísticos de la antigua biografía y nos deja sin 
respuestas frente a algunas cuestiones que interesarían, 
por ejemplo, a un psicoanalista de nuestros días. La 
afirmación de Goethe “todos eran seres humanos” no 
formula unto un reconocimiento como una hipótesis. 
Podemos llamarla una hipótesis de trabajo o tal vez un 
principio heurístico, dado que considero que siempre 
vale la pena suponer, como primera cosa, que nos 
enfrentamos con hombres que a pesar de provenir de 
países extranjeros y de tiempos lejanos no difieren de 
nosotros en nada que sea esencial, aunque este supuesto 
no tenga a veces validez frente a la prueba de los hechos.

Acaso debería incluir en este punto una pequeña 
anécdota, que puede esclarecer mi convicción de 
modo más simple que con largas y metódicas 

reflexiones. Me refiero a una discusión sobre la historia 
del espíritu del Renacimiento en la que me vi incluido a 
observar que no se debería considerar a los hombres del 
Renacimiento como una especie en sí misma y de paso 
añadí que también a ellos les gustaba quedarse en la 
cama por las mañanas. Era una afirmación apresurada, 
pero tuvo una inmerecida fortuna puesto que, como de 
inmediato señaló mi interlocutor en la discusión, Leonar
do de Vinci describe representaciones simbólicas que en 
Toscana eran colgadas sobre los lechos con la finalidad 
de advertir a los dormilones que no debían derrochar 
mucho tiempo, “particularmente a la mañana, cuando se 
debe estar reposado y prontos para las nuevas fatigas”.

Con esto quiero llegar a expresar la simple convicción 
de que, cuando se habla de hombres, es preciso incluir 
también al viejo Adan, ese viejo Adan que insiste en la 
satisfacción de sus propios instintos, que precisamente 
son comunes a todos los hombres. Cierto es que el modo 
en el que las distintas culturas se esfuerzan por enfrentar
se a la indómita naturaleza está sujeto a innumerables 
transformaciones, pero cualesquiera sean las soluciones, 
no hay ningún modo de vida pensable en el que la 
tensión entre el impulso a la satisfacción y la constric
ción que plantea las exigencias de la cultura no alcancen 
una expresión determinada. Es la literatura la que ha 
elaborado repetidamente esta tensión en sus obras; pen
semos en las contrastantes figuras de Don Quijote y 
Sancho Panza, al primero los ideales de la cultura lo 
hicieron perder la cabeza; el otro, en cambio, sigue 
siendo aun tan campesino como para saber de qué tiene 
ganas, al igual que Tamino y Papageno. Hasta el antiguo 
drama hindú conoce esta contraposición entre el noble 
héroe, que habla sánscrito, y una divertida figura, Vidu- 
shaka, que no obstante ser una brahma de casta habla el 
pracrito popular y tiende a saciar lo más posible las 
urgencias de su estómago.

Quien habla de las dificultades para comprerider 
culturas extranjeras no debería perder de vista el hecho 
de que también en este ámbito existen diferencias 
sustanciales. En nuestra condición de criaturas somos 
todos más próximos los unos a los otros que en la esfera 
del más elevado refinamiento. No por azar Mefistófeles 
le dice a Fausto: “La peor compañía te hará sentir que 
eres un hombre junto a todos los demás”, y desde el 
momento que es el diablo el que habla, podemos agregar 
precisamente la peor compañía. Es verdad que en la 
cantina de Auerbach leemos: “Un instante de atención, 
la bestialidad está por mostrarse triunfante"; bajo lo 
demasiado humano subyace el estrato de loanimalezco: 
“nos sentimos bestialmente bien, como quinientas cer
das”.

Aquí es preciso no olvidar que esta forma de regre
sión representa también una especificidad cultural; en 
algunas culturas lo que se prohíbe es el placer del alcohol 
y no existen allí francachelas públicas. Para Goethe y 
para sus contemporáneos, por cierto, existen vías más 
nobles para liberarse de la oprimente constricción cultu
ral: “Contento jubilea aquí el grande y el chico / Aquí 

soy hombre, aquí se me concedió serlo”. “Aquí"” se 
refiere, como es lógico, a la naturaleza libre, fuera de la 
ciudad, y este sentimiento de liberación es nuevamente 
una especificidad cultural; tal vez haya sido Rousseau el 
que abrió el camino en tal sentido, aunque la tradición 
del idilio nos recuerda que la existencia próxima a la 
naturaleza del pastor representaba ya desde hace mucho 
tiempo un ideal para los habitantes de la ciudad, el ideal 
de un modo de ser lejano de las constricciones y de las 
preocupaciones de la civilidad. Si debiéramos creer a 
Schiller, únicamente en los momentos de gracia podemos 
alejar este peso de nosotros; me refiero, como es natural, 
al “Himno a la alegría”: “Tu fascinación reune / Lo que 
la moda separó / Todos los hombres se vuelven hermanos 
/ Allí donde se posa tu suave ala”. La “moda” es la 
convención, en otros términos lo que los griegos llama
ron thesis, opuesta a physis, a la naturaleza. Liberados de 
la obligación de las convenciones, quiere decir aquí 
Schiller, todos los hombres son iguales. Tal vez se haya 
reprochado con justicia al siglo del iluminismo el haber 
visto esta contraposición de manera demasiado simplista. 
Sin duda debemos a esta sublime simplificación la idea 
de derechos humanos y de humanidad. Y sin embargo 
esta simplificación explica también a su vez la reacción 
del historicismo, que en realidad no comenzó con Hegel, 
sino antes de él.

Hoy, después de doscientos años, debería estar 
claro que la polaridad convención-naturaleza no 
es por cierto suficiente para explicar la multiplici

dad de los fenómenos. Nuestra herencia biológica está 
compuesta menos de cualidades y de capacidades que de 
disposiciones, que pueden ser desarrolladas en la vida 
comunitaria o bien atrofiarse. Ni en el animal, ni en el 
hombre estos desarrollos son reversibles. Algunas im
prontas se convierten en una segunda naturaleza y 
determinan un cierto tipo humano con su mentalidad 
propia, con sus posibilidades y sus limitaciones. El 
estudioso de las ciencias del espíritu, que se ocupa de 
estos complicados procesos, debe por cierto recurrir a la 
psicología, por que no obstante la diversidad de escuelas 
y esferas de competencia que puedan existir en estas 
ciencias todas ellas están comprendidas en la frase de 
Alexander Pope: “El verdadero objeto de estudio de la 
humanidad es el hombre”. En verdad, precisamente 
porque la psicología quiere ser una ciencia no debería 
admitir ningún dogma, ni siquiera el de la unidad de la 
especie humana. Y sin embargo me siento vinculado a 
aquellos contemporáneos que frente a cualquier relativis
mo parten de la hipótesis de que la psiquis del hombre 
muestra constantes, sobre las cuales el estudioso de las 
ciencias del espíritu puede ajustar cuentas. Naturalmen
te, no debemos esperar de inmediato demasiadas cosas. 
Puede sonar ante todo como una banalidad decir que la 
predisposición a acunarse ritmicamente es innata en el 
hombre, pero sin esta predisposición no existirían ni las 
diferentes formas de danza, ni esos refinamientos del 
ritmo que produjeron floraciones tan sorprendentes en la 
mùsica occidental y en la hindú; y también en la poesía 

de todos los países esta predisposición dio lugar a 
siempre nuevas maravillas.

Estoy convencido que las artes figurativas se fundan 
también sobre una análoga base biológica. Como la 
predisposición para el ritmo, que se revela en el arte 
ornamental de todos los pueblos, también son comunes 
el goce por la luz y el esplendor. El hombre es un ser 
fototrópico; si hubiésemos sido fotofóbicos cómo las 
termitas, todavía nos seguiría molestando la luz. Del 
mismo modo el poder y lo sacro han puesto siempre a su 
servicio lo pomposamente radiante, lo que resplandece y 
encandila. Francamente, sería erróneo querer explicar el 
ejercicio del arte en el hombre partiendo de tales 
reacciones de goce. Sólo el contraste entre plenitud y 
rechazo, entre postergación de la satisfacción y supera
ción de las espectativas, determina lo que llamamos arte, 
y para tal propósito necesita ante todo de una tradición 
culta y de la general evaluación de maestría en el 
tratamiento de estos efectos psicológicos. Pero por más 
diferentes que sean estas estructuras y escalas, no pode
mos olvidar que se trata siempre de campos de tensión, 
donde está presente la originaria polaridad de todas las 
reacciones humanas. En toda comunidad cada color, 
cada tono y como es natural, cada palabra, tiene una 
connotación afectiva que determina su valor posicional 
en el interior de este sistema. El sistema, como es obvio, 
no se revela a quien le es extraño sin un esfuerzo de 
sintonía por parte de este último, pero el hecho de que 
haya bastante en común es una buena razón para 
justificar estos esfuerzos. Sin embargo, se observa que en 
términos muy generales cada una de las llamadas modali
dades de significado encuentra una resonancia propia en 
otro ámbito de significados y así la comprensión se ve 
facilitada. Sobre esta convergencia y conmutabilidad de 
entonaciones afectivas equivalentes se funda la metáfora 
verbal. En alemán se habla de “helle Freude”, de clara 
alegría, los ingleses dicen “a bright hope”, una esperanza 
luminosa, y Eibl-Eibesfeldt nos informa que la expresión 
de la alegría entre los eipos de Nueva Guinea es: “el sol 
resplandece sobre mi pecho”. Si los termitas tuviesen 
lengua, deberían hablar de una “alegría oscura”, de una 
“negra esperanza” y de un “tenebroso entusiasmo”, 
visto que ellas evitan la luz. Por lo demás, los hombres 
que viven en los trópicos prefieren el fresco al calor y los 
hindúes preferirían tal vez a una “cálida acogida” una 
“fresca”. Y sin embargo su Gita parangónala divinidad a 
la luz de mil soles.

Estoy lejos de pretender enviar a los germanistas a la 
caza de la literatura psicológica sobre la metáfora, de una 
literatura que todavía debe ser escrita. En efecto, como 
me he maravillado de descubrir, estas ideas están conte
nidas desde hace ya mucho tiempo en el manual de la 
investigación de estudios alemanes al que puedo remitir
me, el Deutsches Worterbuch de Jacob y Wilhelm 
Grimm. Fue un hecho afortunado el que me indujo a 
buscar en este libro ejemplos de sinestesias que reforza
ran mi tesis sobre la validez general de determinadas 
reacciones psicológicas. No esperaba encontrarme allí 
con tantos tesoros ocultos aun para el psicólogo de la 
expresión.

Aconsejo leer el adjetivo “suess”, dulce, en el 
diccionario Grimm. En verdad, se debe tener 
todo un día a disposición porque incluidos los 
derivados hay no menos de 78 columnas. Pero ya al 

comienzo se descubre allí una idea importante: parece 
que la palabra “suess” no definía originariamente un 
sabor y muy de poco a poco fue utilizada en otros 
contextos de significado, tales como “dulces sueños”, 
“dulce sonrisa” o “dulce calma”; por lo contrario la 
palabra parece haber sido originariamente un sinónimo 
de “agradable”, “benéfico”, “morbido” y “leve”, es 
decir, vinculado a ese polo positivo del mundo de las 
sensaciones de las que hablé y, en cuanto referido a éste, 
define también aquel sabor que tiene un efecto biológico 
agradable y benéfico. Sin embargo, este significado es 
adoptado sobre todo en oposición con otras sensaciones 
del gusto, tales como “amargo” o “ácido”, que a su vez 
remiten a ulteriores connotaciones y ámbitos afectivos. 
Pero el diccionario nos explica también la aparición del 
significado de “tedio”, tan importante desde su perfil 
psicológico y estético: sobre todo el derivado “suesslich” 
(“dulzarrón”) que adquiere un sentido peyorativo, según 
parece, a partir sobre todo del siglo XVIII, cuando 
“suesslich” comienza a asumir el significado de “Abs- 
cheu” (“repugnante”). Se anticipa así el sentido de 
“kitsch”, que a su vez ha influenciado fuertemente el 
valor de la palabra “suess”, en la actualidad usada de 
mala gana en sentido estético. Vivimos en una época en 
la que el temor al kitsch se ha convertido, para decirlo de 
algún modo, en endémico, y esto no deja de ser bueno, 
especialmente cuando una creación artística no agrada.

Sería hermoso que poco a poco se pudiera desarrollar, 
después de las ciencias literarias comparadas, un estudio 
comparado de las expresiones, en donde el estudio de la 
metáfora constituiría tal vez un puente en el amplio y 
fascinante ámbito de la sinestesia, que es de competencia 
de la psicología. Pero esta es música del futuro. Antes 
que perderme en ella prefiero citar un ejemplo que me 
ayude a resumir lo que me interesaba y me interesa 
ahora. Las primeras dos estrofas de una poesía de 1638 
de Simón Dach no resultarían inapropiadas en una 
consideración que quiere ser también de germanistica. El 
título de la poesía es: “Del esposo a su amantísima 
esposa, cuando ella fue a buscarlo por primera vez a su 
habitación”. “Sea para mí mil veces bienvenida, / ¡Vos 
mi consuelo y luz del sol! / ¡Alt, qué bendición, gracia 
y bienes / entran con vos, mi luz! / ¡Qué esplendor 
atraviesa mi casa / ahora con rayos dorados! / Todo 
extiende hacia vos / las manos, / Nada existe en mi tan 
rígido / que no sonría; sí, las paredes / notan vuestra 
presencia / Vos, que de aquí a muy poco / os aprestaréis 
a convertidas en oro / ...” Un docto germanista podría 
sin más decimos ante todo cómo esta poesía se encuadra 
en la tradición del epitalamio y qué puesto ocupa en la 
obra de Simón Dach. Podría también mostramos que el 
poeta ha puesto estas palabras en boca de un contemporá
neo acaudalado, por encargo del cual había compuesto la 
poesía. Podemos, por lo demás, darles la razón a quienes 
sostienen que lo que cuenta es el texto y no el supuesto 
sentimiento del autor, al cual nosotros no tenemos 
ningún acceso cabal.

En verdad, esto no significa que el texto es por así 
decirlo proscripto y que nosotros debemos conceder a 
los descontructores, por ejemplo, referir el verso “Qué 
esplendor atraviesa mi casa” a un incendio, que luego 
para un fanático freudiano será un síntoma del miedo 
inconsciente que la esposa pueda destruir la habitual 
armonía de la casa —en la cual un marxista encallecido 
encontraría también un indicio del hecho de que tal vez 
hasta querría vender la casa— dado que luego se dice que 
ella “se aprestaría a convertirla en oro”, refiriéndose a 
las paredes.

Ahora bien, hablando en serio, no tenemos necesidad 
de dejamos confundir en nuestra sensación de que 
podemos entender y gozar de estos versos, tal como 
fueron entendidos, aun permaneciendo el hecho de que 
la cultura burguesa de la llamada época barroca difiere 
en muchos puntos del actual modo de vivir. ¿A quién 
serviría la fantasía si no pudiésemos colmar esta distan
cia? Dejemos a los relativistas culturales el placer de 
refrescamos que la situación, de la que nació la poesía, 
sería mucho más difícil de entender allí donde el rapto o 
la venta de la esposa son parte de las costumbres y donde 
nadie vive en su casa. Puesto que si estos límites fuesen 
desde el punto de vista de los principios en verdad 
insuperables, el sueño goethiano de una literatura mun
dial habría concluido. Podía en cambio concretar esta 
bella idea él mismo, que había aprendido de sus lecturas 
de Homero y de Shakespeare, de Hafiz, Kalidasa y 
finalmente Plutarco que todos eran, finalmente, seres 
humanos.
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4 O La Ciudad Futura

Dos semanas consecutivas la revista 
de deportes de mayor circulación 
publicó en portada fotografías de 

un hombre procesado por violación de un 
menor. El hecho supera las casualidades. 
Cuando en el anochecer del domingo 18 
de octubre los editores de El Gráfico ele
gían una foto para tapa de Héctor Rodol
fo Veira en una platea, viendo jugar a San 
Lorenzo antes de asumir como su nuevo 
entrenador; cuando diagramaban en pági
nas interiores una nota con Veira expli
cando sus planes futuros acompañado por 
su amigo Areán, por el presidente del club 
Fernando Miele y por el hijo de éste, en 
las redacciones de Buenos Aires ya se sa
bía que sobre el “Bambino” pesaba una 
acusación grave. Entonces cabe deducir 
que el mensaje de la revista era por lo 
menos doble: al texto explícito se suma
ba otro cuyo significado se reveló a la luz 
de los acontecimientos: ese presunto 
autor de un delito sexual estaba tan des
preocupado, tan seguro de sí como para 
responder entrevistas sobre el tema del 
fútbol y su tarea cotidiana en la cancha, y 
además lo hacía con el pleno apoyo insti
tucional de San Lorenzo de Almagro. Se 
anticipaba pues su inocencia. En tanto 
la policía de la seccional décima, como se 
conoció después, demoraba —deliberada
mente o no- la actuación del juez de me
nores y enteraba de la acusación al impu
tado; con ello se destruían pruebas foren
ses y de otra índole, y a la vez se influía 
sobre los testigos, se propalaban versiones 
respecto a la víctima, y se preparaban 
nuevos testimonios. La operación para 
obstaculizar la investigación de la justicia 
confluía así con una operación paralela 
sobre la opinión pública, de la que El 
Gráfico era la cara más visible. Aquel 
domingo de octubre Veira con Miele, ami
gos y allegados visitaban otras publicacio
nes que también registraban la nota, co
mo el semanario La Deportiva y algunos 
diaros. En los siete días que siguieron al 
episodio sucedido la tarde del 17 de octu
bre en el departamento de Doblas 1103, 
la prensa trabajó las incidencias de la de
tención del acusado, de la investigación 
del juez José Domingo Allevato, del cam
bio de carátula en la causa y de la excar
celación. El caso Veira fue seguido en 
términos informativos por los periódicos, 
aunque con matices: mientras La Nación 
puntualizaba que el allanamiento en Do
blas arrojaba elementos positivos para la 
indagación, Clarín sostenía que había 
sido con resultados “infructuosos". Asi
mismo fue tapa de Gente y de La Sema
na, en general bajo una característica: es
casa o ninguna atención se focalizaba so
bre la parte acusadora, el joven de la fami
lia Candelmo y su padre. Por eso, menos 
que espontáneo resultó perfectamente na
tural el recibimiento dado a Veira por las 
tribunas el 26 de octubre, en ocasión de 
saltar al césped de un estadio al frente del 
equipo azulgrana como director técnico: 
lo saludaron igual que a un héroe, que 
a la presa de una trampa. Ese era el relato 
fuerte inducido a la opinión pública y 
entonces aceptado; los directivos, la “ba
rra brava” y un sector numeroso de la 
hinchada de San Lorenzo actuaban, por 
su parte, a la manera de coagulantes de 
dicho contenido, que ratificaba la identi
dad intachable del ídolo. Las publicacio
nes se detenían en el reencuentro de éste 
con su bella esposa, modelo de profesión, 
y con su pequeña luja. El Gráfico volvía 
a concederle tapa, ahora con los brazos 
abiertos, receptando la ovación: sí era

La penetración simbólica del fútbol en la sociedad

Bienvenido, che Bambino.
Antonio Marimón

El llamado “caso Veira” fue en realidad un disparador 
de signos que interrogan a estructuras y comportamientos 

de la sociedad argentina en esta época. 
Muchos medios de comunicación 
y una parte de la opinión pública 

reaccionaron extraviando los valores,Hay una confusión 
de niveles y de jerarquías, de lugares y de significados, 
que no ha sido sometida’ a crítica por la democracia.

“inocente”. Tanto como para que la pro
sa supercodificada de la revista, en nota 
firmada por José Luis Barrio, dijera: “El 
grito bajaba desde la cabecera de la que
ma, como una redención, como un respal
do, quizás como una caricia. 'Bienvenido 
/ Bienvenido / Che Bambino / Boedo está 
contigo...’ Con la melodía del Papa”. No 
iré a los vicios del manual de estilo, pero 
invito a leer sin desperdicio la acumula
ción de matéforas (hasta la ambigüedad 
de que los machos de las gradas “acari
cien” al personaje), el estribillo y el indi
cio también metafórico; elaboran un pleo
nasmo sólo verosímil para la prepotencia 
kitsch de ese código: el protagonista, en 
este país de buenos cristianos, aparece 
nombrado en contigüidad simbólica con 
el pontífice, cosa que en el fondo no era 
involuntaria: ya por entonces Veira sos
tenía haber visto a Dios en la celda y que 
confiaba en tres cosas fundamentales: 
“Dios”, “la justicia argentina” y “la opi
nión de la gente”. ¿Cómo pensar mal de 
quien tiene de su parte aliados tan pode
rosos?

Pero el panorama se trocó durante 
el lapso que fue del 27/10 en ade
lante: Bernardo Neustadt, con há
biles entrevistas al juez Allevato y al jefe 

de la Policía Federal, Juan Angel Pirker, 
tuvo el mérito de ser el primero en abor
dar la cuestión considerando el espacio 
de la víctima. Esa emisión de Tiempo 
Nuevo ratifica, por lo demás, la eficacia 
prodigiosa del medio televisivo, porque 
alteró la interpretación del episodio. La 
revista Gente, como El Gráfico publica
ción de Atlántida. insertaba en tapa al 
querellante (¿había una contradicción, 
una explotación integral de la noticia o 
un cambio de política editorial en Atlán
tida?). A este olvidadizo sector de prensa, 
que oscila de la complicidad con el autori
tarismo a la múltiple siembra de descon
fianza en la democracia, el caso Veira ser
vía para dirigirse a su clientela de derecha 
espontánea. Como fuere, se producía un 
movimiento de opinión tendiente a colo
car el problema más acá de la mitología: 
si era probable un “tendido de cama” 
contra el '‘Bambino”, también se nota en 
la biografía secreta —no mítica— del acu
sado una impronta de promiscuidad que 
hace verosímil una aproximación non 
sancta al muchachito. Entonces cobra 
sentido fuerte el lenguaje del juez: “Hay 
presunciones graves, precisas y concor
dantes que dan una semiplena prueba de 
la imputación del hecho ilícito."

Claro que el caso fue, sobre todo, un 
disparador de signos interrogadores de es
tructuras y comportamientos de la socie
dad. La conducción del fútbol profesio
nal, por ejemplo, sale malparada si se 
toma como mensura a los directivos de 
San Lorenzo. Y está el papel de las “ba
rras bravas”, que actúan en los clubes 
chantageando con su capacidad de cho

que a los-dirigentes, pero toleradas y ma
nipuladas por éstos para diversas tareas de 
política doméstica. Las “barras bravas”, 
como la que orientó el aplauso a Veira, 
son un factor irracional y en parte se- 
miautónomo que degrada y amenaza al 
espectáculo futbolístico en su conjunto. 
Ni hablar de la equívoca situación de la 
policía de la seccional décima, ni de la 
irresponsabilidad de alguna prensa, par
ticularmente de los editores de El Gráfi
co, porque alcanzó niveles antológicos. 
Su actitud de mimetismo con la credibi
lidad del ídolo tuvo un despliegue auto
mático y apriori; se diría que para El Grá
fico el valor simbólico representado por 
los héroes del deporte constituye un teso
ro a defender por mandato estructural. 
Pero si las consecuencias son muchas y ri
cas para quien tenga deseo de observarlas 
con imaginación “semiológica”, me gusta
ría detenerme aunque sea en dos temas. 
Creo que vale la pena reflexionar un poco 
en la equivalencia del Papa con el “Bam
bino”; tal desmesura no es un simple dato 
pintoresco, eñ realidad expresa una curio
sa inflación de la cultura del fútbol res
pecto a Otras esferas, lenguajes y prácti
cas de la vida social. Parece así una espe
cie de invasión-que provoca una serie muy 
difícil de ver en ninguna otra parte del 
mundo. Aquí el acto de adhesión a la to
ma de Malvinas, que iniciaba una guerra, 
fue convocado desde Radio Rivadavia 
por un relator como José María Muñoz; 
aquí un presidente facilita el balcón de la 
Casa Rosada, lugar por excelencia desde 
donde el poder civil ha de entablar diálo
go con el pueblo, a un grupo de jugadores 
para celebrar una victoria; aquí los cánti
cos tribuneros se han mimetizado a las 
consignas que sintetizan proyectos políti
cos e ideológicos para toda la sociedad, y 
a muchas otras celebraciones colectivas; 
aquí la técnica narrativa, pausas y clímax 
de la narración deportiva sirven para in
formar lo mismo un descubrimiento de 
tumbas con cuerpos “NN”, un amago 
golpista o cualquier circunstancia. Los 
ejemplos podrían seguir. El fenómeno es 
complejo y conviene aunque sea esbozar
lo. Ciertamente los clubes de fútbol han 
sido —y son- un factor constituyente de 
identidad en la vida urbana. Como activi
dad lúdica y forma de interpretarla, el 
fútbol recoge en el Río de la Plata rasgos 
únicos, propios de lo que en términos ro
mánticos podemos llamar “genio” de los 
pueblos, y es un aspecto nada desprecia
ble de la cultura popular. Además, el po
pulismo peronista fue el primero en acer
car sistemáticamente al poder a los ídolos 
deportivos, y también en llevar a cabo 
cierta mixtura del espectáculo del poder 
político con el espectáculo deportivo en 
los escenarios de masas que tanto gusta
ban al Líder. Tampoco es censurable que 
los estadios recepten conflictos y contra
dicciones de la colectividad, eso es índice 
de la vitalidad de las multitudes.

Sin embargo, creo que los años de 
violencia y dictadura no pasaron 
en vano respecto a los circuitos de 

circulación y producción de símbolos. 
Desterrada entonces la actividad partida
ria, así como toda acción cultural autóno
ma, instaurado como un espacio absoluto 
el terror de Estado, el Mundial - 78 fue el 
único relato “positivo" y disfrutable que 
aquel régimen ofreció a la sociedad. Silen
ciada la política en sus términos civiliza
dos -porque la etapa estuvo atravesada 
de política en términos salvajes—, el vasto 
aparato propagandísitco del Mundial 
-uniformador de opinión pública- sirvió 
a múltiples tareas: por ejemplo, para ais
lar a quienes luchaban por la defensa de 
los derechos humanos en 1979, para en
cender el apoyo a la aventura de Malvinas 
y, sobre todo, para desinformar, triviali- 
zar o excluir todo otro contenido desde el 
punto de vista oficial y paraoficial. El fút
bol, y los éxitos deportivos en general, 
eran un espejo metafórico ad hoc para el 
modelo autoritario. Mi hipótesis es que 
aquello dejaba sentada una estructura, 
porque el espectáculo deportivo como un 
acontecer lúcido y algo más, un paradig
ma cultural privilegiado, no ha sido some
tido a crítica. Si se analiza en serio la en
trega del balcón histórico a Diego Mara
dona y sus compañeros el año pasado, se 
verá que ello participa de un exceso que 
parece naturalizado socialmente en la Ar
gentina en condiciones diversas a las de la 
dictadura. Ello en realidad describe un 
verosímil: así como los estribillos del fút
bol se integran a los de diferentes esferas, 
tal invasión es heredada y permite un 
magma, una melaza de los niveles y las je
rarquías simbólicas. El ídolo balompédico 
saluda al pueblo en la Casa Rosada, el 
canto tribunero que recibe al “Bambino” 
recibe al Papa: lo que se evidencia es una 
confusión funcional de lugares y de signi
ficados, una habilidad proteica de la cosa 
futbolística —o deportiva— para reprodu
cir su código formal y degradar o poner 
en parodia otros mensajes, situación reco
gida por el lenguaje popular y que los me
dios —con pocas excepciones— refuerzan 
con su pliegue a las facilidades del merca
do. Así y literalmente, son lo mismo Car- 
nera y San Martín. Episodios como el ca
so Veira confrontan dicho fenómeno con 
sus efectos en la realidad; este suceso con
densó en grado máximo la confusión, 
cuando buena parte de la opinión pública 
y de sus informadores reaccionaron extra
viando los valores, preservando al ídolo y 
dejando claro que el proceso de reconsti
tuir a nuestra sociedad abarca napas muy 
profundas. Otro tema, en fin, que me pa
rece interesante tiene que ver con el rele- 
gamiento de la moral de los personajes 
que lleva a cabo ta operación mistificado
ra, cosa que en definitiva los recupera 
intactos para la moral burguesa y vigente. 
Un ejemplo a la mano entre muchos sería 
aquella parábola de Tita Merello: de bata- 
clana capaz de frasear como nadie “se di
ce de mí”, a consejera sentimental para 
mujeres en revistas u horarios televisivos 
de la tarde. Para la hinchada de San Lo
renzo la sola hipótesis de que Veira hubie
se atacado sexualmente a un muchachito 
fue directamente increíble, o bien permi
sible (en definitiva, su defendido era el 
componente “activo” del asunto). Como 
sea que se interpreten estas paradojas, ol
vidos, desplazamientos e intercambios de
gradantes de valores y lugares de significa
ción, queda en la boca un sabor liquido 
residual y más bien agrio.
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